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PREFACIO 


DEL TRADUCTOR 

En el qual se da una idea gene * 
ral del origcn , progresos y deca-' 
dencia del estado religioso, que 
sirve de introduccìon para leer 
con mas fruto la Apologià de 
S. Juan Crisòstomo. 

La profesion religiosa, que separan¬ 
do los hombres de la corrupcion del 
siglo los consagra enteramente à Dios, 
no se puede dudar que sea de institu- 
cion divina ; pues consiste principal¬ 
mente en practicar dos consejos que 
Jesucristo nos ha ensenado en su san¬ 
to evangelio, es à saber, en renunciar 
al matrimonio y à la propiedad de 
los bienes temporales, abrazando la 
continencia y la pobreza voluntaria. 
Desde el principio de la iglesia hubo 
muchas personas de ambos sexós que 
no contentos de cumplir los preceptos 
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(IV) 

del evangelio se resolvieron generosa¬ 
mente à practicar los consejos, vivien- 
do de un ; modo mas regular que los 
demas cristianos retirados en sus ca- 
sas, aplieàndose a la leccion de las 
divinas Escrituras,à la meditacion de 
las verdades santas, y à la penitencia. 
Los obispos dirigian su vida y vela- 
ban sobre su conducta de un modo 
mas particular, que sobre la del cò- 
mun de los fìeles. 

Muchas de estas personas cono- 
ciendo los peligros a que estaba ex- 
puesta su virtud , viviendo con los 
hombres en medio de la corrupcion del 
siglo, ó desconfiando de poder resis- 
tir al furor de las persecuciones para 
librarse de un naufragio horroroso, 
se retiraron à la soledad, corno S. Pa- 
blo el primer hermitano,y otros mu- 
chos santos,cuyos nombres no han lle- 
gado basta nosotros, ó porque murie- 
ron muy pronto en lo mas horrible de 
las persecuciones , quando estaba al¬ 
teramente interrumpida la comunica- 
cion entre los cristianos j ó porque 
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la providencia divina por su3 altos de- 
signios no ha querido manifestarlos al 
naundo. 

S. Antonio el grande, que fùé uno 
de los que se retiraron al desierto hu- 
yendo de la corrupcion /lei mundo 
para entregarse enteramente à los 
exercicios de una vida penitente y la¬ 
boriosa, despues de haber vivido mu- 
cho tiempo en la soledad, exerci- 
tàndose en todo gènero de virtudes, 
y haber llegado à un grado muy 
alto de perfeccion , empezò à reu¬ 
nir muchos discipulos, à formarles 
en la virtud, instruirles y dirigirles 
en este gènero de vida, inspiràndoles 
con su dottrina, y con el exemplo 
el amor à la soledad, al trabajo, à la 
mortificacion, à la penitencia y à la 
oracion. Los discipulos que se ponian 
baxo de su direction eran tantos, que 
fué necesario fundar varias comuni- 
dades, que todas erao gobernadas por 
este santo abad, y seguian la regia 
que les habia prescripto. 

Al exemplo de estos monasterios 
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se formaron otros muchos en Egiptó, 
y en otras partes. S. Pacomio fondò 
los deTabenna, y los gobernó mucho 
tiempo, dàndoles la regia que habia 
recibido de la mano de un àngel. San 
Hilarion discipulo de S. Antonio los 
fondò en la Palestina, y se extendie- 
ron muy pronto por la Siria, y S. Ba¬ 
silio en el Ponto y la Capadocia, dàn- 
doles una regia excelente que es un 
compendio de toda la irrorai cristia¬ 
na. De este modo el estado monisti¬ 
co que se estableciò en la iglesia en 
tiempo de la paz de Constantino, se 
extendió ràpidamente por todo el im¬ 
perio de Oriente, y aun hasta la Etio¬ 
pia , la Persia y las Indias. 

Estos monges al principio eran le- 
gos, y vivian treinta ó quaranta jun- 
tos en cada casa, y treinta ó quaren- 
ta de estas casas formaban un mo¬ 
nasteri , que por consiguiente com¬ 
prendi mil doscientos, ò mil seis- 
cientos monges. Todos estos monas- 
terios estaban baxo la inspeccion y 
dependencia de los obispos. Los mon- 
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g«p se juntaban los domingos, y las 
principales festividades del ano en un 
oratorio comun donde oian la misa 
de un presbitero secular que iba à ce¬ 
lebrarla* 103 

Cada monastero tenia un abad 
que lo gobernaba, y baxo sus òrde- 
nes habiaxotros subalternos que tenian 
la inspeecìon de las obras en que se 
ocupaban los monges, y velaban solare 
su conducta. Todo$, Jos rponasterips 
desde su origen, no reconocian sino un 
solo gefe, con el qual ise reuniao para 
celebrar la pascua.algunas veces basta 
el numero de cinquanta mil,solamen¬ 
te de los monasterios de Tabepna. 
Porque ademas de estos habia otrqs 
muchos monasterios en otras partes 
del Egipto , corno los de Scete, de 
Oxirinca, de Nitria y de la Mareote: 
Estos monges de Egipto practicaron 
con mayor rigor la vida monastica, 
y siempre se les ha mirado corno Iqs 
modelosmas perfectos* 

Su v|da se reducia à la soledad, 
al ayuno y à la oracion, corno se ve 


Digitized by Google 



(Vili) 

; por; las ^dss f Setos PP. escritas por 
S. Gerómmò,'Teoàor©to, y -otros au- 
ttìrès muy < àntìgtieigy ; poi las òbras 
de S. JuaivCrisÓstomo y de Casiano. 
Su soledad consistia en separasse dei 
tratonife las gentea, wtMndósè à los 
desiertos y à -los ; montes inaccesibles 
en medio de làs rocas, y rodeadós 
de arenales inmensos, secos y estéri- 
les. Regularmente se establecian en 
los lugares donde habia agua. Sus 
Céldas eràn de càfias, u otra materia 
ligera. Nadie -les disputaba el terre¬ 
no, y no era nécesario pedir el per¬ 
itóso para restablecerse. Quando se 
aeercaron à las eiudades determinò 
et concilio de Calcedonia, que no se 
fundara ningun monasterio sin con- 
sentimiento del obispo. 

Estos santos monges considera- 
ban el trabajo de manos corno indis- 
pensable y esencial de la vida monas¬ 
tica, que estaba destinada à la morti- 
ficacion y à la penitencia. Se propo- 
tóan el exemplo de los patriarcas y 
profetas , que todos se habian ocu- 
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pado en los exercicios corporales, y 
el de Jesucristo, que hasta que ha- 
bia empezado su vida pdblica se ha- 
bia ocupado trabajando en el taller 
de un carpintero que se reputaba por 
su padre, por cuya razon, conio leé- 
mos en el evangelio, le llamaban co- 
munmente hijo del carpintero ; y se 
acordaban tambien, que despues que 
pecò el primer hombre , Dios conde- 
nó à Adan y à toda su posteridad à 
ganar el pan con el sudor de su ros¬ 
tro en pena de su pecado, para que 
este trabajo sirviera de penitencia 
para expiarle. 

Los monges trabajaban para evitar 
la ociosidad tan perjudicial à la virtud, 
para domar el cuerpo,y para ganar 
su vida, sin ser gravosos al pròximo, 
entendiendo a la letra la sentencia 
del apòstol (a) : Que el que no traba- 
je , que no coma. Sus trabajos eran fa- 
ciles, compatibles con la tranquilidad 
del espiritu, corno hacer esteras, cuer- 
das, canastillos, papel ó telas. Esto 
00 II. Thcsalon. III. io. 
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«sio que mas comunmente se practièaba 
en- Egipto ; mas no dexaban de ocu- 
parse en todos los monasterìos de este 
pais en otros trabajos muy penosos; y 
S. Juan Crisòstomo nos refiere en su 
apologia, què en otras partes se ecur 
paban en piantar, regar, llevar agua, 
y otros ofìcios ho menos pesados. 

Ayunaban todo el ano menos los 
domingos, y el tiempo pascual. Quan¬ 
do no ayunaban, no comian sino pan, 
dàtiles, aceytunas yfrutas secas,óyer- 
bas sin estar aderezadas, y no be- 
bian sino agua. £1 pan no excedia la 
cantidad de una libra romana , es à 
saber, de doce onzas que lo repartian 
en dos comidas frugales que hacian 
la una à nona, y otra por la noche. 
Los dias de ayuno comian lo mismo, 
sin otra diferencia que adelantar un 
poco la primera comida. Està peni- 
tenda duraba toda la vida sin nin- 
guna variacion, lo que la bacia mas 
insoportable à la naturaleza. 

Sus oraciones istaban arregladàs 
con là misma prudencia. Solas dos 
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veces al dia se juntaban para orar , j 
en cada una de ellas rezaban doce 
salmos con doce oraciones, una al fin 
de cada salmo, y dos lecciones de la 
Escritura. Doce hermànos de pie en 
medio de la comunidad cantaban al¬ 
ternativamente los salmos, uno cada 
uno, los demas estaban sentados, 
oyéndolos y meditàndolos. Lo res¬ 
tante del dia lo pasaban trabajando 
y orando. De este modo se exercita- 
ban en la filosofìa cristiana para pu¬ 
rificar su corazon , y merecer la re¬ 
compensa de ver à Dios 

Se formaban ideas nobles, altas 
y magnificas de Dios, meditando con 
la mayor aplicacion las verdades san- 
tas que la Escritura nos ensena, y ex- 
plicàndolas por sus palabras y sus 
acciones con la mayor sencillez. Asi 
su devocion era grande, sencilla y 
sòlida. Tales eran los monges de Egip- 
to que tanto celebran todos los sàbios 
y santos de aquellos tiempos, y que 
foeron el asombro de los mismos gen- 
tiles. S. Basilio,. S. Gregorio Nacian- 
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ceno, S.Gerònimo, Casiano y otros 
grandes santos fueron à visitarles, y 
hallaron en ellos mayor perfeccion 
y vittudes que la fama publlcaba. San 
Atanasio y S. Gerónimo los hicieron 
conocer en Roma, y luego se excitó 
..en muchas personas piadosas el deseo 
de imitarles, y asi se introduxo en 
Occidente la vida monastica. Las gen- 
tes del siglo miraron al principio con 
desprecio à los monges, y hicieron la 
burla de ellos ; mas Dios que dirigia 
està obra de un modo particular la hi- 
zo prosperar, disipando todas las di- 
ficultades, y veacierido todos los obs- 
tàculos que oponia el demonio, siem- 
pre enemigo de Dios, à una obra tan 
santa. Por lo qual la vida monastica 
que al principio habia sido el objeto 
de la burla y del desprecio de los 
mundanos,fuédespues muy estimada, 
y el objeto de su admiracion, y asi en 
muy poco tiempo se vieron las islas 
del mar de Toscana llenas de mon¬ 
ges, ydesde alli se extendieron por 
todos los reynos y provincias. 
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. Quando S. Agustin murió nos di¬ 
ce Posidio en la vida de este santo, 
que babia en Àfrica muchos monas- 
terios , los quales es verosimil fue- 
ron fundados por el mismo santo que 
miraba «mi el mayor afecto, y de- 
fendia con el mayor vigor una profe- 
sion tan santa. 

Doscientos afips despues que es- 
taba establecida la vida monastica en 
Occidente, & Benito que la profesaba, 
y habia vivido en la soledad con al- 
gunos monges, escribié su regia para 
el monasterio que habia fundado en 
el monte Casino que està situadò en¬ 
trò Roma y Nàpoles, suavizando en 
està regia la austeridad y rigor de las 
de los monasterios de Oriente. 

Està regia concede à los monges 
el uso del vino, y dos platos adenias 
del pah, y ho obliga à los monges à 
que ayunen todo el ano. Esté gran 
santo proponia su regia , no corno 
un modelo de perfeccion, sino corno 
un principio de ella , y esto lo hada, 
dice el papa S. Gregorio, que la ha- 


Digitized by Google 



(XIV) 

Ha practicado mucho tiempo , con 
tnucha discrecion sin duda , porque 
el fervor se habia apagado mucho, y 
quiso en està parte acomodarse à las 
circunstancias del tiempo, y à la fla- 
queza de los hombres, dandoles corno 
eì apóstol S. Pablo. à los reciencon* 
vertidos leche corno à ninos en la 
piedad, reservando alimentos mas só- 
lidos para su mayor róbustez. 

! S. Agust'in apóstol de Inglaterra 
fondò en aquella isla algunos monas- 
terios, poniéndolos todos baxo la. re¬ 
gia < de S. Benito, La Espana estaba 
tambien poblada demonasterios* en 
los quales la vida monastica estaba 
en su mayor vigor. La constanda 
con que sufrieron muchos monges 
los mas rigorosos tormento? en la 
invasion de los acabes, y el.celo ar- 
diente que mostraron en la dtdénsa 
de la fé, es una pruéba clara de està 
verdad. De estoa monasterios tan cè¬ 
lebre? en la higtoria de auestra igle- 
sia salieron hombres muy grarides en 
santidad yletras para ocupar las prin- 
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cfpales sillas de las iglesias de nuestro 
reyno. Los mónges aunque persegui- 
dos por todaspartes en estos tiempos 
calamitosos no dexaron de sostenerse, 
protegiéndolos Dios de un modo muy 
particular , y haciendo que los mis- 
mos àrabes tan enemigos de nuestra 
religion, reconociendo y admirando 
su virtud los dexaran pacitìcos en sus 
monasterios. 

Ea el siglo nono el està do monasti¬ 
co bahia perdido mucho de sa antiguo 
fervor,y se ha^ian introducalo en los 
monasterios muchos enormes abusos. 
Las guerras, las incursiones de los 
enemigos., el desórden generai que 
reynaba por todas partes, los saqueos 
é incendios de los monasterios obli- 
garon los monges à abandonar sus 
casa»(, y à vivic . con las gente£ del 
munitali Este trato les hizo perder el 
espiritu de reeogiraiento, de piedad y 
penitencia, y no es extrano que quan¬ 
do volvian à Iqs monasterios eonser- 
vàran muchos abusos contrarios à la 
regia, y viviéran con poca regolari- 
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dad. Mas nunca faltàron en los mo* 
nasterios hombres mùy exemplares 
que habiendo conservalo su inacen- 
cia en medio de la corrupcion del si¬ 
glo, encendian despues con su con- 
ducta exemplar, y con sus piadosas 
exhortaciones el fervor y el amor a 
la disciplina que se habia entibiadoèn 
otros. Sin embargo de la gran relaxa- 
cion que se habia introducido en los 
monasterios por las eausas que dexa- 
mos dkho, es Constant» que la vida 
de estos monges en aquellos tiempos 
infelices era mucho mas regular que 
la de los seculares, en los quales no 
se vela por lo comun sino una som¬ 
bra de religion acompanada de.su- 
persticiotì, ignorancik y vicios ,abo~ 

minables. .- - 

Dios que velaba de un modosnuy 
particular sobre una institucktÉKitan 
santa ytan util para su iglesia, suscitò 
en este riempo grande» santos, Ile- 
nàndolos de celo y de piedad para res- 
tablecer en los monasterios la obser-. 
vancia regular, y salvar de este mp- 
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do^in&iitas al©as, que sin, e$te f^cmv 
' «ohubiecan pereeidq. en 19edio.de la 
corrupeiòn del siglo. Tales fueron 
el. v-eneraWe abad ; Bernon ,.ol monge 
HwgPjj S. Odon r J>, Odilon y otros, 
Iqs quale? restablecierqn en algunos 
nionasterios de Francia la regia de 
5 en toda.su. pujjeza, epmo en 

^■ «e .Chinili, que tuvp tanto? bom- 
br$?: cèlebre? en;-virtud y lettasi Sin 
Sfl&aUgo del. cqlft, qqg gfliplgaron es- 
tps sanfos bombfes.-en, arrancar y de?- 
trnir j todos log, abuso?que . por las 
dosgraoias y calamidade? del siglp se 
frabian introduetdo «n./los moqaste- 
rioit, y del fervorque habigt», jnspi- 
rado ! à lpS;.' rrjonges y pasado algun 
riempo despues de su mùgrtg, se ent- 
pe?ó à entibiar, y,al .cabo de doscien- 
tos afios cayeron en tanta relaxacion 
queDios llenó de su espkitu , y de 
tìna cj#nci& divjn^ 4. cé;lebre S. Ber- 
aaatdo para .reformar, gl Qstery otros 
muchos^mpnasterio?,, a$t <en Fran¬ 
cia., conto en Alemania., Espana v 
•Qtros reynos , d? .ipangra, que ' el 
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drdèri monistico se *vió «n muy pet* 
cos anos restàbleeido qnsu antiguo 
fexplehdor, Menando dé : admiracion à 
todo èl murldG^eònoiliindose la esti- 
maeiori de lai gentes por todas partès 
coti sii- safitidady Virtùdes y ciencia; 
Acia este tiempo ó muy poco despues 
■se apoderó de las j(entés el espiata 
de cbmpuncion yde piedad, en-«au¬ 
to grado, qde rtkichas altoas piàdo* 
sas transporta dai < con estas ideàs se 
creyerdh lfeltfiadas de Dioè parafùn- 
darnuevas religione^, de maùera *qué 
el concilio de Letràn *en isi^ ae vài 
precisado à mahdarabsolufàmeflteque 
en adelanté nadie estableciera-Htie- 
VasórdéneS/para que la diversidadde 
ellas rio eauSarà confusiotì en la igle*- 
sia,y j qpe los que quisieraU ha ceree 
religlosos etìtràrah en alguna< de las 
aprobadas, ;< t & ‘ '■ 

Sin embargo de este decreto fan 
sàbio i despues de este concilio Sé han 
éstableddo inas brdenes ettdoS ó tres 
siglos, que en lo§ doee primeros dfc 
la iglesia. Las principales fueron las 
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Sé lós^itìéncifcantès ’flfeda^ajfteoPdo» 
gra«déS :r tótito#' 1 £élo -V' del 
«pfrft&del Sefibr, es : àsabeKSafted 

Dofrtftigódé GirèriFTàhy S-Fraàciscddé 
Asis tictì^irt^M J disc^óìòstdé! 
swtó3 è&abahmeiioS^le ini eéìk a^dfèrij 
te pètla satod déla» almas,'tì4 ‘d<* 

*&*<*&’ perifeeto/de'tma^pfbfliHd&W 

■“JMVy *&. una paeteticia?%wèrWP 
Mtv Qòtìf^estds virtudes fewpfraron i 
log pdebfò» que estabàn muy-coitfdftii 
Pfóo*^ fcspfrifu de caridad i'f éerieW 
ilez ^fiStmia, empleandose siri^efesàì? 
6fl'eI''rttótèHdr de Ik predicàdowi y «f 
làJ deWàis futìciònéS' ordinari de li di 
patènte» ^àe^ eróimmtnente estafeàtì 
alwtidonadàs'por ìà ignoraricia y>'-tìè^ 
iùldo dé'los legitirilos pastotes, y mii* 
fchàsvéeéS'par suy Vidés<y desórdene». 1 
Yastes’decteet'qtì'e Die» <^ié ho 1 óf- 
da tenia» à 1 Su' Fglèdìà^se^sifvl^'dd 
èsiòsf àtìi ; grande»■[sanees’ ± y de su» 
disello» pà^a teformar la» Costumi 
br«$ de Infide» fsostéhét' a ms- 
pirar là' -piedad, y restableéerla igièi 
ab antigtì© expfendoìv * i nj 
b 2 
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Gpsno laavaricia, d. luxo y la, 
ygni^adihabùlh iiotroducido por tqdas 
papte? apn en los rpismos spanaste» 
rips up%; vida sepsualjy. voluptuosa^ 
haciendp vivir à ijas geptes en la disi^ 
pacion dp espsritu, y en la ins^qsibiUr 
dafd .dp jgs jcosas espiritualea , por es-j 
t^ ir^op' & Francisco ,qoi?o que sus 
4 i^qspulos renundàran en v pai3^eplair 
y gp conaun à la.posesion y d@lq? hie- 
ne^yewporales, para que cop su pxpm- 
plo §kqapre vivo, y puesto a los ojos 
detpdc el rpundo, aprendieijan los 
fgcularesià spirar con despreGio lobbie* 
g# 'de ,e?te mondo , y yolyiesan sus 
pfs^samientos y deseps^a lo$ bienes 
dddelo. Los filósofos paganos quisie- 
rop corregis; el mpsidoide la mi$>ma 
piap^j perojsp exemplo-no produxo 
JÙngpq.efectftj por,que estafya acom- 
panado de mucha vanidad y orguìlo, 
y destituido.de aqueUas virtudes que 
le haeen fan recosgepdable y.eficaz. 

No tpniendo rada estos huenos 
r^pioaos, y trabajando incesantespen- 
te en la cynyersion de lopjaecadores, 
.ci 
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eta'muyjùsto tjùé vivìeran de la li*, 
mosnadelos fieles, puès sì lei-repaid 
tian làs cosas espirituàleS tambleh <Je^ 
bian los que las recibian haceries pat¬ 
te de las temporalesqùe'eUoStediati. 
Por dira parte ocupados de coche y 
de dia en meditar, estudiat \ eserf- 
bir y correr de urias partes à otrà«q 
donde la necesidad les Ha mate * ó el 
espiritu de Dios ies dirigia comò 
cian los apóstoles, j cònio es pòsMe 
que pudieran empleàrse en el tràbàjò 
corporei para ganar > su vida? <Es Cfcì> 
tò que S.'Pablo lohacia àsi ; ^però 
la ÈsCtiturà no dice que hiciera&dò 
mismò lós demas apóstoles * y àud^el 
mismO santo reeibia limosnasdelbS 
fieles, y hos dice que los qUe ttabajàh 
en‘el jninistferio de la converSiori'dè 
las alrnalS , es muy justo qufe las tfeél- 
ban. Por otta parte eligiéron el èSt& 
ìdo de mehdteidad, cornò el mas vìi 
y abatido entre los hòmbres, còtìftb 
«1 mas dpeóftétsito y mas cohvèmbtìlè 
i la profonda hnm&dad de qtfé ■«&& i* 
ban peàetrados.' £s cferco qU&St, FttQSl» 
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4 js<?$ su ftmdador gn supeslaffieniQ 
b*bja piandado a. sus diseipplos. qpg 
tr*bajàran, y q\ie:tQdos 1 q$. bermanpe 
sgj apliqaran ,à gignn t*abajo honesco, 
UO; per pudendo que recu rrap àia men? 

ó coroa-.se explica ? e^ .pnistno 
damo à la mesa, del Senor, pidjendo 
c d,£ • pyerta en puma , aino ea.-el .d4i* 
ITOO ^ppro; mas el,papa Gregario no* 
J 3 & esplicando;por una buia la .regia 
4&$rèaQto declaró., que 00 estaban 
éjblìgados à observar lo queepsu tes* 
lapyeptp 1§8 babia mandado, Con efpc- 
éQ^lfipba jo.de mance era ingoppa- 
«SÌblft cqo las fundopes para q^e -està* 
feap;.destipadoa * que .eran la.instruc- 
^jipafde lós, fte|£s<*.y ja cQpwersion .de 
jtefrpe^doreaiyaM -aebdsdicaronf al 
gStqdip* substitpyeodo èst* ppupaciou 
4l‘Wafe#jQ def.ma^ios, Se ,apliparon é 
ghcppdntepdoipes muy. puras'dnicar 
p)ent*r.'P0r Jgirglom.- de'. Dios s l y ; el 
^p^gmfrg^Biaa^ y -oop tapiùienas 
$fepfi$4dQne& bideron progrosos m«y 
xàfMdoSjgp.jtodaè àas .dendas de la, re? 
•teon^y.mvie^pp esentar** 


Digitized by 


Google 



(«Hi) 

m«y cèlebre? quqtrabajaron congran- 
de utilidad de ,la iglesia, y de los fie- 
les en la-esplicacion de la Eseguirà y 
defensa de lo& dogma? contra los he- 
reges de su tiempp. X°do el mondo 
sabe que lo sqn y seràn basta, el fin 
de los siglos en e?fa 'parte Sauto Tor 
mas y S. Buenaventura, el primero 
por la exàctitud del raciocinio, la cla-r 
ridad de las ideas , y el órden admi- 
rable que les ha dado, merece él pri- 
mer lugar entre todos los teólogos, el 
segundo por su piedad tierfta,4 clari- 
dad de su estilo,y su solidez-,ha me- 
recido la estimacìon de todaslasgeri- 
tes. En la escuela de es^os, do* gran¬ 
de? hombres se han formado todos 
los teólogos , que en los siglo? poste? 
riores han hechp tanto honor, ? Jg 
iglesia con sus sabios esento? »,y. se 
han adqó irido, con ellos una/gloria 
inmortai. Los religiosos mendicante* 
mas instruidos qpe los de ìas otras 
drdenes, y que los mismo? seculares 
oeupaban las catedr^s ep lasuniyersi- 
dades, yen 4s iglesias , upabajando 
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sinCesar £ instruyéfódo'à c las gefiteS 
y SupUerfdó- lai negligencìa, ó là in- 
capacidad dè les paStores y prelàdos. 

A pesar del Fervé'r còri que habian 
empezado 'estos rellgtóSos, y de la 
édifieaeiòn' que' habian causàdo à to- 
dos lòs fielès pòr su belo, su desiate* 
rés , y btras virtudès que lòs baciari 
tan recomendables', no pasò mucho 
tieinpo-, sin que se les Viera caer eri ^ 
glande relaxacion , pues treinta anos 
despueà de la muerte de S. Francisco, 
S. Buenaventura su generai en la car¬ 
ta qiie escfibiò à todós los provinfcià* 
lés y èustòdiòs les acusa de defectoi 
publicos muy considerables y escane 
dàlosos, qùe les hacian odiosos à to* 
do eli mando. Despues de la muerte 
de estte'grande santo se 1 aumentaron 
lòs abhsitó con el motivo del risma 
Iqùe ‘ 'diridió toda la ■ órden' entre ■ los 
frailes' espirituales, y -los de la obser- 
vanciaf comnn. Està relaxacion & tua*- 
néri dò uh ■ contagio' sé : comunico ! ré* 
pidamètìce' é casi todos lòs mónaste* 
tiOSj.y vieron la mayor parté-de 
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los religiosos envueltos en està fata! 
ruma.; En los monges ya no se vela el 
amor al retirola frugalidad, el de- 
sinteréS y la mortificacion que les ha- 
cian en otro tiempO'tàrt venerables, si¬ 
no là sensualidad, la molicie, la «va* 
rieia , la curiosidad , la opuleneia y 
la vanidàd. Salian de sus monas- 
terios sin permiso : de i los superio- 
rgs, còrnian con los séculares, ves^- 
tian con mucho luxa, y se ocupàban 
én los juegos y diversionesldel nutt> 
do, pasando muchos su vida en la 
mayòr òdosidad; Los mendieantes 
habiarv substituido 'al desinterés una 
avarierà sòrdida que les hacia pedir 
con. tanta importtfnidad que se ha- 
cian odiosos à todo-el mundo; al re 1 
tiro una Vida vagabonda que le? ha- 
cia correr de pueblo en pueblo , y dè 
casa- et* eaSa , siéndò inolestos à sus 
huéspèdes, y èScandalizandoà los fie- 
les en lugar de edUfeariesi à là humil- 
dad una fiereza que los haéia inso 1 - 
portablesy y eédirt al Vstudio y -apli* 
ttodòtt iirra ignoracela ; gPdsera ea- las 
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materias de religioa *que fué la causa 
de que se introduxeron en el pueblo 
tantas devociones quevasque. faieie- 
ron olvidar en una gran parte de las 
gentes elespiritu.del evangelio, quie- 
ro decir, las grandes. virtudes que 
Jesucristo nos ha; ensenado, corno la 
humildad, la mortificacion, la mo¬ 
destia , la paeiencia y el amor de 
Dios y del próximo que constkuyen 
el esplritu y la vida idei cristianis¬ 
mo. El pueblo recibe siempre eoo 
gusto las devociones nuevas, por- 
que cuesta muy poco cumplir eoo 
ellas sin que el corazon se haga 
mejqr. Y asi se ,vé frecuentemen- 
.te que muchas, .personas son pum- 
lualfeimas en d>cumplimieoto de e$- 
tas devociones, * I 0 que las lleua de un 
orgullo farisaico .,y de una soberbia 
diabòlica, y. persuadidos que-, estati 
llenos de virfud a la sombra de està 
piedad aparente que se presenta à los 
ojos; de k>s hombres, crecen y se for- 
lifican los vìcìqs mas enorme En 
ningunas persona* ,se suòle, yen mar 
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yofc .orgDllOif. b vanidad mas estupi- 
da, la avwiqia mas sordida , la am- 
J>ieion mas rannida, y muchasvéces la 
sensualidad ,• y las torpezas mas abo 
minables; y. asrei amor propio sedo- 
rido y engaBado, defiende todos es- 
tos -yàqiosf.con ias: devociones aparen* 
tes para que pufedanestar en ei cora- 
zoq con quiettfd y tranquilidad. 

; No quifro. decir que las religio- 
sos con las devociones nufivas se ha* 
yan. propuiesto- esce fin, n» mucho 
mepos que hayan querido introduf 
cir en la iglesja.una devoeion me¬ 
ramente -superficial, ahteabien estoy 
intimamente persuadalo .que las han 
propuesto con el.fia recto de encender 
la piedad ep el oorazon de los fieles^ 
ypara esto ks babran dado; todas lai 
iqstrucciones correspondientes ; perq 
la malicia fiumana que abusa de to-> 
do, se ha iervido torpemence de este 
medio tan sadico para cubrir sus vi* 
cios. X5e este naufragio casi universal 
se salyaron loe discipulqs de santo 
JPswningo queysiempre eoolmantes en 
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seguir la regia de su sanfò ! fbndador, 
conservaron por todas parte» el espi* 
ritu de recogimiento, ' de penifencia 1 y 
de mortificacion. Aplicadòs sin cesar 
alestudio de la dottrina de santoTo- 
mas,de la EscritUra y delosPP. de- 
fendiaron skmpre la inorai pura , y 
dieron à los pueblos las in&trucciones 
mas sólidas, ensenàrrdoles con la ma- 
yor elaridad y solìdez las verdades 
santas de la religion. ’ 
f El grko generai <jue~$e tevantó por 
todas parte» contra la -relaxacion de 
4os’ religioso», los dispetto de su le*- 
targo-, ymuchos superiórés deseòsos 
de la reforma , no hallàndose con 
fuerzas bastante» para ' una empreSi 
tan grande y tan difi&l, irfiploraroft 
la proteecion de la santa siila ; y lóS 
papas siempre atentoS y prontos à soc¬ 
correr la igfesia que JeSucristo parti- 
cularmente les ha eneargado en la per* 
sona de S. Pedro hau émpleado su ce¬ 
lo ,. c sirviénd ose de sus legados, y dè 
los obispos para una dWa tan grande^ 
cotrigieudo'. 'con ;su»sàfofe>S' dbcrètòs 
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Iflfiwfcos abuso» v:yt dando las regia» 
massantas y : trias -puras para resta- 
bleceren suaotiguo explendor un es¬ 
tado tan santo, tan util y tan honori- 
fiep para liigksia JE1 concilio de Tren¬ 
to poso h ùltima mano en-esta obra, 
y por medio t de .sus sàbios decreto* 
higo) salili, de Ja obscuridad et estado 
religioso^ acribó dé^cotxegir .todos los 
abuso» , lo puBctén tanta brillantez, 
que muy poco tiempo.despues isegran- 
geù con «us. virtudes, su pìedad y su 
estenda, la, estimàddn de todos los 
católicos i j auQ tde los hereges mas 
sàbios y tìaeaos predeupadosv. Sin errn 
bargo de floreaer’ en todas las. tórde- 
nes la viiltud. y la ciencht^ eri preciso 
confibsar i ,que enohingnn riempo ha 
tenido , el estado religiosa tantos y 
tan temibles enemigos corno , despues 
del . concilio de. Trento. Los implosa 
los hereges, y los, falsos poikicos sè 
han reunido para atacarle con todas 
sus fuerzas y destruirle. Para este fin 
se han servido de todos. los medios 
que ; la malici» rima «xefinada. es capai 
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de inventàri Han/d^racaado a mano* 
Uenas soòarp los refigiosos las calimi 
mas mas atroce*, hwicaentos ^masin-i 
decentés;, y lais sàtiras mas •• cruelesy 
reprèsearàndoles en-loslibro* y e» 
las coaversaciones conio gente ocjOJ 
sa, faolgazana-é intìtst, y aun perju^ 
dicial, aki àlas famkias, domo ai< éi-i 
tadoi.Serhan sercidò delas repeèntba 
baciane* teatrales pde-luq estampasy 
figuraaumwjobsoenafcy mas ipdecett- 
tes par&haceries (odioso* y desptt^ 
eiabieial piuebio. ;Nada> de esco no* 
debe pacecer extràno en fe* tm-da- 
sesitaenerrtigos dt qpe «cabamos- dà 
hablàr.;Ruesk>s impéos sidndo èilè^ 
migosf;cfeclaxados' da lai religioni, 
consigliente que io'sean : de ^todb loi 

S ue dice rdaciòmà-elia. Los herege* 
e los/uitimos riempo*, habiéndose 
deciarado enemigos- del celibato, no 
tardaroo snucho en declamar eohtrà 
los vocos», y luegO'descargarOn ; sii 
odio y su biiis contra los religioso* y 
sus moeasterios, y eh muy poco* 
aiios. se vùeron ostos monumeiitbs de 
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k-pfcdad eùtefàbieote deStmidcs en 
la Alemania sepfcetitrional, la Holan- 
da , la Dinamarca r la Suecia, k fn- 
glatefra 4 la Suizia >y en todoa los pai- 
ses donde penetra la atroz y sangui¬ 
naria heregia. Los 4àlsos policieos go~ 
bìernan el estado i r Su fentasia^sin res¬ 
pirar k ley prinaeia, y la mas priori*- 
pai de- las sòciedades politicas, quees 
la prOpiédad, aumentar) el tèsoro'pó- 
blico por los mediòs mas iójtìStos, 
eehando mano con los pretextos- mas 
frivolos de lo sagtadoy de loprofano. 
No hay mònstruos mas horribles, ni 
enenugbs rmsfutiòsos del puebioque 
estos ; hombres -, 'pues por pòri^qùe-se 
lss tolere ,4os partiriilares pierdèti su 
propiedad, la nacion su libertari y su 
independencia,'el despotismo por me¬ 
dio de estos bombres viles adquiere 
todos -los di^s nuevàs fuerias, y el 
puetdo : eae en la-maS -vergonzosa ser- 
vidumbre. •- ' > v • ^ 

‘Lo que debe Uen&fnos de admira- 
cion, es que lùs' ; católicos y : loique 
hacen profesion de pièdad habterede la 
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«rismà.manèra que ; tp 6 impjnsry los 
hereges de un instituto tan santo, in¬ 
suite» à los religiosos, publiquen las 
ruisrqas calumnias y fàbplas ^bsurdas 
é jndecentes qpe aquellos con ejl fin 
de hacerlos odiosos y despreeiables 3 
las. gentes. Esteniismo desórden se 
vio en Antioquia, y en otras nnuchas 
ciudades del Oriente quando el s pm4 
pfcradpr Valente empezó à perseguir à 
los monges. Mucfros catóiicos irqpru- 
deates, incautos ó niaficiosos ,se juo? 
tar,on .con los acrianos para cooperar 
£ sus dèsignios en està òbra de ini- 
quidad ó de furor y de lpcura ^ co¬ 
moda llama $. Juan Crisostomo. Es- 
te, padre fieno de dolor yiendo ,una 
persecucion tan.cruel. y tan.iojusta 
contra unas personas tan santas* hi- 
zo la apologia del estado .monastico, 
conci fin de ppner remedio à la es¬ 
perie de furpr que se habia apodera- 
do de los hereges de su tiempo,y dé 
algutìos católicps .iy para que $i en 
los, tiempos futuros caian los hombres 
en Ut infima. locata de perseguir à los 
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religiose», hallasen en ella un remedio 
oportunoà sus males. Aunque el san¬ 
to escribió està apologia para defen¬ 
der el estado monastico y los mon- 
ges , porque en su tiempo no habia 
mas religiosos que estos, la podemos 
llamar apologia generai de los reli¬ 
giosos , porque està fundada sobre 
unos principios que convienen, y son 
comunes a todas las órdenes religio- 
sas. Està obra elocuente fué recibida 
con tanto aprecio y admiracion lue- 
go que se publicó, que hizo cesar la 
persecucion, llenàndose de confusion 
y vergiienza una gran parte de las 
gentes que se habian dexado arras- 
trar del torrente de los malvados. 

Està apologia està dividida en 
quatro libros: en el primero mani¬ 
festa los. peligros à que se exponen 
los que persiguen à los santos y ami- 
gos de Dios; que no les dafian à ellos, 
sino à si mismos,lo que confirma con 
el exemplo de los judios que hicieron 
morir à Jesucristo, y persiguieron à 
los apóstoles , por cuyo motivo Dios 
c 
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los castigò de un modo tan extraordi¬ 
nario i y concluye este libro demos¬ 
trando de quantos peligros se libran 
los que renunciando al mundo se re- 
tiran à los clàustros. 

En el segundo convence à un pa¬ 
dre gentil que estaba inconsolable, 
porque su hijo se habia retirado del 
mun^o, y habia abrazado la vida re¬ 
ligiosa , que su hijo es mas rico, mas 
ilustre y mas feliz, que si se hubiera 
quedado en el siglo, y esto lo hace 
con razones claras y convincentes, 
confirmàndolas con muchos exemplos 
de los gentiles,y sentencias de los es- 
critores griegOs mas famosos. 

En el libro tercero convence à ut* 
padre aristiano, que no debe oponer- 
se à la resolucion que su hijo ha to¬ 
rnado de hacerse religioso, de donde 
toma motivo el santo para hablar con 
vehemencia contra el descuido de los 
padres en educar à los bijos, y sobre 
esto les da preceptos admirables. Des- 
cribe con mucha viveza la corrupcion 
de coscumbres que reynaba en las ciu- 
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dades, porcuyo motivo dice que es 
casi imposible salvarse viviendo en 
ellas. Alaba sobre manera la vi- 
da de los religiose», y nos dice una 
cosa muy notable, es à saber, que 
en Amioqula enviaban los padres sus 
hijos à los monasteri» para ser edu- 
cados, y formarse en la virtud, y 
despues de haberse exercitado mucho 
tiempo en la piedad, y en todo gè¬ 
nero de virtudes los volvian a sus ca* 
sas para que de este modo pudieran 
.entrar sin peligro en los negocios del 
mundo. 

En el quarto libro hace una com* 
paracion del religioso con el rey, y 
pmeba con la mayor evidencia, que 
«1 que se entrega à la filosofia cristia¬ 
na , esto es, el que se consagra à la 
vida religiosa,eligiendo el estado mo¬ 
nastico ( pues en todas sus obras éste 
gran santo se sirve casi siempre de este 
nombre para significar la vida reli¬ 
giosa , porque en ella se hace un es- 
tudio muy particular de aprender y 
ptacticax los sublime» preceptos de 
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moral y los divinos consejos que Jesu- 
cristo nos ha ensenado con sus ins- 
trucciones, y con sus exemplos), es 
mas rico, mas poderoso y mas fuer- 
te en los combates, mas à proposito 
para grangearse la estimacioir de los 
hombres, y mas feliz en su muerte, 
y despues de ella. Es verosimil, que 
habiendo insinuado el santo està idea 
en el libro tercero despues quiso dar¬ 
le toda la extension en este ultimo 
con el fin de hacer mas recomenda- 
ble la vida religiosa. 

En estos quatro libros veràn los 
religiosos el grado de perfeccion à que 
deben aspirar para hacerse dignos del 
estado à que se han consagrado, y 
de este modo léjos de ser el objeto del 
odio,de las burlas y del desprecio de 
los del siglo , lo seràn de su estima- 
cion y de sus alabanzas. Quando los 
vean enteramente muertos para las 
cosas del mundo, entregados à la pe- 
nitencia y mortificacion , ocupados 
solamente en las cosas del cielo, vi- 
viendo en un cuerpo corruptible, y 
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tao sujeto à las pasiones mas humi- 
llantes , con la pureza de los mismos 
: àngeles , y representando al vivo la 
imàgen de la perfeccion cristiana, Ué- 
nos de Una santa admiracion no po- 
dràn menos de celebrar la religion 
cristiana, y el estado religioso que 
produce y forma hombres tan celes- 
tiales y diyinos. Cesaràn todas las 
quejas, pórque desaparecerà la rela- 
xacion,'y el mundo formarà la idea 
verdadera de un estado tan santo, 
disipados enterartiente los errores que 
los desórdenes de los reljgiosos, y su 
poca regularidad habian hecho nacer 
•en los seculares. 

Poniendo en lengua espanola està 
apologia, no me he propuesto otro 
fin que hacer conocer asi al pueblo 
corno à los religiosos la dignidad y 
la excelencia de un estado tan puro y 
tan santo , que en todos los siglos ha 
sido la admiracion de todas las gentes. 

He procurado conservar en la tra- 
duccion el espiritu y la fuerza del ori¬ 
ginai sin apartarme de la letra,repre- 
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tentando en nuestra lengua con las 
expresiones mas vivas que me ha sido 
posible la nobleza y la energia de las 
ideas del santo. Aiguna vez me ha 
sido preciso anadir alguna cosa para 
poner los pensamientos mas claros, y 
no dexar suspenso y obscuro el sen- 
tido de los periodos. 

Espero que el Senor echarà su 
bendicion sobre està apologia, y que 
por medio de ella se disiparàn los 
errores y preocupaciones que con tan¬ 
ta malicia procuraron derramar so¬ 
bre un pueblo tan religioso corno el 
espanol los enemigos de la religion 
en el tiempo de nuestra cruel opresion. 
Nuestro gobierno ilustrado, Ueno de 
piedad y celo por la pureza y santi- 
dad de la religion,no dexarà de pro- 
teger el estado religioso, y debemos 
esperar que por medio de sus sàbias 
providericias, lo veremos muy pronto 
restablecido en su antigua dignidad 
y explendor. 
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Quando, los judios , Tuekbs de su lar¬ 
ga cautividad, empezaroicii reedificai 
el teraplo. de Jerasalexr, ;qqe habiàresa 
tado tantos anos arnaina^o, duegò -À 1 
punto se opusieron a du :einpresa uno* 
hombres barbaros y erueles que ni.res* 
petaban à Dios, para.qule» se constrnia 
el tempio , ni temiari los terribles. cas- 
tigos que suele descargat contra los que 
cometen semejantes atentados, ni se 
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compadecian; dq> las tjesgracias que este 
pueblo acabàba’ de sufrir.‘ Mas viendo 
que np ppdign s^lit egn. su? intentos, es r - 
fcribieron anyyr'iartàs llenas dfe fàlseda- 
des y calumnias, acusando a està ciudad 
de rebéMé ^laMgaide novedadds ,iy de- 
seosa de la guerra, pidiendo al mismo 
tiempo perm[so~yÌtterzas convenientes 
para impedir que contiiraasen la obra 
que con>0|n^^gria habiatt'einpezado. 
Habiendo el rey condescendido con sus 
nlé^òs, ■ à lqs tràbajadores 

com4a\niftyor visionerà, echa «dose sobre 
ellos con gran gafoeuik sballo?, y hkie* 
ron cesar la obra por algun tiempo. En- 
vanecidos con està vittoria, que solo de- 
bia hacerles dérramar lagrima^ creyeros 
haber llegad®< ya. al fin de sua deseos, 
stendo sii qqe. no!era sino et principio 
de los aniales que; muy pronto les babian 
de .aftigir. iLa obra sin embargo se con» 
tinuaba , y se acabó con la mayor glo¬ 
ria ,iconociend©;-sus enemigos y rodo 
el universo qué los que resistbn à los 
que emprendea alguna obra buena no 
bacen la guerra '& los- hombres, sino al 
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teismo Dios, que es honrado por eUo$ 
y que los que hacen la guerra centra 
Dios nunca puedenElevarla con feiicidad 
à su fin. Puede ser muy bien que estos 
audaces al principio-no tengan nada que 
sufrir, porque Dios les espera a peniten¬ 
za, y les concede riempo para que se 
reconozcarfj y dispierten del letargoep 
que su embrkgùez los tiene sepultados. 
Mas si persistendo en su locura- no se 
aprovechan de la misericordia de Dios; 
su esemplo.-servirà de lecrion à otros 
muchos , los quaìes coaoceràn por los su* 
plicios que padeoen, y los litales que 
les afligen, que nùnca- debe hacerse la 
guerra contra Dios, y que los? que la 
hacen tarde ó temprano eaen entre sus 
manos invencibleSi Asi fueron tàntas las 
desgracias que luego cayeron sobre estòs 
impios , que en todos los slglos pasa- 
dos aUn no «e hàbian visto Otras seme- 
jantes, Los judiòs que habian sufrido es- 
tas vexaciones las vengaron de manera 
que, degollando una infinidad de ellos, 
la sangre que corria con tanta abun- 
dancia por todas partes penetro tan- prò- 
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fondamente en la tierra, qué en nW* 
chas partes la convirtió en lodo. Lo 
cadavere*; de los.bombtes, y los cuefr 
pos jnu^rtros de los eaballos, confondi* 
dos y rmezdados en'tre si cubrian la 
tierra, y de sus heridas, que se toca- 
baity. sana tanta abundaocia de gusanosy 
que<> por todas partes rio sa vela sino 
unft^itmltitud infinita de éstos insoctos, 
que cubrian estos cuerpos de manera 
que ecbando los ojos sobre este campo 
pareci» que no eran : cuerpos muertos 
Ips -qoe habia siào muchas foca» 
tes copiosisimas quaarrojaban contiima 
mente està especie de animalillos, que 
todo lo inundaban. Ifoita era la abun- 
dancia de gusanos que salia detesta 
corrupcion,, sucediendo esto no sola¬ 
mente, idiez ó veinte dias, sino muchi- 
simo tietapo. Esto,,es lo qwe.syfrieron 
en este mundo ; mas la$ peaas que es- 
tan réservadas contro ellos. en .ed otto 
son mucho .mas grandes y mas qruer 
les. Porque no sólamente sufriràn sus 
cuerpos animados tormentos y dolo- 
res ipcomprehensibles. ppr espacio de 

\ 
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mil, diez rriil, ó cièn mih, ó un: mi-' 
Uon de anos, sino por toda'una eter-' 
nidad. Y entrambas cosas las conócieron- 
bien los bienàventurados Isaias y Ezé- 
quiel,' el qual turo visiones tamadmi- 
rablesj pues distriboyendo laspénas' que 
los impi'os sufrkàn ,- el uno'- hizo men- 
cion de las de' està vida, yf el -otto de- 
las-de la vida-futura. f. e;-c- ■ 

No sin razon he empezado feste- dis- 
curso- por la ftarfacion de este-sudesoji 
porque llegàndose à mi uno deipis arai- 
gos me ha contado cosas suinamente 
tristes y dolorosa^, y muy. injuriosas 
con tra I>ios. Me ha dicho qUe én mies-, 
tros dias atgunós hombres audaces cor 
métian atentados tan atroces Como los' 
dè aquellos bàrbaros , ' y ai?n;mucho> 
mas inicuos. Pues arrojan detodas par-j 
tes à los que persuaderi 4 -lds -r-hom-i 
bres que abracen: el estado monastica 
y con severas amenazas les probi beni 
que à nadie hablen, palabra'.$oiwe-esto.i 
Luego que oi estas: cosas : diluii; gran» 
grito, y Ve pregunté con grande ansio¬ 
si hablaba de veias 6 de buila^. Quita 
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alia; me disp: jhabia yo de hablar r de 
burlas enun negocio tàn sèrio, ni der : 
cimi Jìngir lo que con itodo mi corazòit 
hubiera querido poder impedir, y anni 
déspuesque estas cosas han sucedido 
me . hubiera alegrado mucho de no ha- 
berlas oido?Entoncesle dixe con. mas 
amargos gemidos, reai y verdaderameii- 
te este crimen es tanto mas enorme, que 
el Sa^itidrates y sus satélites . quanto 
Ips rhombres sontemplos mas santos y> 
mas..respetàbles que el de los judios. 
Mas r£ qué ? especie de gentes, le pre^ 
gunté. yó, y de qué pais son estos’oux 
gullosos! j Por qué càusa,' y qué fin-se 
proponeriianojando piedras a lo alto, y. 
disparando ^dardos al cielo corno si hi- 
cieran da. ; guerra centra él Dios de la 
pajs? Sàmeas , los Farateos y los princi-t 
pes de lds Asirios eran bàrbaros , corno 
se. ve pamsus mismos norabres ; los qua- 
l.es tenian nsos y costumbres muy dife* 
rentes dè las .de los judios : no querian 
que sus vetìnos se. aumentasen, temien- 
do que sus fuerzas.al fin ihabian de ©s- 
curegèr yr.destruir su autoridad y. poder. 
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Mas à éstos $qué agrario se les ha he* 
cho ? i Se les ha diamiattido su libertad? 
{Se les haii quitado sus, comodidades, 
ó turbado su reposo? jPor qué medio», 
y con qué aimlios pretender! llevar al' 
cabo su empresa? Los hàrbaros hacian 
la guerra con la autòridad y colisejo de> 
los reyes de Persia^ mas los nuestros 
estoy persuadido qué desean y quiereit 
todo lo contrario ; y asi estoy pasrhado 
de que en el reynado de -Principes cria- 1 
tianos se atrevan a cOmeter pùblicameU- 
te y en mediò dò ]as ciudades todo» 
estos desórdenes. Pues aun te sorpren¬ 
derai mas (anadió él) quando sepas que- 
los autores de estos crtmenes hacen prò- 1 
fesion depiedad y,se Uaman cristirfnos, 
y muchos son de los • iniciados. Uno de 
ellos, agitado horribìemente del èspqirn 
maligno, seha atr£yidoa,decir con stp 
sacrilega boca que renunciarjrava.la ffr,iyb 
sacrificarla a los idolos, lan. furioso fes-»> 
taba , porque no podia sufridque hom-t 
bres libres, nobles y ricos, que pu-. 
diendo gozar de toda especie de co-, 
modidades y delicias . abtazaaen un gé* : 
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nero de vida tan triste y tati austèro. 

Estos discursos me causahan el mas 
vivo dolor; y pensando; en los males 
que de esto se habian de seguir, llo- 
raba las desgracias que habian de afli- 
gir à todo el gènero humano : y lleno 
de dolor decia a Dios : "Quitame la 
rida, y libramede estas calamidades y 
de està vida mortai, y transpórtame a 
aquel lugar donde nadie me contarsi es¬ 
tas cosas, ni yo- las oiré : yo sé que- 
saliendo de està ràda se entra en las ti- 


niéblas exteriores, dónde no se oyen 
sino gemidos y rechinar de dientes ; y 
esto aera para mi mas soportable que 
lo.<|ue,acàbo de oir.” 

. Viéndome tan- afligido me dixo: 
'Ufo riés esce riempo de llarar, pues 
noi ippdràs salvar ‘ con tus làgrima; los 
que. se han-perdido-, y losque seper- 
dpraùporque^noacreo que este dem¬ 
orde!» se àcabe tan- pronto. Es necesa- 
rio buscar los medios de apagar este in¬ 


cendio^ . y de -tacer cesar està peste. Si 
qwiereà creerme, dotando aparte estas 
^flÉùms ^: jesciibe .ua libro contea estos- 
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loco* y sédiciósos, dàndoles conseffos que 
sean saludables a èlio* y a todos los 
hombres ; y tornando yo este libro lo- 
poodré en manos de e6tos enfermos co¬ 
rno una medicina, pues muchos de ellos 
son amigos mios,.y me permitiran que 
les visite una, dos y muchas veces; y 
estoy persuadido que este remedio sera 
tan eficaz , qtie los verémos pronto cu- 
rados y libres de la peste.” Tu (le res- 
pondi yo) mides mis fuerzas por el fer¬ 
ver de tu zelo ; mas yo nò tengo ta¬ 
lento ni elocuencìa : y si en mi hay al¬ 
cuna fuerza y habilidad para escribir, 
me avergùenzo de servirme die ella en 
està materia. Ninguna otra cosa temo 
tanto corno que los gentites que hoy 
existea, y los que' en adelante habró, 
coyas opinione* y desordenada vida siem- 
pre he repreheadido y impugnado con 
fuer2a, sepan adiora por mi nuestros ma- 
Jes. Porque si algunos de ellos. llegan à 
en tender que< entre los cristiano* hay 
hombres tan opuestos à la virtud y a la 
filosofia, que no--solamente no quieren 
trabajar por adquirirlg, sino que no pue-- 
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den sufjrir que se hable de ella; y no' 
contentos conesto llevan su locura tan 
addante, que si vemalguno que aconseja. 
' ó habla de està materia, lo arrojan de 
todas partes, si llegan à entender (digo) 
esto, temo que nos tengati no porhom-, 
bres, sino por fieras, ó por monstruos 1 
en figura de hombres 6 por demonios. 
crueles, enemigos de toda da naturaleza, 
haciendo este juicio no solamente de los 
culpables * sino en generai de todos los 
cristianos. Mas él riéndose me dixo: 
"Tu haces burla de lo que digo > mas 
yó quieto librarie de todas tus inquie- 
tudes. i Temes manifestarles por tus est* 
critos lo que ya ellos, mlsmos saben por* 
los hechos tace muchos dias? Porque 
<;omo si algun espiritu maligno se hu-i 
biera apoderado de.los hombres, no ha-, 
blan todos sino de estas cosas. Si va» 
à la plaza, sì entras en la tienda dé 
algun mèdico, en qualquiera parte de 
la ciudad que te presentes, especialmen* 
te en aquellos lugares donde la gente 
ociosa suele juntarse ; oiràs la burla que 
hacen de los religiosas. dando todos 
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grandes carcajadas. La narracion chisto- 
sa de lo que se ha hecho con ellos es 
el argumento de sus burlas y de sus co- 
medias. Como los capìtanes que se han 
hallado en muchas batallas han levan- 
tado algunos troféos , y se han hecho 
célebres por sus heróicas acciones, las 
cuentan despues con mucha complacen- 
cia ; de la misma manera éstos se ale¬ 
gran de los crimenes que con tanta au¬ 
dacia han cometido. OIxas.ii uno que 
dice yo he sido el primero que he 
puesto Jas manos en aquel monge, y, 
le he herido ; otro «e jacta de haber des- 
cubierto su celdilla: otro de haber en- 
cendido la ira del juez lontra ellos; aquel 
tiene por un gran mèrito de haberlos 
llevado publicamente à la càrcel, y ha- 
berles hecho sufrjr los horrores de ella? 
éste cuenta otras cien mil cosas : tódos 
se burlan y se rien de estas cosas , aun 
en las juntas y corrillos de los cristia- 
nos. Los gentiles se rien de nnos y 
dè otros, de los que insultan là los 
hombres virtuosos , y de los mismos 
que sufren con paciencia estas censu* 
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ras; de manera que està persecucion pa- 
rece una guerra civil, y los desÓrdenes 
que se cometen son sin comparacion 
mas atroces que los males que aquella 
causa: Porque los que se han hallado 
envueltos en las guerras civiles , quan¬ 
do piensan ; en ellas despues que està 
todo sosegado (Menando de maldiclones 
à los que las han excitado) atribuyen 
sus desgracias à algun espiritu maligno 
que ha encendido el fuego de la dis¬ 
cordia en el corazon de los mortales.- 
Tambìen se Ve que los que en este 
tiempo de desórden han cometido ma- 
yores atrocidades, estan" mas llenos de 
vergiienza y de> horror. Mas aqui su- 
eede todo lo contrario. Los que han 
sidó mas audaces en insultar à los mon- 
ges, sòn los que se glorian mas de su 
msoìencia. Està 'guerra no solamente es 
mai atroz que la civil, porque se hace 
Gontra los santosque no han ofendi- 
do a nadie, sino porque se hace con tra 
unos hombres que no saben hacer mal, 

} r que solo estan preparados para sufrir- 
ocon paciencia. - 


Digitized by Google 



Libra primiero. ig 

Petente, detejite le dixe yo, na^pa* 
ses addante con tu mtracioafCsi .no 
quieres verme caer muerto de répen* 
te. Retirate, si no quieres acabar.con 
las pocas fuerzas. que :me restan. Hard 
lo que me pides. Solamente te suplioo 
que no continues esta coaversacion^siao 
que te vayas, y pidas à Dioj centra 
quien se hace la. guerra que disipe la 
nube que. la tristeza ha derramado sobre 
mi espiritu, y me de fuerzas. para van¬ 
garle de las injurias, que se le han he- 
cho, y la grada de.iplfcar un t&medio 
conveniente à los males de los que le 
haeen da guerra. Sin duda alguna Dios 
nos darà los auxiliosque necesitamos; 
pues es benigno y. misericordioso, y 
no quiete la muerte, del pecador, sino 
que se eonvierta y.viva. Habiéndole 
despedido de este modo , empecé à es- 
cribtir està obra. •> v. , > 

Si.en este negócio no hubiera otta 
cosa de malo, que ser ìleyados pori fuer- 
za à los tribunales los santos y es- 
tos hombres admirablès, y sérpresen- 
tadosjdelante de ),qs !jueces, ser insul* 
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tacila/, ,atormentados, azotados, despe- 
dazados ,• y < padscer; todas las infuriai 
que hemos refendo v y no hubiera de 
«alitai) uingun- dano contea los que co- 
meten. tales atentados, estaria tan lejos 
de afligkme , que antes bien me rei* 
rk'de todas estas : cosas con el mayor 
guatai Quando lai ninos dan golpes a 
sos madres sin ningun peligro, les cau¬ 
saci mucha risa, y les dàn tanto ma* 
yor gusto quanto con mayor enfado 
lo haceh, de manera que sueltan su risa 
con tan. poca medidaque estan para re- 
bentar. Mas. si continuando el nino en 
dar. golpes con mayor fuerza, llega a 
herir su mano con el alfiler que està 
prendido al cenidor de la tunica de su 
madre, ó con alguno de los rayos de 
la estrella que tiene colgada delante de 
su pecho r entonce* r dexando èsta la 
risa, siente mayor dolor que el-inino 
que ha recibkio el dano. Entre-tanto le 
cura la.benda, h reprende severamen¬ 
te) y con ameitadas le prohibe ìjue en 
adelante haga tali oca» para que no le 
soceda la misma tdesgrada. Yo-hubiera 
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hecho lo mismo, si viera queeste nego- 
cio no era mas- que un enfada de ninos, 
y una herida que no les habia dei causar 
roucho danoi mas por quanto dentro de 
breve tiempo, lo que ahora arrebatados 
■del furor no-aenocen, lloraran, gemi'- 
*an, y se lamientàràn nooomo- los ninios 
en este mondo, : sino en.las tiniebhs 
exteriores, y- eri. el fueeo qub . nunca 
se apagarà : haié xon efiosloque lac 
madres hacen. con .sus ninosy. con està 
diferencia sin .embargo^ que no me ser» 
viré de amenazas ni de; injurias, sino 
que les hablarécon muchablandura y 
benignidad. Porque no puedenrhacer 
ningun dano à.aquellossantos, sino 
darles ocasion. de maydr mósritoy con* 
baqza. Si os hablo de los biehes futuro* 
acaso os reiréis :de mi, porque haceis 
poco caso de. estas recompensas ; mas 
por mas inclinados que esteis à hacer 
burla de todo, quedaréis corivencidos 
por los bienes.presèntes, y no podréis 
resistir à verdades tan claras corno la 
experiencia nos ensena. Sin duda ha- 
beis oido habkr .de Neron , famoso 
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por su hucuria, el qual fué el primd- 
xo y el ubico que escogito y inven¬ 
tò ( siendo :un eroperador tan pode¬ 
roso ) nuevos modos de lascivia y ;de 
torpeza para saciar sus brutales apeti- 
tos. Neronracusó al hknaveturado Pà¬ 
tio qua. vivia en su riempo de lo aus¬ 
ino quo vosbtros acusais ahora a los san- 
àos. Habiendo persuadido este a postai 
a una concubina queelEmperador ama¬ 
ta enextremo que abrazara la fé, la 
apartónde? su torpe doaapania con sus 
' consejos. De todo este acusaba Neroa 
a Palilo; Marnandole malvado, seductor* ' 
y> dandole aitros nombres semejantes 4 
los que > Tfosotros usais spara calumniar 
a losmohges. Primerabiente le mandò 
poner en la prision; y deipues no pu- 
dicndole persuadir que < dexase de dar 
consejos a-la mozuday le hizo morir: 
<Què dano. se le ha seguido por esto 
a PabloJ fY qué utilidad al autor de 
tan gran maldad? O aptes bien i qué 
utilidad no se le ha.'seguido a Pablo 
muerto, y qné dano al sanguinario Ne- 
ron? jNpnes Pablo ceiebrado por todo 
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d mundd corno un àngel (y no hablo 
sino de los bienes presentes), y de Ne- 
ron no se habla por todas partes corno 
de un hombre e^ècrable y malvado, 
y corno de un demonio feroz ? 

Aunque no creais los bienes y los 
males de la otra vida , sin embargo no 
dezaré de hablar de ellos en favor de 
los que conservan la fe. Es cierto que 
por lo que se presenta à vuestros ojos, 
debiais creer aquellos; mas de qualquier 
modo que los mkeis , voy à hablar de 
ellos, y no quiero pasarlos en sdendo. 
iQué es pues lo,que sucederà en el otro 
mundo ? Aquel, miserable y desgracia- 
do, asqueroso , triste, lleno de confu- 
sion , de ignominia y de tinieblas, y 
con los ojos baxos, sera precipitado en 
un lugar donde sera atormentado sin 
cesar por el gusano roedor que nunca 
muere , y abrasado con un fuego que 
no se àpagara jamas : mas el bienaven- 
turado Pablo presentandose con la ma* 
yor confianza delante del trono del sò- 
berano Senor , cubierto de resplandor y 
de gloria corno los angeles y los arcan- 
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geles, redbirà una recompensa tan gran¬ 
de., quanta es justo que reciba el que 
entrega su alma y su cuerpo por los in- 
tereses y por la gloria de Dios. La cosa 
sucede asi. Una gran recompensa està 
preparada para los que obran bien, la 
qual es tanto mayor , quanto para ha- 
cer el bien es necesario exponerse à 
mayòres peligros , y sufrir mayores ig- 
nominias. Aunque el bien que se hace 
con trabajo ó sin él sea igual, no lo son 
la recompensa y las coronas. Pues en la 
guerra se corona y se celebra al que ha 
vencido y levantadò un trofeo , pero 
mucho mas al que manifesta las heri- 
das que le ha costado la vittoria y el 
trofeo. jQué necesidad hay de hablar 
de los vivos, quando sabemos que los 
que han dado pruebas de valor munen¬ 
do en la batalla con fortaleza, aunque 
no haya resultado ninguna Utilidàd à 
su pueblo, se celebran por toda la Gre¬ 
cia corno salvàdores y conservadores de 
la pàtria ? aunque vosotros ocupados 
siempre en las diversiones y delicias no 
haceis caso de estas cosas. Si los genti 1 - 


Digitized by Google 



Libre prhrttro. 19 

les.que tienen sentimìehtos tan depra- 
vades ,- pudieiton : cònòeer esto, y han 
honrado tanto# los que solamentedie- 
ron su vida por la patria sin que les 
haya resultadoóora utilidad , 1 quanto 
mas lo harà Jesucristo, que sièmpre y 
di todas partes re^fempensa con mucha 
ittìtfor largueza à lbs-que por su glo¬ 
ria y Servicio se exponen à los peli- 
gros*, y consiguenla victoria? Porque 
no solamente uà ofrecido premios muy 
gratìdes à los quepadecen persecucio- 
nes , ìtzòtes, carcèles y muertes, sino 
tambierià aquellos que habràn sufridò 
desprecios, ignominias yultragès. w Se¬ 
dére bienaventurados, nos dice 1 , quaiido 
*flói hombres osaborìecieren, y quan- 
>» do os apartareri y os ultra jaren , y 
r> rayaren vuestro rtombre corno malo 
« por èl hijo del'hombre. Gozàos en 
«uquel dia , y alegràos, porque he 
»* aqui vuestro galardon es grande en 
»* Ios eielos.” i Pues si el padecer in- 
justamente y' SOr > infemado aumenta la 

r -£ttc. 6 . a. '< • > 
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ricompensa de los ;q,ue asi padecen, los 

S e impiden que sufrany padezcanno 
favorecen à ellossino à los que.leu 
hacen sufrir, y los infaman. Pues ma¬ 
yor dafio les hace à aquellos privàndor 
los de mayor recompensa, y quitindjo- 
les la materia de mayor gozo y alegna. 
Y asi por lo quetoca à estos coiwe- 
nia callar y dexar -executar estas còsas 
que lés acarreaban tanto* biene$, y les 
daban mayor confianza. Mas por quan¬ 
to somos miembros de. un njismo cuer- 
po, aunque ellos desprecien lagracia, 
no conviene segun el afecto que. à ,to-, 
dos tenemos , cuidar de un miembro, 
y abandonar los deinaSiPues à ellos 
se les ofreceràn otras ocasiones de me~ 
recer , aunque ahofa no padezcan estos 
males, y estos si no cesan de perse- 
guirles , es impostole* que se salven. 
Por està causa, dogando aparte aque* 
llos, quiero entender en vuestras cosas* 
y habùr solo con vosotros, y os ruego 
y suplico que Cedais.à mis exhortacip- 
nes, y no querais traspasaros con vuestra 
espada, y dar coces conira el aguijon. 
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nosea-qué queriendo incomodar y .cau¬ 
sar tedio a estos santos, contristeis el 
espuitu de Dios. Porque sé muy bien, 
y sstoy intimamente persuadido que ha 
de liegar: dia , si ahora no lo haceis, 
en: que • habeis de r *probar este mi mo¬ 
do decpensar; y quisiera que ahora k> 
hiciéràisy porque déspues sera yaioutil. 

£1 mal ricooquando vivia en -este 
mondo tenia poriabtdas y pór'delirios 
lós proferas, laley, lps consejóé -y 
exhor taciones que en’ ellos se leem mai 
quando llegó al lugàr del suplicio ’los 
miràba con tanto 'rèspeto y admiracion 
que viendo que ya de. nada le pò- 
dian servir estas ilabanzas, suplicaba 
al Patriarca que>enviùse alguno de los 

S ue èstaban en el infierno a este mun- 
ò para. contarles estap cosas, tendendo 
quecayeran en aqtìellas mismas penas 
y que habiéndo 1 'despretiado las divi- 
nas escrituras en està vida, las mirasen 
con respeto y admiracion, quando es¬ 
tà admiracion W habia>- de ser inùtil. 
Sin embargo este «ioeuinp habia hecho 
nada de!lo que vosotros haceis; pùes 
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aunque es verdad que no babia;:dado 
parte de sus bienes al pobre Eàzara, no 
habia impedido ni amenazadò aiotros 
para que no le socotxieran , eomo^raso- 
tros jiaceis ahora.Y no solamente I sois 
mas. crueles que «sto, sino tambien 
en otraìs mucbas jsosas» Pues asfxpmo nò 
es igual delito- nq liacer porrsLelbien, 
ó impedir que, otroedo .hagah ; asi tam¬ 
poco' es lo misxànri impedir • que-' Se sa- 
corra, A Jos que sei hallan en- necesi- 
dad corporal, ó àJos'que estan en las 
mayores- necesldadc&del alma: En-dos 
cosas pues sois .mns^ecueles que aquel ri- 
co; ea que prohibis dar de corner al 
Jiambtiento, y-eulpiese exetza la hu- 
mànidad con las alma&que se hallandho- 
gadas son los vicios. Esto mismo hicie- 
ton òn' otro tiempolos judios, quando 
prohibian à los apósfi^les que instaruyesen 
a los hombres -en la fdoctrina de la sa- 
lud. Aun en esto vosotros sois ^peores 
que ellos ; porque los judios hacian 
todo esto corno enemigos declarados, 
y vosotros fìngiend© que sois, amigos, 
obrais ; corno enemigos. Aqueliós azo- 
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taron, injuriaron, y llenaron de igno- 
xninia à los apóstoles, llamàndoles he- 
chiceros , encantadores y seductores; 
por cuyo motivo sufriéron tales casti- 
gos,.que iamas se ha visto en el mtm- 
do una calamidad igual. Pues ellos son 
los primeros, y los unicos que han su- 
frido unos males, que nadie hasta allo¬ 
ra ha sufrido en este mundo, corno, 
nos lo dice Jesucristo, testigo fidedig- 
,no, en S. Mateo 24. 21. : : "Porque hia- 
bra entonces glande afliccion, qual no 
fué desde el principio del mundo has*. 
ta ahora, ni sera.” No es ahora pcasion 
de contar todo lo que padeciéron; sin' 
embargo es necesario .decir algujnas co- 
sas, y me serviré de las palabras del 
historiador Josefo , que las ha contado 
con mucha puntualidad. Pues jqué es 
lo que éste dice? Despues de haber re¬ 
fendo, corno el tempio fué abrasado, y 
los males que en comun afligian à todas 
las gentes, prosigue asi 1 : "El tempio es- 
taba .en este estado, Los que morian de 

1 De bello Judaicp lib. 7. taf, 7. y tì. 
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hambre en la ciudad eran infinitos; y 
es imposible contar las calamidades que 
les afligian. En cada casa habia un rom¬ 
bate, si se sospechaba que habia vive- 
res : los mayores amigos venian ; à las 
manos por quitarse los miserables ali- 
mentos que temali; ni a los moribun- 
dos se crei'a que nò tenian que corner. 
Los ladrones fegistraban los cadàveres, 
creyendo que se- fingian muertos para 
ocultar: los alimentos en su seno; otros 
extenuados del hambre, perdida la ca- 
beza , y furiosos corno perros rabiosos, 
à manera de bèodos tropezaban por 
las puertas , y desesperados en una 
hora entraban dos y tres veces eri 
una misma casa. La necesidad les obli- 
gaba à corner de todo, aun aquellas co- 
sas que ni los animaleS mas asquerosos 
comen. Se romiiin los cenidores, los 
zapatos, y los ctteros de sus escudos. Las 
hebras de heno que estàban esparcidas 
por el' suelo, y pisadas, servian à mu- 
choS de alimento. Otros recogfan los 
excrementos, y el menor peso de ellos 
lo vetidian por quatro àticos. (Què nece- 


Digitized by Google 



Libro primero. 2 5 

sidad J hay de contai: hasta qué extremo 
llegó k crueldad del hambre en las cosas 
inanimadas? Voy a contar una cosa, que 
no se puede referir sin horrorizarse, y 
que parece del todo increible, pues no 
bay memoria qiie jàmas haya sucedido 
otra igual, ni entre los griegos, ni en- 
tre los barbaros. Hubiera omitido con 
gusto este hecho para que las generacio- 
nes futuras no rte tuvieran por impos¬ 
tori si innumerables personas rio hubie- 
ran sido testigós de él. Por ’òtra parte 
haria poco fayor a mi patria en'callar las 
calamidades que realmente ha pàde,cido. 

Una muger llamada Maria , hi- 
|a de Eleazaro, ‘ que vivia .en la otra 
parte del Jordan eri el Iugar de Be- 
tczo ,^ que significa Casa de Hisopo, 
Hustre por su nacimiento y por sus ri- 
quezas, se habia réfugiado 4 Jetusa- 
len Con las demas ; gentes, y se hallo 
cercada y encerfada derttro de rista ciu- 
dad. Todas las riquezas que habia trai- 
do consigo de la Perea, los tiranos se 
las habian robado: "Los satélites en- 
trarido todos los dias en su casa, arran-. 
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caban de sus manos lo que habia es- 
condido y preparado para corner. Està 
muger se llenó de furor; y maldicien- 
do, y insultando a estos ladrones, los. 
irritata contra si. Mas conio ninguno, 
ni por odio, ni por misericordia 'qui- 
siera quitarla la vidaj .y siéndole di- 
£cil y casi imposiblc hallar por nin- 
gun medio, ni en parte alguna otros 
alimentos, el hambre que devoraba sus 
entranasencendiendo cada dia mas su ira» 
se enfurece conti a la misma naturaleza* y 
contra su hijo de pecho que tenia ; y 
tornandole en sus manos le dice: infe- 
liz, la. guerra, el hambre y la sedicion 
nos destruyen: jpara qué desgracias es^ 
tas reservado? Si vivimps, serémos es« 
davos de los Rom^nos : ahora nos ator¬ 
menta el hambre, y los sediciosos, que 
son mas crueles que el hambre y la ser- 
vidumbre: sirveme, pues, à mi de alimwy, 
to, de horror a los sediciosos, y de exem- 
plo à todo el mujido,,porque solo falta 
està c^lamidad a las infinitas que los 
judios padecen. Dichas estas palabras, 
mata a su hijo, lo asa, y se come la 
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mitad , esconde lo d'emas y lo guarda. 
Se presentali los' sediciosos atraiaos por 
el olor del exècrable Matricidio ; y la 
amenazan con la muerte si no lesdés- 
cubre la coitiida que tenia adérezada. 
Ella les dice que ha reservade una bue- 
na pardon; y luego al punto les pre¬ 
senta la parte de su hijo que le habia 
quedado. A esra vista quedah horrori- 
zados, atónitos é inmobles corno si foe- 
ran de bronce ;. ma» ella les dice ; es 
Ai hijo, es obra mia; comedlo, porque 
yotambienlo he comido; no seais mas 
tiernos .■ ni mas compasivos que una ma¬ 
dre' Si sois religiosos, y teneis horror 
de eSCa vfctima miaVya yo he còhii- 
do la . mitad ; dexadme lo que resta. 
Oidas estas cpsassalencorriendode la 
casa llenos de/horror, abandonando à 
la madre los réstos-dè una coinidà- tati 

i 

exècrablfe. Al instante 1 se sabe v por ' lo¬ 
da la ciudad un ateutado tan : hortible; 
y: tenendolo corno "piesente à susiojos 
todas se horrorizaban', corno si cadi uno 
lo hubiera cometido. Los que estaban 
atormerttados del hambre, desedban la 
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muerte, y tenian por felices a los que ha- 
fcian nr.uerto antes de ver y oir tantas y 
fan grandes calamidades. La noticia de 
este tràgico suceso llegó luego al campo 
romano; unos no la cr.eyeron, otros se He- 
naron de compasion; y en los mas fce en* 
cedió un odio mortai contra la nacion 

judia,” ' 

Estàs.y otras cosas aun mas tèrribles 
sufrian los judios, no solamente porque 
crucificaron à Jesucristo ; sino porque. 
prohibian à los apóstoles predicar la 
doctrina de la salud. E 1 bienaventura- 
do Fabio reprehendiéndoles de esce cri* 
men les habia profetizado estosmales, 
distendo à los de Tesalónica *: "Defern 
diéndonos que no hablemos à los gen- 
tilegrpatà que se salven, para que hiri- 
chan sus peeados.siempre, porqué la ira 
los ha aleanzado basta ;el cabo.” jY qtié 
tiene, que ver esto con,nosotros? àos di¬ 
rete: ìyo los apartamos de la fé, ni;.pro*» 
hibimos que se p^edique. Pero decida 
me, (de qué sirve la- fé si no son bue- 

1 . J. ~ 1 

i The», a. 16. . i , . o 


Digitized by Google 



Libro frimerò. 39 

nas y puras las costumbres ? Quizas 
vosotros ignorais esto , tomo las de- 
mas cosas de nuestra religion. Mas yo 
os voy a referir las sentencias de Je- 
sucristo. Observad, os suplico, si solo 
amenaza con suplicios à los que pecan 
contra la fé y sus dogmas; sin pedir- 
nos una vida arreglada y pura. Des- 
pues que se subiò a la montana, vien- 
do una muchedumbre de gentes que le 
rodeaba, habiéndoles dado muchas otras 
instrucciones, les dixo 1 : w No qualquiera 
que me dice senor, senor entrarà en el 
reyno de los cielos; mas el que hicie- 
re la voiuntad de mi padre que està en 
los cielos. Muchos me diran aquel dia 
senor, senor, {no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre sacamos de- 
monios, y en tu nombre hicimos mu¬ 
chas maravillas. Y entónces yo les diré 
daramente: Nunca os conoci; apartàos 
de mi, obradores de iniquidad.” Y al 
que oye sus palabras, y no las hace, 
le compara à un hombre loco que edi- 

1 Math. 7. ai. - ,• '» » : 
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fico su casa sobre arena; que descendió 
la lluvia, y viniéron rios, y soplaron 
vientos, y hiciéron impetu en.aqueila 
casa, y cayó, y fué su mina muy gran¬ 
de. Y predicando en otro lugar, de- 
cia 1 : E 1 reyno de los cielos es seme- 
jante a la red, que echada en la mar 
coge de todas suertes de peces, la qual 
siendo llena la sacaron a la orilla, y 
sentados cogieron lo bueno en vasos, 
y lo malo echaron fuera. Asi sera en 
la fio del siglo. Saldràn los àngeles, 
y apartaràn los rnalos de entre los jus- 
tos, y echarlos han en- el hofno del 
fuego; alli sera el llorar, y el criixir 
de dientes. Y hablando de los hombres 
impuros y malvados ( decia en otra par¬ 
te) que iràn donde el gusano no mue-* 
re, ni el fuego se apaga. 

Yèn S. Matheo (22. 2.) dice; El 
reyno de los cielos es- semejante.à un 
cierto rey que hizd bodas à su hijo, y 
envió à sus siervos para que llamasen 
los convidados a las bodas; mas no qui- 

1 Math. 13. 47. 
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sieron venir. Y entro el rey para ver 
los que estaban a la mesa, y vió alli 
un hombre que no estaba vestido de 
vestiduras de bodas. Y dixole : amigo, 
corno entraste acà, no temendo vesti- 
dò de bodas? y él enmudeció. Entón- 
ces el rey dixo à los que servian : ata- 
do de pies y de manos, tomadlo, y 
echadlo en las tinieblas de afuera. Àlli 
sera el llorar, y el cruxir de dientes, 
porque muchos son los llamados, y 
pocos los escogidos. Estas amenazas ha- 
ce a los impudicos, y à los malvados. 

Y las virgenes que fueron excluidas de 
la càmara del esposo, sufrieron està pe¬ 
na por su crueldad y por su inhuma- 
nidad. Y otros por la misma causa son 
arrojados al fuego eterno, que està pre- 
parado para el diablo y para sus àngeles. 

Y también seran condenados los que ha- 
blan palabras inutiles, y sin justa cau¬ 
sa, corno nos previene JesùCristo en el 
evangelio 1 : Mas yo os digo, que toda 
palabra ociosa que hablaren los hombres, 

1 Math. ia. 36 y 37. 
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de ésta daràn menta el dia del juicio* 
Porque de tus palabras seras justificado, y 
de tus palabras seras condenado! <Te pa- 
rece pues que tememos en vano por la 
vida, y que ponemos tan gran cuidado 
en aquella parte de la filosofia que arre- 
gla las costumbres? Yo ciertamente no lo 
juzgo asi. A no ser que vosotros creais 
que Jesucristo nos ha dicho estas y otras 
cosas sin ningun fin. Pues yo no las pon¬ 
go todas aquf. Y si no tenderà moles- 
taros con un discurso demasiado largo 
os demostrana por los profetas, por san 
Pablo y los otros apóstoles con quanto 
cuidado nos ha instruido Dios sobre es¬ 
tas cosas. Pero juzgo que no solamen¬ 
te lo que dexo dicho, sino tambien la 
mas pequena parte, es bastante para con- 
vencernos de està vprdad. Pues quan¬ 
do Dios nos ensena alguna cosa, debe- 
mos recibir està instruccion, aunque no 
nos la haya dado sino una vez, corno si 
la hubiera repetido muchisimas. 

Pues qué? (me diréis) i los que estan 
en sus casas no podran cumplir con 
aquellas cosas qtae si no se cumplen 
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acarrean tàhtòs‘ sujdicios? Yo quisiera 
no menos ,• sino muicho mas que voso- 
tros, y tìuidias veces he deseado que 
•no hubiera necesldàd de monasterios; ' 
y qiie tòdo el mundo eumpliera con tan-. 
ta exàctitud con lo -que las leyes pres- 
xriben en las ciudades ,• que nadie tu- ' 
viera neeesidad de rqtirarse à la sole- 
, dad. Mas por quanto en el mundo todo 
■està cotifundido, y que las ciudades en 
donde hay tribuHales, jtieces y leyes, es- 
tan llenàs de iniquidad .y de delitos; y 
ia> soiedkd produce frutos copiosisrmos 
de vlttud : dettamente no son repre- 
hensfbles los que deseosos de la salva- 
cion de los hombres procuran sacarlos 
,de la tempestad y la confusion, y guiar- 
ios alpuerto donde reyna.la quietudy là 
tranquilidad ; sino aquellos que habieri- 
do intròducido el desórden en las ciu¬ 
dades hàn desterradó de tal manera la 
virtud, que el que quiera salvarse le 
•«s preciso retirarse à la soledad. Dime 
ipues : si enmédio de la noche , quando 
•todos estan durmiendo, cogiera un hoitt- 
bre malvado una bacila encendida, y 

C 
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pegàra fuego a una casa muy glande 
Ilena de gente*, jde quién nos queja- 
ramos, del que dispertase a los, que 
dormian y los librase del incendio, ó 
. del que habia puesto fuego en la casa 
exponiendo la vida de los que dormian 
, y del que los dispertaba, y obligandor 
les para salvarla a.salirse de ella? <Pues 
qué? si viendo alguno alborotada la ciu* 
oad, oprimida con la mayor tiram'a, 6 
sufriendo una peste que lo desolaba tpdo 
persuadiese a quantos pudiese que aban- 
donàndola se retiràran à la cambre de 
los montes, y para esto les propor- 
cionàra todos losauxilios que pudiera, 
de quién te quejarias ? j de aquel 

3 ue sacando à los hombres de enme- 
io de la tempestad y del tumulto, 
los llevase à los montes, donde estabaa 
con la mayor quietud y tranquilidad ; ó 
de aquel que habia excitado la tempes¬ 
tad, y los naufragios? 

ì'Jo pienses que lascosas humanas es^ 
tan hoy en mejor estado que una oiudad 
qprimida con la tiratila; sino que debes 
«star cierto que estan ea mucho peor esr 
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tado. Puès no soh lés.hoihbres losqile 
con una violencia furiosa le arrojan con? 
tra lasalmas, sino el demonio malvado 
. que con todos sus satéjites, corno un ti¬ 
rano cruel y feroz «sta apoderado de toi 
do el mundo. Desde aqmY conio desde.su 
corte execrable y malvada, envia todos 
los diasi sus órdenes. a todos los, hom? 
bres, no solamente, dividiendo los mar 
trimbnios, baciéndoles adquirit y ; $g- 
pender el dinero insitamente, y come* 
tiendq asesinatos inicuos; sino cosas ; mur 
chomas graves que éstas, separando las 
almas -dada, union y conversacion eoa 
Dio*, y entregàndolas à sus hnpuroi 
$atélices ,!y obligàndolas à que se some- 
tan i ellos ; los quàles despues que las 
tiemen en sus manos las tratan con tanta 
ignominia y tanto desacato corno >es de 
esperar de unos demonio* que con tan¬ 
to furor y tanta vehemencia desean nues- 
tra ignominia y perdicion. Asi habién- 
dolasdesnudado de todos los vestidos de 
la virtud, y revestido.de los del vicio sur 
cios,! raagados y de mal olor, no cesan de 
pxeseritarlas en este estado mas feas que 
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sì estuvieran desnudas, llenàndolasde im¬ 
properio* y <le injturias.' Pues no se can- 
san jamas de cstos improperio*, sino 
corno los beodos, que quanto masvino 
beben tanto mas sé llenan de arder ; asf 
éstos entonces se ponen mas locos, y 
insuìtan mas y con mas ferocidad à ìas 
pobres almas, quando las tienen ya ea- 
ganadas y seducidas, hiriéndolas y -mor- 
diéndolas siempre , y lienàndolas de su 
propio veneno, sin desistir de su em- 
présa hasta* verlas reducidas à su propio 
estado y separadas de los cuerpos. jQué 
tiram'a hay, qué esfutividad, qué deso- 
lacion, qué servidumbre, qué' guerra, 
qué naufragio, qué peste, por hotrendas 
que sean, que puedan iguaiarse ni com- 
pararse con esto ? j Quién hay tan cruel 
y tan feroz : tan estólido y tan inhuma- 
no, tan sin misericòrdia y compasion, 
que viendo el alma tan injuriada y opri* 
snida, ho quiera- con todas sus iuerzas 
trabajar en librarla de tan exècrable fu¬ 
ror -y de tanta ignominia , sino dexarla 
en un estado tan deplorable sin bacer 
cafo de ella? Si esto es propio de una 
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alma feroz y de màrmpl, {qué dirémos 
de aquellos que à su indiierencia ana- 
den otromal mucho mas grave, quando 
no solamente no alaban ni aprueban la 
conducta de aquellos que se exponen 
con aiegra à mil peligros, y penen su$ 
manos hasta la garganta. de las fieras, 
sin que ni el mal olor ni ningun pe- 
ligro sea capaz de impedirles que arran- 
quen las almas ya devoradas de las fauces 
de los demonios; sino que combaten con- 
tra ellos, y los arrojan de todas partes. 

Pues qué? dira alguno {todos los que ' 
viven en el mundose pierden, y ballan- 
dose en medio de latempestad mas dese- 
cha es necesario abandonar las ciudades, 
y retirarse a los montes mas altos y mas 
ésperos para salvarse? {Tu nos mandas 
esto? {T6 nòs impones està ley? No por 
cierto; pues todo lo contrario cecia poco 
ha; quisiera, y deseocon todpmicorazon 
que gocemos de tanta paz, y que.esté tan 
destruida y aniquilada la titani* de los 
males, que no solamente los queviven 
en las ciudades no tengan necesidad de 
retirarse a los montes;. sino/quelqs que 
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vlven en ellos corno fugitivos, tanto 
tiempo desterrados'de su patria, poedan 
volver à ella. Pero jqué feago? Te¬ 
mo que queriéndelos restituir à su patria; 
y liateries dexar la soledad y el destierro, 
no fes- haga perder la tranqutìrdad y la 
virtud, y los ponga en las manos crueles 
de los demònios. Yno me objetes lamul- 
titud~de gentes que viven en las ciu- 
dades para què àtemèrizado y avergon- 
zado no me atre va à pronunciar el decre¬ 
to de condenacion contra todas ellas. 
Porqufe-aesto responderé con ia senten¬ 
era de Jesucristo. $Piies que es. lo qùe 
dice Jesùcristo 1 ? EnCrad por la puerta 
estrecha, porque «ndb es la puerta' y 
espadoso el camino 1 que- Heva à là per* 
dicion, y muchos ^n los que entrari 
por ella. 'Porqùe la puerta es estrecha, 
yafgèsto el camino que Heva à la vi- 
dav'y pocos soit los. que la hallan. » St 
sort poeos'Jos que la hallan, sommueho 
mértos iès que podran llegar ; al fin; pues 
no to'dOsplos que encr-aron en él podràu 

I Sbatti. VII. i$. y 14» - - - 
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llegar hasta el cabo} sino que muchos pe- 
receràn al principio, otros al medio, y 
muchos naufragaràn casi en el mismo' 
puèrto. Y en otra parte dice el mismo 
Jesucristo*: Asi los primeros seràn pos- 
treros,' y los postreros primeros, porque 
muchos son los llamàdos y pocos los es- 
cogidos. Diciendo pues Jesucristo ex- 
presamente que es mayòr el nùmero de 
los que se perdermi, que no el de los 
que se salvaràn, por qué disputas con* 
migo? Pués si hablando del dilùvio de’ 
^oé te <lixera que‘todos los hombres' 
habian perecido, à excepcion de siete 
personas, y tu te admirases, haciéndote- 
se increible que tanta mulritùd de gente» 
pereciesen, creyendo que con esto me 
habias de cerrar ' la boea r lo mismo ha* 
ce» ahora quando ctees que por la mu- 
chedumbre he de dexar de pronunciar 
la seùtencia de condetiacion eontra ella. 
Mas yo estaré siempre firme en mi opi¬ 
nion, y no* preferire là mtichedumbre 
a la verdad. Los desórdenes del dia no 

1 Math/xx. : - 1 
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son menores que los del tiefnpode Noè,’ 
sino mucho mas graves, pues amenazàn- 
dosenos con el infierno, no dexaroos de 
pecar. Dime, te suplico :. jquien dea» 
de llamar à su hermaqo loco? pues el 
que le dixese. loco, sera obligado a la 
gehena del .fuego. (Quién no mira'con 
ojos impud icos la muger? pugs.esto es 
un consumado adulterio*. Oisteis que, 
fué dicho a los antiguos, no adulteraras; 
mas yo_os digo , que qualquipra que. 
mira la muger para codiciarla, ya adul¬ 
terò coh ella en su cprazon. ps .- cons¬ 
tante que el adùltero, cae eq, el- mismo 
fuego de la gehena. jQuién no ha jura-, 
do alguna vez? Pues esto, de mal pro¬ 
cede corno Jesucrlsto’ qos dicer y lo que 
procedo de mal, suplicjo raerece. Ast 
mismo habeis oida que fué dicho à los. 
antiguos: no te perjuraràs, mas cumpli- 
ras con el Senor lo que hubieres jura- 
do; pero yo os digoi.np jurefc en nin- 
guna manera , ni : por; el cielo, porque. 
el trono de Diosj;. ni por la tierra,. 

i Math. 5. jr »8; i t,ZZ 1 
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porque es el estrado de sus pies; ni por 
Jerusalen, porque es la ciudad del gran 
rey ; ni por tu cabeza juraras, porque 
no puedes hacer un cabelló bianco ó ne-, 
grò. Mas 'vuestto hablar sea si, si, no; 
no, porque lo que es mas. de esto, de 
mal procede. j.Quién no ha tenido ja- 
mas envidia desu .amigo? Pues esto 
nos hace peores que los gentiles y los 
publicanos, y es evidente que los que 
son peores: que estos, no pueden li- 
brarse de la pena, i Quién ha arroja-» 
do enteramente la ira de su corazon, y 
perdonado las iniurias que le.han hecho? 
Pues nadie de los que estan instruidos 
en la dottrina de Jesucristo ignora que 
los, que no perdonan,. infaliblemente se- 
ran arrojados en los tormentos. j Quién * 
no ha servido a Mamona? Pues el que 
le sirtiere, de necesidad, abandona el 
servici© de Jesucristo. Mas el que aban¬ 
dona eL servido rde .Jesucristo, sin du- 
da alguna abandoóa tambien su salud. 
i Quién no ha maldecidoiocultamente? 
Pues aun la ley antigua mandaba que 
e^tqs.tales fueran muertos y degplladqs.. 
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<Pero que consueto hallamos en nues* 
tros propios males ? Elque todos conio 
de concierto se precipjten en el abismo 
de la maldad, lo qual es unargumentode- 
mostrativo de la grandeza del mal que 
nos allige quando hallamos consuelo en 
lo que debia aumentar nuestro dolor. 
Porque la muchedumbre de los que pe- 
can nodisminuye nuestros pecados, ni' 
nos puede librar de las penas. 

Si alguno, considerando lo que dexa- 
hios dicho, cae en la desesperacion, que 
tenga una poca de paciencia; y yo le ase- 
guro que aun sera mayor su desespera¬ 
cion, quando oyere otras cosas mucho 
mas graves que tengo que decir, corno" 
son los perjurios. Porque si el jurar es co¬ 
sa diabolica, <el quebrantar los juramen- 
tos qué supl icio no merece? Si el llàmar 
i uno loco nos hace reos do la gehena; 
decir contra él mil imprecaciones, mu- 
chas veces sin hahiernos injuriado, {de 
qué suplicios no nos bara merecedores ? 
Si el acòrdarnos de las injurias nos hace- 
dignos de castigo, i el vengarnos de ellas- 
à quanto; tormefitos nos expone? Pero 
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no es ahora tiempo para hablar de estas 
cosas; lo reservo g arai ocasionmas opor- 
tuna. Y asi, ómitiettdo lo defnas, £ Ias 
causas que me han obligado à escribir 
no manifìestan bastante la gravedàd del 
mal que nos aftige ? Si el no sentir 
los propios pecados, y cometerlos sin 
ningun dolor es una malicia cqnsuma- 
da, 1 dónde pondrémos à estos ìmevos 
legisladorés, autores- de està nueva y 
absurdisima ley, que desechan à los 
maestros de la virtud con mayor auda¬ 
cia y desverguertzà que à los que én- 
sefian el mal; y se oponen con mayor 
, calor à los que quieren corregirlo y en- 1 
mondarlo, que à los que lo come- 
tetr ? Y aun hacen ■ -mas , pu$s a los 
que cometen los desórdenes, lo*; recibert 
con agrado, y ptmqs les echan en cara 
su crimen; mas à éstos no los pueden 
sufrir, manifestando por sus palabras y 
por sus obràs que osmenester seguir cons- 
tantemente el vicio, y no voi ver jamas a 
la virtud; y que deben castigarse,-no Sola¬ 
mente los que la siguen, sino tambien los 
que se atreven à hablar en defensa -die ella. 
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APOLOGIA 

DEL ESTÀ DO MONASTICO. 


LIBRO SEGUNDO. 


A un padre infici. 


Lìo dicho hasta aqui es capaz de pas- 
marnos y estremecernos ; pudiendo ser* 
yirnos à este propòsito óportunamente 
de las palabras del profèta-Jeremias 1 : E 1 
cielo se pastnó sobre estas cosas, y la tier- 
ra se estremeció ; y en el mvrndo se haa 
vista prodigios espantosos y horribles. 
En està parte lo mas insufrible es, que 
no solamente los extranos, y los que 

. i U. ii., j V- s°- 
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fio tienen ninguna relacion con aque- 
llos a quienes se aconseja este genero 
de vieta, se enfaden y lo sientan infini¬ 
to} sino tambien los padres y sus mis- 
mos parientes. Sé muy bien que mu- 
chos no extranan que los padres lo sien¬ 
tan tanto; pero se les hace insufrible que 
los que ni son padres, ni parientes, ni 
amigos, ni con otro vinculo naturai, an- 
tes bien muchas veces del lodo desco- 
nocidos a los que abrazan la vida ; religio¬ 
sa, se incomode® de la misma manera, 
lo sientan. mas que los mismos padres, 
se opongan, reprèhendan, y acusen a 
los que les petsuaden este gènero de 
vida. Mas yo pienso de diferente ma- 
seta ; pues no es extrano que los que 
no estan unidos con los otros por los ti- 
tulos de amistad, ni los tienen baxo su 
tutela, se aflijan de los bienes que les 
suceden, porque muchos 6 por envidia 
ó por malicia juzgan desgraciadamente 
ballar su felicidad en los males y ruma 
de los otros. 

Lo que me causa la mayor admira- 
cion es-que los mismos padres que los 
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han engendrado y educado y desean* coi 
]a mayor ansia verlos en un estado mas 
ilustre que el suyo trabajando sin cesar 
para este fin, que estos ( digo yo) 
corno si hubieran cardo de repente en 
la mayor eipbriaguez se aflijan y se la- 
menten porque sus hijos abrazan este 
genero de vida. Me parece que esto 
es el argomento mas fuecte para demos¬ 
trar que todo està corrompido ep ,el 
mundo; lo que. no puede decirse que 
haya, sucedido en los. tiempos pasados, 
ni aun quando dotninaba publicamente 
el error .en el mundo., Solo ha sucedi¬ 
do una vez en Ajiéjras, estando .està 
ciudad oprinrida con la tirania; y enton- 
ces no lo hizo algun padre, sino lo$ que 
estab^n en la ciudadela ; y[ iro todos, si¬ 
no el mas malvado ! de, fehos » elqual ha- 
biendo llamado à Sócrates le prohibió que 
' ensenase la filosofia y que exhortase à los 
hombresà vivir bieo. Este tirano, pèrfi¬ 
do y cruci, que nada dexaba de inten¬ 
tar para destruir la republica, y se aiegra* 
ba de 4os males agenqs, dio està orden 
creyend9 : que era el medio, mas eficaz 
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para destuir el estado floreciente en que 
està se hallaba. Los fieles que viveo . 
en nuestras ciudades gobernadas con 
tanta sabidurìa y leyes tan excelen*- 
tes, y que tanto se interesan por el, bien 
de sus hijos, hablan de la misma mane¬ 
ra que aquel tirano, y no se avergùen- 
aan de tener los mismos deseos y sen- 
timientos. Por està razon me admiro 


mucho mas de los que asi se irritan que 
de los otros; y asi dexando aparte aque- 
llos hablaré Con benignidad y con la ma- 
yor moderacion con estos que cuidan so-* 
fare manera del bien de sus hijos, ó por 


mejor decir que debieran cuidar, y por 
desgracia los tienen abandonados ; supli- 
càndoles ante todas cosas que no lleven 
a mal, ni se indignen si alguno dice 
que conoce mejor que ellos mismos lo 
que conviene a sus hijos. Porque no bas¬ 
ta haberlos engendrado para darles una 
educacion coliveniente , sino para te- 


nerles mucho amor ; mas ni el amor, 


ni la generacion son bastantes para en- 
senarles bien lo que les conviene. Pues 
si esto filerà asi, es evidenteque nadie 
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mejor que los padres conocerìa Io que 
conviene à los hijos, porque nadieles 
puede amar tanto corno ellos. No obs- 
tante esto, los mismos padres nos ma- 
nifiestan por sus mismos hechos que té 
ignoran , llevàndolos à los maestroS, 
entregàndolos a lps pedagogos, y eoa* 
sultando infinitas personas para sabera, 
qué gènero de vida los deben aplicar. 
Y lo que es mas de admirar , despues 
de haber consultado muy despacio sobre 
esto, abandonando su propio dictamen» 
eligen las mas de las veces el cónsejo de 
otros. Que no lleveni pues a mal si deci» 
mos que sabemos mejor que ellos misinos 
lo que'conviene à sus hijos; y si esto 
no lo llegamos a probar con buenas razo- 
lies, entonces podràn acusarnos, llenar- 
nos de oprobios, tenernos por soberbios-, 
corrompedores, y enesnigos de toda la 
naturaleza. 

. «Mas còrno podremos probar , ó 
còrno Sabremos quién es el que ver- 
daderamente conoce lo que conviene à 
los hijos, y. quién pacece que lo coho- 
ce, y reai y verdaderamente nodo co- 
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ijpcf? laminando cop Jamayor escrn- 
pulo$idad las rgzones que vay 4 pto* 
poner., ,y; poniéndqlasiem.disputa corno 
si ajgjjp^eqp| r 4Qntrarioj r y sa- 

inetidfl4(?}^Sia l»j^n|ura y decision da 
jueces . jpsjofc. 9 , ilqjtrados. La : ley del 
certàmen r nc^ ob]jga à. salir al combate 
contrg ( dqs. cùstiaufls. soìmu^nter, y dis¬ 
putar cQji^ra . •elio?, j, y; no exigede iw> 
sptkgj.^a 1 . «{osa i, poirque corno dice <?t 
bienayenturado Balde * wpprque ,j que me 
va. a nu.en juzgafi^dos que^esfqu fue- 
ra?, jjlSiq-iujZMis^fWOtrc». de .los que es- 
tan r deptfp ? jRorqiiq, cl^los que citati fue- 
ta Jttip^juzgarà. Qvùttd pues a, ette ma-’ 
lo de^ntre vosotros, mismos. Mas por 
quaotp, sucède mùchas y.eees que algu- 
nos dp los qnje abradati el estado .monas¬ 
tico sonbijos de p?dre$ , infiele$, aunque 
por la,ley dej certàpa^no temamos ne- 
cesidad de convencerlos, emprenderémos 
primeramejote con , gusto y alegria la dis¬ 
puta con tra ellos por mas dificil y com¬ 
plicala que sea. Porque corno dice San 
\ 

1 L Corinti. W i a. * 
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Pablo 1 : " E 1 honibre animai no pértìbé 
»las cosas que Son .del espiritu de Dios, 
« porqùe fe soii-lócitra , y no las puéde 
»» èntendér '■/' porquè^sè -ban^dé eJffSmitìarr 
»> espiHtuatménb§. L 'Empeio ebhottibré’ es* 
spiritual exàiftina elèttamente •fodas'las 
i» cosas, mas él de nadie es examinadò. 1 ’' 

Sucede en est» lo mtsmo què quando’ 
quéremoi' persuadi* à àfjgunò qUebuSque 
et re^ho de lòsciètoS, que no xonoèé 1 ni 
qùiere creer que. esista. ReducidbV'sihf 
embargo à està estréchtìra, quisìéra ; dis- 
putar solamente con éstos, porque lon¬ 
tra los fieles me sobrah arguméntòs;inas 
la gran Vergiienza j que tengò^dèbdéef-, 
lo me quita tódo : el* gusto que 1 me Cau¬ 
sa està abundattchfr'Me avbrgSértib de 
verme en la precisión de sputar coir 
los gentiles por està»'fcósasy'y tento mu- 
cho que solo podrartcOn raxòUueusar- 
me de este criméripnes ’en lo demas 
con el auxilio de la divina gracià los ven- 
ceremos facilmente }'y si san hombres 
reconocidos y de: un ànimo generoso 

i I. Corinti). IL 14. * * • 1 1 


Digitized by Google 



Libro seguitelo. 5 ì 

bien pronto les persuadiremos, no sola¬ 
mente el amor de està vida, sino el de- 
seo de nuestra dottrina, que es el prin¬ 
cipio y el argumento de ella. Estoy tan 
lexos de temer éùtrar en està disputa, 
que no quiero empezarla hasta haberlos 
puesto con razones en el estado mas di- 
fìcil de vencerlos'. Supongamos pues que 
este padre no solamente es gentil, sino 
mas rico que todos los hombres, ilus- 
tre y ocupando el primèr empieo del 
imperio; que tiene muchos campos, mu- 
chas casas, y infinitos talentos de oro. 
Supongamos que haya nacido y viva en 
la capitai del imperio, que es de las fami- 
lias mas distinguidas, y que no tenga 
otros hijos, ni espera tenerlos, sino que 
todas sus esperanzas estan puestas en este 
hijo ùnico; que tenga las qualidades mas 
brillantes para entrar muy joven en los 
empleos de la corte, hacerse mas ilustre 
que su padre, y gozar de mayores corno- 
didades. Enmcdio dé todas estas esperan¬ 
zas supongamos que llega uno, y le ha- 
bla de feste genero de vida, y le per¬ 
suade que abandonàndolo todo se vista 

Da 
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(de un vesòdo grosero y rùstico, y de* 
xando la ciudad se retire a los montes, 
y que alli se ocupe en piantar, regar, 
Llevar agua, y las demas cosas que ha* 
cen los monges, las quales en el raun- 
do se reputan por viles y despreciables. 

- Supongamos tambien, que este joven 
antes tao hermoso, colocado ya en los 
empleos mas distinguidos, viviendo con 
las mayores comodidades y delicadeza, 
se pone flaco y amarillo, que duerme en 
el duro suelo, -que anda con los pies des- 
calzos, y viste mas pobremente que sus 
mismos esdavos. jHemos dado bastan- 
tes armas à nuestro ad versarlo, y le be¬ 
ntos Sugerido suficientes razones para de- 
NÉenderse y impùgnarnos? Si éstas no 
son suficientes anadamos otras. Ademas 
de todas estas cosas supongamos, que el 
padre mueve todos lòs resortes para ha* 
cer desistir a su hijo de su resolucion; 
pero inùtilmente, porque està fundado 
sobre la foca, y resiste a los rios, a los 
vientos y a las lluvias. Que se lamen- 
te este padre,,,y llore amargamente para 
incender mas entodos los corazones el 
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odio centra ntàotros; que vea frecuen- 
temente a toda ckse de personas para 
acusarnos corno crimmales detante de 
ellas, diciéndoles: yo engendré y edu- 
qué un hijo ùnico que tenia; he pade- 
cido en todo el discurso de mi vida mil 
incomodidades, no dexando de hacer to¬ 
do quanto es necesario para la edncacion 
de los hijos; tenia unas esperanzàs muy 
buenas; he hablado con los pedagogos; 
he suplicado à los maestros; he gasta- 
do mucho dinero ; me he desvelado an¬ 
dando incensantemente de su porte y 
de su instruccion para que no mera irt- 
ferior a ninguno de sus progenitores, si¬ 
no mucho mas ilustre que -elloS. Espe- 
raba que seria el consuelo de mi vejez, 
estaba ya pensando en buscarle muger y 
casarle à su tiempo, proporcionarle ma- 
gistraturas y destinos ; pero asi corno 
un rayo ó una tempestad que sé for¬ 
ma sin saberse dòmo cae sobre una nave 
cargada de géneros precios(simos,>ta qual 
habiendò navegado mùchos dias con 
Viento prospero, quando estabà ya pa- 
raentràr eri el JMlerto de repente se su- 
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merge, y es de temerne està pérdi- 
da tan grande y està cruel tempestad no 
solamente reduzca a una pobreza extre- 
ma al dueno de ella,; sino que le haga 
perecer con ujia muertfidesgraciada: lo 
mismo me ha sucedido à mi ahora. 

Porque aquellos exècrables, corrom? 
pedores, y seductores (no nos quexaremos 
porque nos frate de este modo) arreba- 
tando a mi hiio, que esperaba que habia 
de ser el bàcuio de mi vejez, corno unos 
ladrones se lo Uevaron à sus guaridas y 
lo han encantado con sus prestigios de 
tal manera, que prefiere exponerse al 
hierro,al fuego y a las bestiasjen fin su 
frirlo todo antes que, volyer à su anti- 
guo estado. 

Lo que hay en psto mas infoierà- 
ble es que pretenden, habiéndole per- 
suadido este genero de vida, que sa- 
ben mejor que nosotros lo que le con¬ 
viene, Las casas y los campos quedan de. 
siertos, ,y lps esplayQs,y labradores es¬ 
tà» llenos .de tri$tezay de rubor, los 
enemigos se, alegran , con mis males, y 
lòs amigos se Uenan de confusiqn. Yo 
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no se que b^ceripe, estoy para tornar con 
mis tnanos un hacha enpendida para abra¬ 
sa rio. todo,las casa$,.'lQs campos, las va- 
cadas y, las cabaóas. Porque $de que me 
hao de servir todas estas cosas, si aquel 
para quien estaban destinadas ya no 
exìste^habiéndoselo llevado cautivo unos 
hombres crueles y bàrbaros, y temen¬ 
dolo en mia esclavitud mucho mas cruel 
que la misma.muerte? Todos los criados, 
despues de haber esparcido ceniza so- 
bre sus cabezas, se han vestido de lu¬ 
to^ he mandarlo juntar muchas muge- 
res para que lo llorencon un llanto mas 
amargo que si huhiera muerto. Perdo- 
nadme » amigos» porque esto para mi es 
mas doloroso que si estuviera en el sepul- 
crp. La luz me es molesta, y los rayos del 
spi, me incomodan quando considero el 
jestado de mi desgraciado hijo. Quando 
me lo represento vestido mas pobremen- 
te qup los labradorps mas infelices, y 
ocupado en los trabajos mas serviles con 
ìfffi a resolucion firme de no mudar de 
proppsitpj, me.sofoco, y siento que se 
des,peda?an. rjis^gptranas. , 
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Sùpongamos. que diciendo estas co» 
sas se postra a lós pies de todos, que cu- 
bre de ceniza su cabeza, afea su rostro 
con el polvp, que arranque sus canas y 
alargue sus manos implorando su socorro. 
Me parete que hemos representado el acu- 
sador y la acqsacion con colores bastan¬ 
te vivos para inflamar a todos los oyen- 
tes, y perspadirles que arrojen a los preci- 
plcios a los autores del mal de que se 
queja. He querido manifestar las acusa- 
eiones mas fuertes para que. vencido este 
acusador con la gracia de nuestto Se- 
nor Jesucrlsto nadie se atreva à chistar. 
Pues el que tiene a su favor tantos, y 
tan poderosos motivo» para quejarse ré» 
ducido ya al silencio , el que tenga mii- 
cho menos (que son casi todos, pórqué 
no es posible que todas estas causas se 
hallen en uno solo) facilménte se darà 
por vencido. 

Estas, y ótras muchas cosas dirà 
este acusador; mas yó supliedré à los 
jueces que no se dexen Hévar luego dè 
pronto de la compasìon dè este ancia» 
00 sia oirnos a aosotròs, Y despues que 
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habremos demostrado que llora un hi* 
jo qué està tan lejos de sufrir algun mal, 
que antes bien goza de los bienes mas 
grandes y mas excelentes que se pueden 
adquirir, quedaremos convencidos que 
es digno de compasion y de làgrimas, 
porque no puede conócer la felicidad de 
su hijo, y està tan lejos de verla, que 
le llora corno si estuviera en su mayor 
desgracia. 

I Por dónde empèzaré pues el dis- 
cursó eontra este hombre ? Por las ri- 
quezas y por los bienes, pues esto es 
lo que mas le aflige, y ninguna cosa 
le parece tari insufrible corno que los 
jóvenes ricos abracen un gènero de vi- 
da corno este. jDhnè à quien llama- 
mos todos feliz , ó por mejor decir fe- 
licisimo? 1 Al que està sieftlpre sediento 
de manera que apenas ha bebido un va¬ 
so, ya necesita otro, y siempre està en 
està dispósicion ; 6 aqtiel ' que libre de 
està necesidad rnlnca padece sed, ni pien- 
sa jamas én beber ? E 1 primero es semè- 
jante a Uh enfermo que' està abrasado con 
una calénttìfa ardiehte, y siempre 'con 
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una sed violenta, aunque tenga àsu dis* 
posicion las fuentes copiosisimas para, be- 
ber quanto quiera: y por el contrario el 
otro està, verdaderamente libre, y del to- 
do sano, y aun es superior a la natura- 
leza humana. jY que? si alguno ena- 
morado de alguna muger, se juntase con 
ella à todas horas, y esto no obstante 
se encendiese mas su apetito ; otro por 
el contrario estuviese enteramente libre 
de està pasion, que ni en suenos tuvie- 
ra nada que sufrir. ìQuién de estos dos 
nos pareceria feliz y dichoso? jNo seria 
este ùltimo? Y por el contrario £ Quien 
nos pareceria infelidsimo y desdichado? 
jNo seria aquel que està enfermo y abra- 
sado de un amor que no se puede apagar, 
sino que se enciende mas con todos los 
remedios que se han podido discurrir? 
Mas-si este hombre se considera feliz en 
medio de su enfejmedad y no quiere li¬ 
brasse de ella compadeciéndose ademas 
de;lo$ que estan liibrps de esta.pasion, co¬ 
rno este de quien hablamos ahora, ino se» 
rà tanto mas miserable é infeliz.por quan¬ 
do no .solamente està,enfermo, sino, tjm* 
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bien porque ignora si lo està, y pòr està 
razon no quiere curarse, y llora y se com* 
padece de los que no padecen la misma 
enfermedad? 

Apliquemos este mismo raciocinio 
a la posesion de las riquezas, y ve- 
remos quien sea mas infeliz, y mas des- 
dichado; pues entre los amores este es el 
mas vebemente, y casi llega à locura» por 
consigliente el que puede causar mayor 
dolor, no solamente porque los deseos 
son mas picantes, sino porque se niega 
à todos los consuelos, y es mas pode¬ 
roso que todos los demas. Ante» se sacia- 
ràn los que tienen pasion por el vino 
y las mugeres, despues de haberlas go< 
zado, que los que estàn dominados de 
la furiosa pasion de las riquezas Y asi 
nos hemos visto precisados à represen¬ 
tar aquellas dos enfermedades en nues- 
tro discurso, porque duego desde el prin¬ 
cipio no se puede recibir por la expe-, 
riencia la instruccion. Mas de las ri- 
que^as la misma experiencia nos presen¬ 
ta, .nauchos exemplos. 

• '^up$ dime ^ll^ras a tu hijo porque,e$ta 
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libre de ima locura y de una enfermedad 
tan desesperada, y porque no està posei- 
do de una pasion incurable? <Por qué està 
fuera de està batalla, y de este combate? 
Mas dices él no hubiera estado suje- 
to a està pasion, y contento con lo que 
tenia no hubiera deseado mas. Cìerta- 
mente esto es del todo contrario à la na- 
turaleza. Pero sea corno tu quieres, te so 
concede que no hubiera querido anadir 
nada à lo que poseia; y que jamas tenebria 
semejantes deseos. Aun asi te demostraré, 
que ahora gòza de mas quietud y de- 
leyte. jtQué cosa tendremos por menos 
incomoda, estar continuamente ocupado 
en guardar sns bienes, y corno esclavo 
de estos lleno demil cuidados, temien- 
do siempre no se pierda alguna cosa, 6 
estàr libre de todos estos vmculos? 

Suppngamos que no solicita ni desea 
otra carga, pero siti dùda es mejor aban- 
donar y despreciar la que ya lleva. Por¬ 
que si corno todos confiesan es una gran 
felicidad no necesitar de muchas cbsas, 
el poder vivir sin necesidad de hacer u 4 o 
de ellas sin duda es mucha mayor feli- 
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cidad. £1 que no tiene sed, ni amores, 
volviendo a nuestros exemplos, sin duda 
es mucho mas feliz, corno dexamos de- 
mostrado, no solamente que aquellos que 
estan siempre sujetos à estas pasiones, 
sino tambien mas que los que estan ator- 
mentados por ellas algun tiempo sola* 
niente y las satisfacen; porque no necesita 
hacer està experiencia. Teharé otra pre- 
gunta: si fueses mas rico que todos los 
hombres, y pudieras ljbrarte de los males 
que acompanan las riquezas, jno desearias 
infinitamente mas gozarlas de este modo, 
sin envidia, sin calumnias, sin cuidados, 
ni otra cosa semejante? Pues si .yo te der 
muestro que tu hijo las posse dè este 
modo y <^ue aun es mucho mas rico, 
<no cesaras de lamentarle y fiorar tan 
amargamente? ■ 

No es necesario probarte que està 
libre de cuidados, y de los otros ma¬ 
les que aconipanan a las riqueaas, pues 
tu mismo k> conoces, y no te atreves 
a negarlo. Acaso querràs saber corno es 
mas rko que tù, que posées tantos bie- 
nes; pues esto .es lo que yo vpy a prò- 
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barte, haciéndote ver que comparado con 
el que tù. juzgas que està en una pobreza 
extrema eres sin duda alguna mas pobre. 

No pienses que yo quiero hablar de 
los bienes del cielo, que hemos de conse¬ 
guir sàlierido de est» vida, no: la demos- 
tracion la he de hacer de los bienes que 
llevamos entre’inanos. Tù solo eres due- 
no de tus bienes ; él lo es de los de todo 
el mundo. Si no crees esto vamos los 
dos a ver à tu hijo, y persuadàmosle que 
baxando del monte donde està , ó por 
méjor decir quedàndose en él, envie 
órden à«uno de los mas ricos , pero 
que tenga piedad, que le envie el di- 
nero qùe'tù quieras, ó que le mande que 
lo de'à algun pobre, pues para si no 
k> quierej ni lo permitiria; y veràs que 
éste rico lo hace en un instante, y con 
mas alegria que tus mayordomos. Pues 
estos no lo hacen sino con disgusto, y 
tristes: y aquel solo està triste quando 
no le envia la órden de expender el dine¬ 
ro : porque cree no le haya ofendido en 
alguna cosa. Yo te podria mostrar mu- 
chos de estos monges,-no de las casas 
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itustres, sino de naéimientos muy obs- 
éurós que tienen este lirismo poder. Si 
tu niayordomo gasta las riquezas que 
tieneén su poder, no tienes otro a quien 
pedir : ' por està bellaqueria te reduce à 
fa’ pobteia. Mas esto no hay que temer 
de tu Hijoporque si aquellos à quienes 
éntia estas ordénés se hacen pobres, re- 
dtih'é'à otros, y antes faltaràn fuentes que 
dén agita, que no ricos que tengati gusto 
ett jtétvirle; Si tu fueras de la misma reli- 
gknirqtìfe nosotros,* te'^raeria muchos y 
grandes exemplos de la misma tiàtùrale* 
za; mas dunque seàs gentil y defiendas su 
càusa,‘no por eso me han de faltar èkem- 
pk* para conVettCerte. Oye pues lo que 
dfee Griton à Socràtes èn Platon w Todo 
«lo que yó tengo, que à mi paréceir net 
#*es poco, es tuyo; y si porqùe rtie ins- 
«truyes no quières usar de mis cosas, es- 
«tes que estati èqui prese fttes te ser- 
/>*virÉtì con las 'suyas , y al misiriò fàfenr- 
*»po le presentò mùchà cantìdad de oro 
«Simias Tébano, y-lo mishto iba a ha- 
«cer.Cebes y òtros muchos/ A’Sique sin 
>vacobardarte, còrno pòco-ha té deòia, sàU 
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»» vate. No digas lo que en el tribunal, 
»>que si te salieras,. no tendrias lo que 
»> necesitarias y que esto te causaba pe- 
»> sadumbre. A qualquiera parte que va- 
»>yas encontraràs quien te estime.',Si 
»»quieres ir à Tesalia, alli tengo rauchos 
»>liuéspedes que te estimaran mucho y 
»>te pondràn en salvo de rpanera que 
« nada te ialte” «Qué cpsa mas agradable 

3 ue està opulencia? Peto estas co$qs sean 
ichas corno a un hombre. del mundo 
y que no piensa , sino en las . cosa» 
del siglq. . ; r , : r: - 

Si juzgamos de las riquezas de un 
modo inas tiosófico; quizas tu.no lp com* 
prenderàs; mas e$ preciso, liacerlo asi .por 
los qpehande juzgar de està cuestiott, 
X-as riquezas de la virtud spntaa grani 
des, tan suaves, y tanto mas apeteqiblea 
que fas^ vupstras, que el que las posee 
no lastrp^ara por toda I4 tierra aurnque 
se couvirtiqra en 01» pon los montjes> la 
mar,y los rios. Si estp fqera posible, por 
la experiencia conpcerias que no lo de- 
cimos por vanidad; sino que aun quan-, 
do fueran mucho mayotes las desprecia^ 
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rian y jaraas las trocarian. jQué dtgo tra- 
carlas? ni aun teneflas- con estas etra». 
Estoy saguro, que si alguno os diera 
las riquezas de la virtud con las delmurt- 
do, las recibiriais con ambas manos, ma* 
nifestando de està manera quan grande* 
y admirables son aquellas, quando .estos 
desprecian tanto las vuestras que no quie- 
ren poseerlas con las de la virtud. Y.esto 
voy a manifestarlo coti exejnplos toma- 
dos de vosotros mismos. jQuàntas rique* 
zas te. pareee que le tubiera dado Ale-* 
xandro a Diógenes, si este las hubiera 
querido recibir ? Mas no quiso siendo 
asi que Alexandro hizo el mayor em • 
peiio, y se sirvió de todos losmedios pa¬ 
ra hacprselas recibir, 

jQuieres conocer por otra parte tu 
pobreza , y al contrario las riquezas de 
tu. hi jo ì,;Acércate a dì,. y quitale la 
capa unica que tiene * arrójsdo de su 
celda, y, despues dfestruyela : no por eso 
lo vetas ni enfadado ni triste » sino 
que te. darà las gracias muy cumpljda* 
mente, porque le proporcionas dCaskn 
nest para esercitar la .virtud. Pero li'ak 
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guno te quitàre solamente diez dracmas, 
no pondrias fin -ni à tus quexas ni à 
tus lagrima*. j Quién es pues mas rico? 
<el que por una bagatela'se atórmen- 
ta y se consume , ó el que absoluta- 
mente lo desprècia todo ? 

No te contentes con esto, arrójalo 
de todo el pais ,-yveras que se rie Como 
de uh jhegó de ninos. Si a ti te destier- 
ran de tu patria, lo tendras por tina dis¬ 
grada cruel é‘ insnfrible. É 1 , Conio se- 
nor de tierra y mar , pasa con mucha 
facilidad y sin dolor de un lugar à otro-, 
corno tu de un campo a-otro, y auti 
mas facilmente : tu aunque puèdes ir 
por tus-campos , es i preciso que tam- 
bien pases por los agenos : él pasa «tem¬ 
pre por sus tierrés. Los lagos, tek rios 
y las- fuentes le ptoveen abundantomen-f 
te de -bebcr ; yase* alimentando leghiti* 
bres y yerbas, y halla sii pan iti todas 
partes.; Omito a6nel ! que considerando 
corno su propia cittdad el- cielo ,>deèpre- 
eia toda la tierra. Quando llega et' caso 
de morir e recibe tnejor la ; muerte que 
todas vuestrais-delieias , y desia mas mo- 
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tir 5 é& '-G&t Médé*"; q«e vosotros’ en 
Vllfesltd dttfl, V 1 &Hi&i4e?*natiéra <jue pio- 
^piaJttèftlp 'd&e ’Jlaihwrsè^vago' vertan¬ 
osi V^ésfèWàdo^el qpid4abf& 'Sh- la ciu- 
•dadop èli Sii' casa^^ltì# ebqtié Wkban-. 
«Jòiia^òittkkS éS : n© *e le 

puéàd’al'iOjai'dé’ sb fcasd- sìtìo èchi micie 
--»■’[> * - x • ••• ' •'• ; 

^tìybtértds peK'atftttdafci. Pol^àe si 
■tè fr* l fdé r habtar‘eo« Verdad j qukrtdàlo 
; tiéifSr èfltj3ttcéS‘p^ln€^a^ 
attfeiitdto-hiiVias &'Stt 1 jklttìai ( pei ì o 1 éstò-hò 
W atfti'tàèinpb denteartela y ptìnpid- ttò 
«énbte&'&fra la'eòn'»Jqs > ’òj(te 
'pndde^demfcsrtW tftìé- '&&> désùudó 
*SÉÈfil4tt’'<#ft les véWftlé» detav irttidy'hì 
padi^matàlléf a ^'ìftbWdònociéédo cjtìàl 
cs ijl»>drdùd'ero'alkiièhtèv Los ricós soft 
io? <p^‘t9dihtìfertte2iè^feMan engjffiar con 
eStós^CoStts-, y''dsi r pèr e i'Sti-daZOli donVie- 
08 tòdsrlèj- ehttitté&P <5(óé--ellos son prò-* 
piaìttwiee pdbt'és «ylriétesiiadóS i y los 
dtì-èi ricosy liSr^de di que por to- 
^tasr pàrtè^ dneuefltra r tó' icomida j bebidà, 
c-isa 'y^dèistànso ;'-y ! *b «siélàniente -no Ió 
ltev#4 »àifcl ì •siaoi^é*eSe(Linas conrerf- 
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to que vosotros £i|. vuestraspasas, es 
evidente que esimaftrko que lqs mas 
opulento?, que . spio pue<kn goaatde 

estas coniodjdftdp^tW isns cam Porvest» 
razonél jaraai serqvjexara de su pohrtj- 
za; y estas riqueaas fta solamenteiSOntne* 
jote? y i; preferiblp$ por su abundanga, y 
por los deleytes que lat acojnpbnfòv.siftQ 
porque son insuperate*. Ni k.pobreza 
puedè, nada cpntja fUas, ni k>s que las 
posée. estan expuesros à la incertidum- 
bre j3 qi : à lps puidados, ni a la eayidiai 
sinaque.to^o el iaundo lgs aduiira» le? 
alaba , y.les celebra- En vosotros se ve 
rodo, lo cpiurarip j.^o solafnenfce ios de- 
mas no os «labaa pur vue$tfa$_riqnenas 
sinq que -os tà&ii&m y, os detestane 
y muchos estaaJJeaos : de ( e.nvk 4 a, y p$ 
arman mil asefifetnsas. ,Esi»£ pprque po<- 
seea la? verdadei^s ; jiquezas son,Ja. ad? 
roiracion de tpdo e} topndo , y insidie ìes 
tiene envidia, pi les afmj» .aseehafliws. 

<Y quién et uw^apropósito para Ja sa 
lud.del cuerpp?, jlNOi^s este de un cuerpo 
fdefte y robusto pomo lo? anijpales sil¬ 
vestre*, porqup-sieiupre respira un aire 
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puro-, bobe unas aguas mufi saludables, 
se pass# por los pradosy goza de las 
flores y de olores suar isimos ? Los otros 
corno vendides enei cieno son mas deli- 
cados, y estati mas expuestos à las en- 
fermodades.f Si gozan aquellos de salud 
mas robusta, tambien exceden à estos en 
los deleytes. jQuién te parece que goza 
de mayores delicias, el que se acuesta 
sobre una yerba blandtsima cerca de una 
ftienté muy clara à ia sombra de unos àr- 
boles densisimos deleytando sùs ojos con 
la vista de una agradable campina, y 
teniendo el alma' mas -pura que el cielo, 
libre de toda turbacion y tumulto ; ó 
el qùe està siempre encerrado en su casa? 
Los màrmoles ■ dettamente. rio son mas 
puros que el aire,ini la sombra de los 
techos es tan agradable comò- la. de los 
àrboles, ni las piedras que cubren los 
suelos son mas hermosas que la variedad 
de las flores. ■ . r ' 

Vosotros mismos ]oh ricos! con- 
fesais todo està ; pues si pudiérais, ten- 
driais àrboles dentro de vuestras mismas 
casas , y preferirla» la amenidad de los 
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prado» à vàesÈrotrtjches: dc»5<dQs ypa- 
redes.adorqadas «da pjntara$ l adnMi»Wes. 
Por està : raz»n ; quawio ;<jue!reis descansar; 
de vuesteos trabajos dsxais vuestras casas 
y os.cètirais.al oarapotriQttiass te guejjas. 
de àqudla gloria grande.y magnifica, igne 
no se balla aqui.. Pues comparando; k cor<- 
te con Ig, seledad, y k esperanza de uno 
y otro estado te pareceiquetu hijo ba 
caido delcieloi Sentemos pùeslo prjroero, 
que ni la sóledadhace à nadie vii y despre* 
ciable, ni’la córte dhastre y esclarecido j y 
antes de: venir à lastfqnones qaiero;lihrars 
te ie esta sospechajconrexemplos noiuies-? 
tros, sino vuettror, :Sié< duda habras oidd 
hablar dfi3jE)ioi>isie4Ìra|iQ de Sicilia, 5* 
de Platon bjjoid© r ÀrifitQn ;dime ^/quicrt 
fue notas ililstre deio&dps ? < Qu ien.es ek>- 
giado y fcelebiadd.pór ; .tqdo& los hombres? 
jNo es èl fitósofo iCÒQiipreferehcia al. tira? 
no, aunqud est© dominate en toda la Si¬ 
cilia, y pasaba su vida en las delicias, poh> 
seyendo irimensas .tiqoezas , rodendo de 
guardias,y. yjvió: uw»rt?idaimiy krga con 
toda k pompa reah y aqiiei vivia en. un 
buerto de la academkj .legando y pian? 
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tando, y comiendoapeitunas, teniendo 
una mesa suinamente pobre , y sia min-, 
gun aparato ni esplendor? , - r 

Y aun no esesto lo mas maravi¬ 
lloso, sino que habiendo caido en la 
esclavitud, y vendido por òrde» del 
tirano, lexos de parecer. mas vii y des- 
preciable en este estado, era por el con¬ 
trario . mas digno de admirpcion: tan¬ 
ta fuerza tiene la virtuds no solamente 
por las cosas que nos hace obrar , sino, 
tambien por las que nos hace subir , sin 
permitir que los que la practican se- que- 
den ocultos en la obscuridad. jQuédpe- 
mos de Sócrates su maestro? j Quanto fué 
mas ilustre que Archelao? Estegra, rey, 
y estaba lleno de riquezas; y aquel yivia 
en el Liceo, y no tenia mas que un vesti- 
do para invierno , y gara verano, y para 
todos los tiempos del ano. Sieropre iba 
con los pies descalzos, y pasaba tpdo el 
dia sin corner, contento.con solo pan que 
le servia de toda comida, y nQ ponia està 
mesa de lo suyo, sino de lo que otros le 
daban, pues él vivia en una sumà pobre- 
za: esto no obstante .era.t^nto mas ilustre 
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y mas estlarécidò que f el rey, que convi- 
dado muchas veces por éste, no queria 
dexar su Liceo para ir & palacio. 

Por la fama que aun hoy hay entre 
las gentes ss puede conocer quien fue 
mas esclarecido y ilustre en su tiempo. 
Los nombres de éstos estan en la boca 
de todos, y los de aquellos nadie los 
conoce. Diògenes de Sinope otro filo¬ 
sofo , fue mucho mas rico que estos y 
otros inumerables reyes, sin embargo 
que llevaba un vestido roto; pues Ale- 
xandro de Macedonia hijo de Felipe, 
pasando-a la Persia con su esercito dexó 
todas las cosas para irle à ver , y le pre- 
guntó si necesitaba alguna cosa, y si le 
mandaba algo. £1 filosofo le respondió, 
que nada necesitaba. fTe parece si te he 
propuesto bastantes exemplos, 6 quieres 
que te presente mas? Estos fueron mas 
ilustres, no solamente que los mas céle- 
bres cortesanos, sino que los mismos re¬ 
yes; siendo asi que vivian en una vida 
privada y tranquila, y no querian acer- 
carse al gobierno de la republica. Y aun 
entre los que administran la repùblica no 
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han sido mas ilustres y esclarecidos los 
que han tenido mas riquezas y han vi¬ 
vido en las delicias y en la abundancia, 
sino los que vivian en la pobreza, en la 
sencillez y en la moderacion. 

En Atenas Aristides, que no dexó 
con que enterrarse, fué tanto mas ilus- 
tre que Alcibiades , que era el mas 
celebre de todos los atenienses por 
sus riquezas, por sus delicias, por la elo- 
cuencia y las fuerzas de su cuerpo y no- 
bleza de su linage, quanto un filoso¬ 
fo es mas admirable que un nino. Entre 
los thebanos Epaminondas llamado à una 
junta del pueblo, y no pudiendo ir à ella, 
porque tenia que lavarse el vestido, que 
era el ùnico que tenia, fué mas ilustre que 
todos los generales que se habian junta- 
dò. No me hables pues de la soledad ni 
de la corte. Pues la gloria y el esplen- 
dor no se halla en los lugares, ni en los 
vestidos, ni en la dignidad, ni en el po¬ 
deri sino en la virtud, y en la filosofia. 

Mas por quanto los exemplos no tie- 
nen tanta fuerza para persuadirte, empe- 
zaró la discusion por tu hijo mismo, el 
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qual no solamente es mas esclarecido, si¬ 
no que por las mismas cosas que tu le re- 
putas mas despreciable y. mas vii, es mas 
estimado y mas ilustre. Si quieres una 
prueba de esto hagamoslo baxar del mon¬ 
te, y que se presente en la plaza, y ve- 
ràs que todo el mundo pone en él los 
ojos; que todos le senalan con el dedo Ue- 
nos de admiracion y asombro corno si 
vieran un Angel baxado del cielo. Sera 
mas ilustre con sus vestidos viles y rai- 
dos, no solamente que los cortesanos, si¬ 
no que el mismo rey. 

jNo seria ciertamente tan admirado, 
si Ile vara vestidos bordados de oro, ó es- 
tuviera con la purpura y la corona, ó 
sentado en sillas de seda, ó en un coche, 
tirado con mulos, y rodeado de guardias;-, 
cpmo lo es ahora con su vestido grosero, 
vii y despreciable, con los pies desnudos, 
y sin ningun acompanamiento. Por que 
la pompa reai està establecida por las le- 
y^s, y reeibida por la costumbre. Y: ,as» 
si alguno nos dixere admirado, que el rey 
llevaba vestidos bordados de oro, estar 
riarnos tan lejos de extranarlo que haria- 
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moslà burla de él ,porque no nos conta* 
banada de nuòvo.- Mas si algunò .viene, 
y nos dice de tu hrjo, que despreciadas 
las riquezas de su casa, y sin hacer caso, 
de.la vanidad del siglo, superior à todo 
lo que el mundo le podia ofrecer, se ha 
ido al desierto, yse ba vestido un ves- 
tido vii y despreciable., luega se réu-' 
nen todos , quedan admirados y alaban 
su gtandeza-deiniinor • 

Los vestidos deqrono solamente nó 
hacen admirables à leis empéradores, vino 
que jjo los puedendefender de lasinnii- 
merables- calumnias- y imaldiciones que 
se dicen eontra elicsi En esce el vestido 
sirve de motivo para admirarle, y le ha** 
ce mas illustre que-. sì. llevara el manto 
«sai; ì’ues por està, raion madie se admma 
dei ve* pi emperador,' .■ y viendo a esce 
otro coa su vestido vii y despreeiable, 
se admiran y se pasman todos. jY die qué 
me sirven à miipe diras , la opinion- 
y la& àlabanzas dèi vulgo? Puef en es-. 
to consiste la gloria. Mas yo nohagd 
casoi.de ; estas cosas; lo que yo preterir 
do .son,- los honores y el podpr, r puesì 
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los que alatali, que es lo que mas lison- 
jea , tambien honraràn. El poder y lés 
hooores, no menos que las otras cosa?, los 
poseen con mayor ventaja los motiges, y 
corno esto podemos confirmarlo con lòs 
exemplos, me serviré de ellos corno el 
medio mas conveniente para consolarle, 
y haré uso del de [tu mismo hijo para 
oste fin.' 

I Qual es la sena! del mayor'poder? 
No consiste el poder en castigar a 
los quenos hacen mjurias, y remunerar 
a. los qué nos hacen beneficios? Pues es- 
te poder ni aun los emperadores lo tie- 
nen entéramente. Porque tienen mu* 
chos enemigos de quienes no pueden 
vengarse, y muchos bienhechores a 
quienes no pueden recompensar. En la 
guerra tienen muchos enemigoS j que les 
causan infinitos males; y sin embargo 
que desean con mucha ansia vengarse 
de ellos, no pueden,ni tampoco gratifi- 
car a los amigos que han dado pruetas 
de uh valor heróico dando la vtda en la 
batalla por su servicio y en defensa de la 
patria. {Que diràs tù si te hago ver que 
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tu hijo tiene un poder mucbo mayor 
.que el quelos reyes quisieran y no tifi- 
nen? Nadie enyenda que hablo de los 
biqnes del cielo, que tó no crees, pues 
aio n?e he olyidado de anis promesas. To¬ 
rnare los argumentos de lo que sucede 
en està vida. _ • . 

Si el Vengarse de sus enemigos 
es el supremo podet > sin dada alguna 
sera muchp mayor elegir un gènero 
yida en ed qual nadie nós pue- 
d? danar aunque quiera. Haremos ver 
con otto esemplo que este poder es mu- 
$ho mayor,que elprimero. Dime por 
tu yida: £qué cosa es mayor,,-estar tan 
instruido e» «j? arte de la guerra, que 
aadjfipueda herirnps sin ser herido; 6 
rgner «1 cuerpo de numera que nadie aun- 
que qyiera pueda berirnos? Es evidente 
que t> e$to pidp mayor poder y es ma¬ 
cho mas elogiente, «specialmente si se 
le agrega opra prerogativa imiy supprior. 
jY qual es? conocer los remedios para 
.Curar todas la? heridas. Establecidas es- 
.tas , tres especies de poder , es a • saber: 
qiprimero que nos podamos vengar de 
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1 » injurias: el segando'qtie podamos Od¬ 
ia* nuestras propias hèrìdas, que es ma* 
•yòr que el primóro; aùnque no tiene 
conjexion con él; y el tercero quenin- 
gun hoifibre ftos pueda hérir $ lo que 
excede-y es superior à la naturaleza 
humana; voy à demostrar que tu hlfò 
tiene este poder tan grande. - • •' 

Papa? que ! nadie crea que ésto no es 
■mas -quei un vano eotiido ‘de pàlabrfrs, 
disqurriendosobre està inatéria aun ba¬ 
llar emorotta potencia-tìtayc*- Nòscda'- 
matice oó habra nadieqtìe nos'-pueda 
donar pd&o’ que-itti *aun lo qUerra {^de 
anodo que- por- e$§hsf-des- p&ttédeStaréi 
mps .sitmpre seguros- y sin %èm<k\qQfié 
cosa mas'' divinaqaenesfiadrida.eiìi li- qtìél 
nadie nos quiere hacfet Uknt), yaiinqué 
quiéra no £uede, espétiaimèrtte qiiarido 
el no qSerer dinar < n® Viene de la fdK 
ta ide-fuerzafr, corno en muchos, Sino 
porque 1 t((f hcty Cag«ralgunà - para dio! 
Puessi fuéra porriOpóder ,no seria e sto 
una -ttoSà- 1 tan} grónde- y- tan -admirir- 
bld,< perque sé enóenderia un odio fii- 
rioso en los quequerfendo'hacerdafio 
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no podrian, lo que sin embargo no dexà 
de ser una gran felicidad. Si te parece, 
exàminemos lo primero con mucha dili* 
gencia. jQuién quferrà haeer danoà aquel 
que nada tiene de comun con los hom* 
bres, ni pactos,-ni càmpos, ni dinero, 
ni -negocios, rii otra cosa alguna ? jPor 
qué-casa ;de campo. litigala cornei, por 
qué esclavos, por qué gloria? <Qué es lo 
que teme? jQuién le provoca? Porque 
Io que nos mueve à hacer dano à tós 
otros es ó la envidia, 6 el miedo, ó la ira. 
£1 monge es mas poderoso quelos rey'es, y 
superior à todos los-hortibres. jQùien rem 
dia envidia de aquel que be burla de tódò 
«quello, por lo que tantose ; ufenàriy 
fatigan los otros? jQuién se irrftairà coil- 
tta aquel que niqgun dano rios°ha he- 
cbo? iQuién temerà à aquel de quieti na¬ 
da tenemos que sospechar? Fot-donde 
consta que no hay stadie qué le quie* 
ra-hacer dano, y tambien es evidente que 
aun quando alguno quisiera hacérsélri no 
podria por no tener ni causa fli'pretex- 
to para atacarle» pues semefari^e ; à''una 
agitila que te remonta sobre'ias- riitbes, 
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} i no <;ae en los lazos con que se cogen 
os pàxaros pequenos él no halla ningun 
obstaculo que sea capaz de detenerle. 
<Por donde podrà pues alguno hacerle 
dano? No tiene dinero para que se le 
amenace con la multa; no tiene patria 
para que se le pueda desterrar, y no de* 
sea la gloria para que se le pueda in¬ 
famar. . 

Solo resta una cosa, que es la muerte. 
Mas por està parte tampoco se le puede 
afligir; sino que antes bien se le harà un 
gran favor haciéndole morir; porque se 
le envia à la otra vida, que tanto desea, 
y que tanto trabaja para conseguirla, mi¬ 
randola no conio pena sino corno el fin 
de sus trabajos, el aliv io de sus sudores, 
y el descanso de sus penas. jQuieres ver 
corno pose0 otra especie de poder aun 
mas exeelente ? Aunque.se le hagaa los 
mayores males, aunque despedacen a 
azotes su cijerpo, y se . le ponga en los 
calabozos., su cuerpo, conforme a su na- 
turalezapadece, pero su espiritu està iler 
so pQr la. virtud ; porque ni se encien- 
de en él.lajra, ni es arrebatado del odio. 
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ni tienen entrada en él las enemistades. 
Aun hay ademas de estò otra cosa de 
mayor admiracion, y es, que tratado de 
està manera ama y desea toda especie 
de bienes a los que asi le incomodati, 
corno si fueran sus bienhechores y sus 
protectores. <Que le podrias tu dar ja- 
màs igual à esto, aunque pudieras ha* 
cerle mil veces rey de todo el mundo 
y reynar diez mil anos? j Qué purpu- 
ra, qué principado, qué gloria puede 
compararse con este bien? jQué no da* 
rias tu por tener un alma corno està? A 
mi me parece que los que con tanto es- 
tudio buscan los deleites y comodida- 
des del cuerpo, elegirian con preferen- 
da està vida. 

^-Quieres tu ver el poder de tu hijo 
aun mucho mas admirable y mas agra* 
dable, considerado por la parte mas hu- 
milde, pero que para ti sera de mayor 
satisfaccion ? Lo que hasta ahora hemos 
dicho prueba, que ni se le puede injuriar, 
ni hay por donde cogerle. Quizas querràs 
ahora sa ber còrno gobernarà à los otros, 
y los pondra ei^mucha’ seguridad. La 
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primera. obligacion del que es cabeza de 
otros es excitar y encender en ellos el 
lirismo zelo, los mismos deseos, y la mis- 
ma inclinacion que él tiene, y bacer- 
los de està manera firmes y constan- 
tes; mas si no quieren, sino que prefieren 
està vida. terrena y carnai, aun en esto 
veràs que el poder de aquel que nada 
tiene, por to mismo que nada tiene es 
mayor que el tuyo que eres tan opulento. 
èQuien hablarà, y aun reprendera al em- 
perador con mayor autoridad, tu que po* 
sées tantas riquezas, y que por la nrisma 
razonc^tàs sujeto aun a sus esclavos, que 
todo te hace temblar, que si te quiete iba* 
cer dano estando enfadàdo tiene mil me- 
dios para elio; ó éste que es superior a-sa 
poder? Los que se han $eparado de las co- 
sas de este mundo hablan con mucha mas 
libertad a lòs reyes, El que tieneaJgUn 
poder, yesta en la cortei a quien ( oexfcra 
y obedecera mas facilmente, a ti quei eres 
rico, y que sospecba. que, las mas de las 
vecesobjas por interes, p a aquel queisòt 
lo obra por el amor que tiene a los botò? 
bresl^A quién bonra^y admiraràma* 
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a aquel-de quieti no- puede sospechar na- 
da de vii, ó à aquel otro que le tiene poi 
mas vii que sus mismos esclavos? Como 
quando se ha de distribuir algun dinero 
siguen antes los conséjos de aqUel qUe los 
de éste; asi tambien quando han de pro- 
teger a alguno atienden mas a sus reco - 
mendaciones. I • ■ . 

Si quieres que no-haga nada por me- 1 
dio de los otros, sino todo por si mis- 
mo, presentemos un hombre miserable 
decanto de tu hi|o y delante de ti, & 
sino delante del mismo emperador, y 
veamos quien le socoWefà mas pronto y 
remediarà mas facilmente. Sea el pri- ; 
mero que se le presente òl que haya 
sufrido las mayores dèsgracias. Supon- 
gamos que es un padre, que ha per¬ 
fido el unico hijo que tenia en la flor 
de su edad. Es cierto que ni tù ni el prin¬ 
cipe , ni el rey, ni .ningun otro le pò- 
drà consolar; pues no ie podràs dar na¬ 
da que sea igual a io que ha perdido. 
Pero si lo presentaS a tu hijo, primera- 
mente empezarà a salir del abatimienfd 
en que-està su alma -’ viéndole eoa su 
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vestido y en su celdilla, con lo qual se 
persuadira que debea despreparse las co* 
sos humanas ; despues con su conversa- 
cion disiparà facilmente la niebla que la 
tristeza ha derramado en su espiritu. Mas 
de -tu casa saldra con mayor tristeza. 
Porque quando vea que no hay en ella 
ningun mal; que està llena de felicidad, y 
que tiene su heredero, se encenderà mas 
su dolor. Mas de la celda de tu hijo sal- 
drà mas tranquilo, y mas dispuesto pa¬ 
ra recibir la filosofia; porque viendo que 
tu hijo ha abandonado tantas riquezas, 
tanta gloria y tanto., esplendor, sentirà 
menos la muerte de su hijo. i Que senti- 
miento le podrà causar no tener heredero 
viendo que otro desprecia todas estas co¬ 
sasi Mas facilmente le .persuadirà la vir- 
tnd el que con sus obras confirma lo mis- 
mo que dice con sus palabras. Mas si tu 
te atreves a abrir la boca, le llenaràs de 
tristeza, porque te pones à filosofar en 
los males agenos. Aquel instruyéndole 
por sus misinas acciones, facilmente le 
convencerà que la muerte es un suono. 

No le pondrà delaate de sus ojos 
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nrachos padres que hall sufirido là mis- 
ma desgracia , sino à si mismo, que vi- 
viendo piensa todos los dias en su ùlti¬ 
mo fin, y se prepara de continuo para 
la nraerte ; y haciende de este modo 
mas creible la doctrina de la resurrec- 
cion, le despedirà mas consolado; y sus 
palabras acompanadas de sus acciones 
tendràn mas fuerza para consolarle que 
las de los parasitos. De este modo le 
curara a éste. Presentémosle, si quieres, 
òtro que haya perdido los ojos por una 
enfermedad habituai jQué consueto le 
podràs dar a este? Mas tu hijo le per- 
suadirà que no debe sentir mucho està 
pérdida ; pues él -mismo encerradò • en 
una pequena casita, y carninando à otra 
luz coli la qual comparada està no mere- 
ce estimacion, le ensenara con su exem- 
plo à sufrir con firmeza su desgracia. jPo- 
dràs tu persuadir la tranquilid&d y la pa- 
ciencia a los que hau sufrido algunos da- 
nos ? De ninguna manera. Antes bien 
les seras molesto: porque solemos ver con 
mas claridad y cuidado nuestros males en 
la prosperidad de los otros.Tu hijo tam- 
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bien lés consokra à estos con mas fecili- 
dad. Gmito el auxilio de las oracionfcs, sin 
comparacion mayor que todos los otros; 
y lo dexo apartè, porgue hablo contigo. 

Si quieres sérrboni'ado por tu hi- 
jo y no «fesfireciàdp, lo que es regu- 
lar que tù desées., no sé de qué otro 
modo puedas conseguirlo mejor que te¬ 
mendo un hijo que. es. superior a-la 
condicion de los hombres, y admirado 
por rodo el mundo.^y siendo tan famoso 
no tiene ningurt enemigo. Si estuviera 
en aquel poder qué se estima tanto en 
el mundo , es elètto que seria honra- 
do de imichos; perO'tambien seria abor- 
recidó de otros i . mas los que honran 
* tu hijo, todos lo haremcon gusto. Por» 
que si unos hombres obscuros, hijos de 
labradores ó artesanos humildes, habien- 
do abrazado este gènero de vida. se han 
hecho para todos tan: respetables, què 
ninguno de los quer se hallaban en las 
dignidades mas altas se avergorttaba de 
irles a ver en supeldilla , y hablar y 
corner con ellostsino que lo hacian con • 
tanto gusto y alegria corno si gozàran de 
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unos grandes bienes, lo que realmente 
era verdad ; mucho tnejor lo haràn con 
aquel que es de un nacimiento ilustre.de 
infìnitas riquezas, de las mas brilkntes 
esperanzas; y abandonàndolo todo se ha 
dedicado à este gènero de vida. De ma- 
nera que de lo que tu mas te quejas, es 
à saber, que despreciadas estas cosas ha- 
ya abrazado està vida triste, es lo que le 
hace mas venerable, y lo que obliga à to- 
dos que vuelvan sus ojos à él, no corno 
à un 1 hombre, sino corner a un AngeL 
Pofqoe no han de sospechar de tu hijo 
lo que suelen pensar de los otros, que 
han elegido este éstado para salir de la 
obscuridad en 'que estaban, haciéndose 
mas respetables, ó por el amor à los ho- 
nores,ó por el deseo de adquirir riquezas. 
Estas’ cosas ,'auftque falsas, è iniquamente 
dichas de los otros, no pueden ni aun 
sospecharse de tu htjò. 

Y no pienses que esto es asi por- 
que los empèradores son cristianos; 
pues aunque el imperio se acabe, y los 
emperadores se hagan infieles, las vir- 
tudes de tu hijo nodexaràn de ser mas 
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ilustres. Nuestras cosas no son conio las 
de los gentìles, ni se acomodan a la 
opinion de los que mandan; sino que 
se sostienen por su piopia virtud, y 
quanto mas las impugnan mas ilustres 
se hacen, E 1 soldado en tiempo de paz 
es considerable ; pero mucho mas en 
tiempo de guerra. Y asi siendo infiele* 
los emperaaores, tu hijo sera mucho 
mas ilustre. Porque los que ahora res- 
petan à tu hijo, lo haràn mucho me* 
jor quando lo vean combatiendo con 
la mayor intrepidez, .y en ocasiones de 
manifestar mas a las claras su gran virtud. 

s * Quieres que exàminemos la cosà 
con respecto a ti; ó te parece esto su¬ 
perfluo? Este que con todos es tan inan¬ 
so y benigno, que a nadie da motivo 
alguno de queja, honrarà sin duda mu¬ 
cho mas a su padre, y le protegerà mas 
que si tuviera alguna magistratura secu- 
lar. Porque si posterà alguna digni- 
dad alta, no sabemos si entonces mi¬ 
raria con desprecio àsu padre; mas aho¬ 
ra en el estado de vida que ha ele- 
gido, el qual lo hace mas esclarecid© 
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que a los reyes, sera el mas humilde 
de todos contigo. Porque nuestra filo* 
sofia es tal, que las cosas que parecen 
entre si contrarias, corno son la modes¬ 
tia y la grandeza, las obliga a reunir- 
se en una misma alma. - 

Si se hubiera quedado en d à glo, el 
amor de los bienes quizàs le hubiera he- 
cho desear tu muerte : ahora pide a Dios 
con fervor que te dé una vida muy ; larga, 
de manera que aun en esto sus coronas ée 
hacen mas gloriosas y pues no es peque- 
na (scompensa la. que està reservada 5 
los que honraii à sus padres. Dios nos 
manda que los repùtemos corno nues- 
tros senores, que les reverenciemos' de 
palabra y de obra, con tal que en nin- 
guna cosa faltemos à la reiigion. y la 
piedad. j Corno Jes pagaràs lo que han 
hecho por ti^ se nos dice? Considera 
pues con quanta diligencia y. cuddado 
cumplirà coni està obligacion el que en 
todas las demas cosas ha llevado k vir- 
tud a la perfeccion. Si es necesario morir 
por tu vida, ho lo réhusarà, porque* no so¬ 
lamente te respeta y te honra porque 


Digitized by Google 



5 >o Apologia del (staio htondstùo. 

«si lo pre 9 cribe k ley-naturai, sinoprin¬ 
cipalmente por Dios, por quien to<ks ks 
cosasha despreciado. . . 

! Sdendo pues ahora mas ilustre, mas 
poderoso, mas rico, mas liberal, y con tan¬ 
ta grandeza de ànimo mas<sujetò à ti que 
antesadirne,<por quélloras? jEs porque 
no estasi tddos losdias con cuidadoque 
no intiera en la batalk* que no ofenda 
al emperador ; ó porque .suscompanerG's 
de arrnas no se enciendan de envidk 
contea él ? ». ^Pues qué, los padres de los 
hijos.mas ikistres no tenien todos los dias 
estas y btras muchascosas?Como los que 
han puesto à un nino enun lugar alto 
temenmà caiga; de la misma manera te- 
men los que colocan a sus hijos en ks al- 
tks digmdades. Pero la'banda, la toga, y 
k -vond®! qne preconiza estas dignida- 
des, causbrt gran piacer: jY dime, èstó 
por quàntosdias? jacaso por treinta,- por 
dento, 6 p®r otro tanto tiempo? jqué su- 
cede despues? ^No pasan todas estas co» 
sas corno un suenó, corno una fàbtì- 
la, ó-corno una sombra ? Mas est»-' ho? 
nor tu' hij© lo conserva hasta el fin, y 
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«un despues de la muerte; y entonces mu- 
cfao mas: y este imperio jamàs se lo qui- 
tarà ningun hombre, porque no lo ha re- 
cibido de los hombres, sino de la vktud. 

Pero tù lo- quisieras ver Vèstido 
magnificamente, mpntado sobre un so- 
bertóo 1 :caballo ,■> ac'ompanjado de Mu : 
chos-criados, y db fido de corner a mu- 
cbos pàrasitos y aduladores. jPor qué qui¬ 
sieras todo est©:? jjPara causarle -à tu hi* 
jet.un. gran delti te-*? Si le-oyetas*; décir 
a él {porque quizós nbnos cneefias à noi 
sotros) que juzga tanto mas àgradable 
la vida que llevaqtie lade ! los ^que 
vtrmf -en las de 3 ieia&, : y que 4* de loi 
que se entregdn à las mugeres^publicas, 
à la musica, à' los parasitos, a los adu¬ 
ladores yà la lascivia:* que quieterà mas 
morir mi! vecèsqueobedecer à aquel qné ' 
le man : darà qùe - ctexara la vida que lle- 
va y se ocupàra eri aqoéllas cosai: jqud 
dinas a 'todo e6to? ^Ignorasi quan agrada- 
ble es 1 la vida separadfa de dos négocios? 
Quizas ningun hombre lo sabe, porque 
nadieha gustadb-tìoftitoda purezauna vi¬ 
da tan deliciosa. Temendo pues-celebri- 
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dad, seguridad, y gloria, que eshrauy 
difìcil hallar juntas, e *qué vida puede pre¬ 
ferirle à està? ■■■.-»■ 

Pero dices, jpor.qiié me propone* es- 
tas cosas a mi, que ésfoy tanlejos de ser 
filosofo? <Pues por qué no dexas que tu 
hijo se dedique à: filosofia? Contentate 
con haberte hecho.a ti mismo estedané. 
<Pues qué, no juzgas que es un dafio nray 
grande haber llegadp à un» extrema v.e- 
jez, y no saberla sufrir con paciencìà 
por no haber hecho nada de bueno en la 
juventud? Por està razon, dices , sufri- 
mos con tanta impaciencia la vejez por- 
que la juventud nps ha. proporcioaado 
grande» comodidades. ^Quales son estas 
grandes comodidades ? Muéstrame , un 
viejo que las tenga. Si las ornerà: y 
las. conservata todas «ertamente: no se 
lamentarla asi de verse privado de ellas: 
mas si todas han desaparecido, y se 
han hecho inutile*, j corno las Uamaré- 
mos grandes habiéndose acabado tàn 
pronto? No sucederà esto à tu hijo, 
aunque llegue à la vejez mas decrè¬ 
pita. No veràs que la sufra con impa- 
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ciencia, coma vosottos haceis; sino que 
«stara aiegre y contento : porque en- 
tonces sus bienes estàn mas florecien- 
tcs y vigorosos. Vuestras riquezas, 
auaque tengais inmensos bienes, estàn 
reducidas a vtfestra primera edad ; lo 
que no sucede a estas otras , que 
perseveran en la vejez, y nos acom pa¬ 
nati quando salimos de està yida. Por 
està razon, quando veis que eh la ve¬ 
jez se aumentan vuestros bienes,' y se 
os ofrecen muchas ocasiones de gloria 
y de delicias, lo llevais a mal, porque 
la edad no os permite gozàr de ellas. 
Por està misma razon la muerte os es- 
tremece, y quando vuestras cosas van 
mejor, entonces décis que sois mas mi-' 
serables. Mas tu 'hi jo empieza àdescan- 
sar quando Ilega à la vejez , porque' 
cotte al puerto, y conserva siempre vi¬ 
gorosa la juventud, sin que decime ja- ; 
mas à la vejez. 

Tu quisieras que tu hijo hubiera go- 
zado de estas delicias, de lo -qual se hu¬ 
biera arrepentido mil veces,y lò hubiera 
llorado en la vejez. Mas no quiera Dios 
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«pie ni ouestros eneraigo* gocen de ellaS. 
I Qué digo yo en la vejez ? Pues todos 
estos deleites se acaban en un solo dia: 
jpero qué digo en un dia ó en una hora? 
en un momento brevisimo. Porque ^ qué 
es el deleite? <No es contentar,su vientre, 
preparar unas mesas sibariticas , juntarse 
con raygeres bermosas a manera de los 
puercos, que se revuelcan en el cieno? 

Pero no hablemos aun de estas co- 
sas. Prosigamos discurriendo qué cosa 
sea deleite. i Por ventura no es una 
cosa fria y vii? Si quierei hablemos pri- 
mero de aquel que. parafe que tiene al¬ 
cuna cosa de agradable; quiero decir^ de 
la gula. Dime jquanto tiempo dura, y 

? ué patte del dia nos ptiede ocupar ? 

Certamente es tan poco rato que apenas 
se percibe.- Porque lpego que nos hemos 
saciado cesa el deleite, y antes de saciar- 
nos pasa con mas rapidez que el agua 
del rio; y se acaba en las.mismas fauces, 
sin que pueda entrar dentro con la co- 
mida, porque luego que pasó de la leu- 

f ua perdio su fuerza. No quiero .ha- 
lar de los demas males, y qué tempes- 
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taci tati recia suele nacer de esce deleite: 
£1 que se abstiene de él, no solamen¬ 
te gozara de un sueno mas agradable 
que el que se llena de comida, sino tam- 
bien masligero y mas fàcil; por que, corno 
dice el Eclesiàstico* ,-el sueno de la salud 
en un vientre moderado. jPor qué hemos 
de hablar de lasenfermedades, vomitos, ca- 
lamidades,y gastos supérfluos? jQuàntas 
contiendas, quàntas asechanzas, y quàn- 
tos.danos no nacen de estos cónvites? 

Mas es costì suave gozar de las 
mugeres publicas. i Qué deleite pue- 
de baber en tanta torpeza ? Pero no 
exàminemos por ahora estas cosas; nò 
hableftios de las rinas de los aman- 
tes, ni de las contiendas y acusaciones 
de los rivalès. Supongamos que alguno 
goce con libertad de eSta obscena Hbian* 
dad, que no tenga rivai que no lo des- 
preoie' -sa amiga^-que gaste el dinero 
còrno'si filerà agua ; ’que es muy dìfi- 
cil quq todàs estas' cosas se hallen reur 
nidac én un kombre -solo. Para no tener 
«Xal es necesàrio consumir todos sus 
1' I&leS. 31V * 
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bienes para, vencer a los demas a fuerza 
de donativos: el que quiere conservar 
sus bienes y no caeren pobreza, forzoso 
es que sea despreciado y desechado por 
la amiga. Pero convengamos qne nada 
de esto suceda, y que todo te salga a me* 
dida de tus deseos. <Qué deleite pue- 
des mostrarne que hay en estas cosas? 
No ciertamente : en el riempo del coito, 
en el acto mismo que se goza de la mu- 
ger, estando entonces en la agitacion, en 
en el furor, y en un fervor vehemente; 
si hay algun deleite se extingue en el 
momento que la pasion se sació. Mas 
nuestros defeites no son de està especie. 
Nuèstro espiritu està sin ninguna turba* 
cion ni agitacion: conserva una alegrta 
pura, sincera y gloriosa, que no tiene fin, 
y es mucho mas fuerte y mas viva que 
la yuestra. 

Es evidente tambien que es mas agra* 
dable; pues el temor puede hacer cesar la 
que vosotros teneis. Si el emperador 
amenazara con pena de la vida à los que 
se entregan à estos. deleites , la mayor 
parte de los hombres los abandonarian en 
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un mdmeptos mas aunque à nosotros.se 
nos amenazàra con unumillpn demuer- 
tes parai bacernos desistir dèi nuestrO, no 
solamente no se nos persuadila, sino que 
nos burlariamos ! de las amenazas, porqUe 
el deleite, y la alegrìa que nos causa la 
virtud es sin coitiparacion mas dtìlce y 
mas fuerte queltodafc yuestras delie»* y 
amempas/Na <tengas, pues, envidia de 
tu hijo, porque absndonando los bignè* 
caducò!; y perecederos, y que propia: 
mente no lo. son * pasa à los verdaderos 
y permanentes. Ni te. lamentes de aquel 
que dehri celebrarse corno bombre feliz, 
sino deaJjuellque no es corno tu hijo, y 
que se agita en el torbellino de està yi- 
da, corno en el Euripo. 

Aunque tù seas gentil é infiel, no 
recibiras mal este discurso mio. Mùchas 
veces has oido hablar de los riosCocito y 
Pyriflegetxm, de la laguna StLx , y- del 
Tàrtaro, que dista tanto de la. tierta co¬ 
rno éstadel cielo., y de otros muchos gé- 
neros.de suplicios, Aunque los griegqS no 
pudieron. explicar estas cdsas corno son 
un. si, porque no.tentan ma s que las hi- 
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ces pròpia's, y : tradiefoiies'qne habian 
rcaibids' de lònmestros mal enfeisdidas, 
no -dexaban de tener algona idea del jui¬ 
cio,'pnires-iòs poetas, los oradores, los 
fiiósofos, y todos los demas eScritores 
baciati mencion de éì. . / 

' ; Tambien has oido hablar de los 
cantpos Eliseos, de Ias islas delosbien- 
aventurados, de los pradoa y'.mirtos,del 
VientO suave, del olor agradable, de los 
corOs quehay alti vestidos de bianco; 
cantando himnos, y baylando; y en fin, 
qua-a los buenos y à los malos despues 
de sa muerto les està reservàda la reconv 
pensa ; segun sas méritos, Los buenos y 
los malos que piensan enestas cosas jde 
qué manera te parece que viviràn ? Los 
qtie sé detienen en estos pensamientos, 
aunqtìe pasen està vida sin tristeza y 
«nwegados à los deleìtès, siempre estàrt 
itormfentados con el azote de la qpneien- 
cia, y con el temor de los males futu¬ 
res ; mas los buenos, aunqué atormen- 
tados con infinitos males, se recrean, 
corno 'dice Pindaro , con la esperanza 
qoe les qui» todo^el 3 sentimie?to dé 
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los jwles presentès} y^asi por està parte 
es mayartraèstro deleite', porque es mu¬ 
glio jrtójor -empezaq per los trabàjos tem¬ 
porale* , y llegar despues al descanso 
eterno, que gustar ràpidamente lo que 
pareee'agrada ble en esta-viday ycaer 
despues en Los tohnentos -aeerbisimòs é 
insoportabLes. . c-iv 

Ademas de est© sieiido constante 
que aquella vida • aun en este mun- 
do est'.ntas. agradabie , s - no son dig- 
aos de compasion., corno decia alprin- 
cipioylos que libroni por tales bienes? 
destamente tu hij© no- merece làgri- 
mas ,:,sino aplausos y coronas, porque 
ha esoògido una vidat tranquila, y se ha 
entràdo sen un pnerto^seguro. Mas mu- 
chos padres que tiehen sus hijos en el 
sigio, te>eehan en cara'la vida de tu hi- 
jo; unosi 'quando lovpn se compadecen 
de ti y otrqs hacen là burla. jPor qué tu 
no te burlas de ellos, y lesi tienes- lastimà? 
No debemos mirar abora si nos-hacen 
lfihbhdav sino aio]#.- haceft'cfci& ; 'ràion; 
pnéSiqiia r cosale merece', aunqnfe otros 
no, àagan la. boria, àwtfotros -debemos 
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_llorar ; mas si Io hacenin puramente, aun- 

que todos se nos burlati debesnos tener* 
nos por felices, y conjpadecemos de ellos, 
porque soa suinamente infdiices, y poco 
difereùtes de los locos. Es propio de lo¬ 
cos y mentecatti xeirse de lo que es 
digno de infinitas afabanzas y coronas. 

Dime por tu vida, si admirando tu 
hijola locura de los bailarines y de los 
cocheros, te diesen por esto mil bendi- 
ciones,teniéndote potr feiiz, jnolo repu¬ 
tar iasestopor un gènero de Inula? Qué, 
paesi si habiendo hechò una accìon he- 
róicaydigna de alabonza, ellos sebur- 
Iàran, y te reprendjeran ,-no los tendnas 
por locos? Hagamos, pues, ah ora lomìs* 
mo: juzgiiemos de la vada de tu.hijo, 
no por la opinion del vulgo, sino por 
un exàmen diligènte de lo que es en si 
la CQ$a; y veràs que. los que hacen la 
burla* antes debea llamarse padres de 
esclavòs, que de libres, si se comparali 
sus.Jjijos con el .ttiyo. : . .ì b 

Mas iahora envTuelto.en las tinieblas, 
«panie sdbre tu espimu 
L or amia pda^à^^t^atiQncion eneswsco* 

“'BUOTEqh " ' 

»>,v\ 
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sas. En «stando sosegodo, y quando tu 
hijo nuoceste la vircud,no neceskaras 
de los discursos delos otros, sino que 
tù stiamo les diras éstas y otras mucbisi» 
Haas razones para convencerles. No te 
digo esto por capricho, sino porque lo he 
visto enotras personas por la experien- 
cia. Tuve yo un amigo que tenia Un pa¬ 
dre infiel, rico,respetable y muy ihistre. 
Este padre primeramente se quejó a los 
principes de su hijo;despuesleamenazó 
con la prision, y quotandole todo lo que 
tenia le dexó en un pais extrano,aun sin 
los alimentps necesarios, juzgando que de 
este modo lo haria volver ai siglo. Vien- 
do que.no le podia vencer canto la pa¬ 
linodia; y ahora honra mucho a su hijo, 
y le venera mas que si fuera su padre. 
Y siendo asi que tiene muchos otros hi- 
jos muy respetables, juzga que no son 
dignos de ser sus criados, y él es mu¬ 
cho mas ilustre por este hijo. 

Esto mismo hemos de ver en el tu- 
yo, y el suceso manifestata que digo 
verdad. Y asi pongo fin à mi discurso> 
suplicandote tan solamente qùe esperes 
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si quiera un ano, óaun rofenos. Nuestra 
virtud no nec^sfita. mucho riempo para 
manifestarse iporqùe'k grada 1 ‘de Dios 
la htace nacer y Grecar-, y veràscumpli- 
do pòi las obras quanto dexo.idkho. ¥ 
no solo alabarda ilooKecho, sino que pòr 
poco que qilieraj andina ere , pronto pre* 
curaras imitarle^ y. fleto maràs porrftaes- 
tro de. la viitud.U. 
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V amos, poesia; demòstrar tambiqni \k 
Un padre ncristiano vqueJina debe xipok 
nerse aloscpe persuaderla suhijoMÌpae 
se dedùpi&al serviciode Oios,abrazali¬ 
do el estado religioso. Anoqne es de te- 
mer qne sea inutil est» discorso, y <jue 
no sucada lo contrario • dérlo <job rahtes 
decia. Pubi en ei libro precedente daba 
por sentaci©, «jue la ky. de està contien- 
da no me «bligaba a difettar con los 
gerltiles ,i perque mandandone* el apas- 
tal S. Fabio juzgar sólamente a los qùe 


padte htl. ! • . 
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estàn dentro de la iglesia, nos dexa en 
libertad de no entrar en contienda con 
los que estàn fuerà-de ella. • 

Ahora corno parece no estamos obli- 
gados de entrar en estasdispiitas. rorque 
si en otro tiempo garecia vergonzoso ha- 
blar con los cristianos de estas cosas, inu- 
cho mas lo es en el diaiy ^obemos He- 
narnos de confusion de vernos reducidos 
à la dura necesi'dad de servirnos de los 
raciocinios para convencer y persuadir à 
los fìeles lo' qtie lòsmismos! gentiles no 
pueden contradecir. i Callaremos por es¬ 
tà causa, y no hablaremos palabra ?, Do . 
ningudamanera. Si tuviésemos algim fia- 
dor que nos r aseguràra quei en padellante 
Badie 'sei atrevem. a .emprender • lai cosa, 
deberiamos nofotros callar y permitir que 
se iqiiedasen ocultoslos que cometieron 
semejantes desordenes. Màstpor quanto 
nD .tenemos 'ningun fiador suficiente es 
necesario que exhortemos con riuestros 
discursos, los qùales produciràn su efec- 
toi, « bay jdgiinos enfermos que ,nece- 
siten de està, [medicina ; inasti. no hay 
ningun enfermoij' hemos codségùido lo 
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que deseamos. Como lòs mèdico* des* 
pues que tienen preparadas las medicina* 
deben desear que no haya erifermos que 
las necesiten, de la misma manera de- 
aeamos nosotros , que ninguno de nues- 
tros hermanos necesite està exhortacions 
mas si la necesitan, loque yo no quisie- 
r&y noles faltarà, corno dice el prover¬ 
biò, viento pròspero, para navegar. 

Supongamos allora un cristiano, co- 
mot el infiel de quien bentos habiado en 
el libro precedente, en todo séinejante à 
él,iuera de la religion, que derrama là¬ 
grima* postrado à los pies de ùodos, mos¬ 
trandole* sus canas , su vejez, la soledad 
en que queda; y le» diga quanto séa ca- 
paz de enceBder la ira de los jueces ; 6 
ante* bien ftuestra disputa con òste no 
ha de ser delante de los bombres r sino 
delante de Diosi Pues sabe rmiy bien lo 
que los bombres. lfenos del espiritu di¬ 
vino nos hap dicho de aquelhorroro- 
so y terribje, tribunal al qual nos he- 
mps-. de presentar.-despues;de dà muerte. 
tv; Conviene; ante todas cosas acordarnos 
de aquel dia, del fuego que^correrà co- 
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mo unorio y "de las llamas que nuncase 
apagaran , de la obscuridad de los rayo* 
del sol,de la ocultacion dq la Iona , de la 
caida de las estrellas, que se arrollaran los 
cielos, se comoveràn las virtudes, la tier- 
ra abrasandose se agitar» por todas par* 
tes, del sorrido terrible de las rrompe* 
tas , y de los angeiesqilè corre#; por 
todo el mundo para rettnir -a todos Ibs 
hombres delante del tribunal del Juez, 
milliuès de raillónes que estart preseif- 
tes, y millones preparados siempre para 
executar -sus^ órdenes, los exércitosf'iquè 
vienen eoo el Juez, el estandarte que 
brilla en su presencil, el trono pttes* 
to , los • Irbnos abiertds i la glori» piac* 
cesible, Ia ; terrible y^hoTreada voz^el 
Juez, enviando a ios uno» al fuegopre» 
parado para el diablo' .y- -sus angele» 
à las virgenes, que des^ues de haber còtt- 
servado Ianrirginidad • con Jtantòs trafea k 
jos encueritrqn cerradas las pttertas yak* 
ciuidasndeda; sala del espoeo, que manda 
à sus ntinistros y à unos que atando- eri 
haces lacréana la i arrojen al hoi’no 
del fuego ìà otros que ponlendo grillba 
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en los pies ,à cteitas petsonas, y atadas las 
manos detràs de la espalda los arrojen 
a la$ tinieblas extsriores ,y quei los en- 
treguep al horrible reehinar de dientes; 
al uno solamente por sus miradasdesho- 
nestas: al otro por su descompuesta risa? 
à este porque condenti al próximo sin 
exàmen; y à aqtdHos'solo porque màl- 
dixeron los .c^tigàrà con im : suplicia 
mqy grave y muy etnei, porque di mis- 
mp ; que ha de imponer. estas. penas Jioa 
dice y nos amenazn.qioe à estési los r-cas- 
tigmp-de este^inodo? . ; •• 

À este Juez nos hemos de , presentar 
tojdos. en salien^o, de (tòte muntìo>y ibe¬ 
rno? de, ver, eldiaeu’ique itodo se descu-* 
brirà , y se pondranr.:de tnanìfièsto; ,nó. 
solamente ,las, obras ’y ìas. palabras, «ina 
tambien los mrsmo? pensamientos.Enton- 
ces sutórémo%p&nas;»errjfeles por. àtpsellas: 
cosas qne anqrg ; m» pateCen leve? Con- 
tanto cijidado yrigorel Juez nos pfedirà. 
cueijtade aue4tra sfcjnd, y de la dei prò--- 
xinio. Por està razon el apóstol S. Pablo 
nos exhorta 1 K que busquemos ^ ,no lo 
1 r.Cor. X. 2+ v - ! " lir 4 
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«que es maestro, sino cada uno lo què 
«es de otro”, y por està misma razon 
reprendecon mucha vehemencia- a los 
Corintios , w porque no habian tenidtr 
«ninguna providencia ni cuidado 'de 
«aquei que habia caido en la fornica- 
«don, sino que habian despreciado su' 
» herida entumecida.” Escribiendo a los 
Gàlatas les decia “Hermanos, si al- 
« guno fiiese tornado en algiuaa ofenSa,- 
« vosotros que sois^eSpirituales, corre- 
«gid aitai conesph’itude mansedutnbrey' 
«considerandole à ti mistno ,;porque tu* 
«no seats-tentado.”' 1 s ; 

À los de Tesaldnica,-ya antes les ha¬ 
bia «xhortado de la infensa tnanera dicienì 
doles V: w Por lo qual coflsolaos Ids-urios 
«à los otros, y edifìcaos lós uftòs^à los 
« ottonasi corno lo haceis.” Y poco des- 
pues : ” Rogàmoos tambien t herrnarios, 
«que corri jais à los qUf andan détofdè- 
« nadamente: que cotìsplels à los de poco 
«ànimo : que soporteis à los flacostqùéP 

i . v •* 1 ' J i 

' i ° Gal/VI. i. • ’ ' 

* Thesal. V. u. 14. .., .1 1 
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»*Sea,is sufridos para con todos.”Pues pa¬ 
ra que nadie dixera; èque me importa £ 
mi el cuidar de la salud de los demas? 
el que perece que perezca , el que se 
salva , que se salve : esto nada me im¬ 
porta a mi , que debo cuidar de mis co- 
sas. Pues para que nadie dixera estoj 
y cortando de raiz este pensamiento cruel 
y feroz, nos impuso estas leyes, mandan¬ 
domi despreciar muchas comodidades 
para cuidar de nuestros próximos, y de¬ 
termina que jamas debemos omitir este 
cuidado *. 

Escribiendoà los Romanos les encarga 
sobre manera que tengan cuenta con es¬ 
tà obligacion, mandandoles que los fuer- 
tes hagan las veces de padres con los fia- 
cos t y ampnestandoìes que tengan cui¬ 
dado en su salud. Éstas son sus pakbras. 
” Asique nosotros , que somos fuertds, de- 
»» bemos sobrellevar las flaquezas ; dé los 
«Racos, y no agradaxnos. a nosotros ; mis- 
»> mos. Cada uno de nosotros agrade a su 
«próximo en bien para su edificacion. 1 * 
Pero aqui se sirve de la forma de exhorta- 

1 Rom. XV. 1. •“ : ■ 
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eionydeconSéjd^EtìOtro lugar còn- 
mueve con gran Vehemencia los ànitnos 
de los- oyèntes , ptìes les dice, que los 
que desprecian la salud de sus hermanos, 
pecan-’centra albinismo Jesucristo*, y 
destruyen la obra de Dios ; y que estri 
no lo;dive de si, sino imtruido por su 
maestro;' Porque el Hijo Unigènito de 
Dios. para ensenarnos ; qne este oficiò 
era-necesairio , y -que los que no quie¬ 
tati oumplirlo sufriràn penas muy gra- 
ves, decia V r Pero quien quieta que ofen« 
»> diere alguno de estos pequenos , que 
»»creen en ini, mejorle seria qùe le fuera 
«colgadadel cuello una piedra de mòli- 
«nodeasno, y t que foera anegado en el 
«profondo de da mar.” Y el que ofrecio 
el talentpt foé conderiado al suplició; ncr 
porque -habia despreciado las cosas, sino 
por ei potò cuidado que habia tenido de 
la fealàd^del próximo.' 1 

- de nada no»- servirà arreglar 

bica nùestra vida, si este peOado nòs ptìe-’ 

vnr.iii 

t Math. XYffl. 6. . 
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d$.arrojar al profondo del infiernq. Pues 
si no hay razon que pueda librar à los 
qne no quieren socorrer al próximo en 
las necesidades corporaless sino que aun- 
que hayan cònservado la virgihidad, son 
arrojados filerà de la sala de las Bodas; gel 
que ha omitido lo que es mucho mayor, 
pues, lo es sin duda el cuidado de las al» 
mas, porqué.no ha de ser con mucha ra* 
zon condenado a sufrir fcodos los males? 

Dios no ha criado al hojnbre para 
que solo sindera y fuera util para si, si¬ 
no tambien parados demas. Por està ra- 
zen dlama S.Pablo a los fieles lujnbreras, 
manifestando por estas palabras que de- 
b«n ser. utiles, y servir a los otros, pues 
la luimbrera quando no se aiumbra si¬ 
no ài si misma , no se puede llamar tal; 
y por està causa dice tambien «en otra 
parte, que son peores que los rgentiles 
los que no tienen cuidado de la ; salud 
del próximorV:E*ias son sus. palabras: 
"Y si alguno no tiene cuidado de . los 
»»suyos , y mayormente de los de su 

J ; LTimoth. V. #. • . ? 
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«♦casa i la fé negò, y es peor que el in» 
»»fiel. M «Que se entiende en este lugar 
en nombre de cuidado? jQuizas la provi' 
sion de las cosas necesarias? Yo creo quo 
es el cuidado del alma. Si lo contradi' 
ces, por lo olismo me refirmaré mas en 
mi opinion. Porque si esto lo dice del 
cuidado de las cosas corporales, y ha 
condenado a una pena tan grande al que 
no les da la comida todos los dias, y di¬ 
ce que es peor que los gentiles, ;à dòn* 
de sera arrojado -el que omite las cosa» 
mayores?' 

Es, pues, discurramos ya de la gran- 
deza de este pecado, y subiendo por 
grados * demostremos que el mayor de 1 
todos los pecados, y el que ha llega* 
do ai ùltimo término de la malicia, es 
el descuido de la educacion de los hijos, 
El. primer grado de malicia , de ini* 
quidad y de> crueldad es no hacer ca¬ 
so: de lòs amigos. Hablemos aun de co- 
sas mas baxas. La ley primera dada a los 
judios no permite que despreciemos los 
animales domésticos de losenemigos, 6 
que hayan caido, 6 que anden erraates; 
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sino que mahda,'que àqueBos los levan- 
temoi , y estos los recojamos, y los pon- 
gamòs en el : caminoi. : 

’ Asf -el primer grado de maticia y de 
crueldad,iubiendb del' mas infimo, es 
despreciar los jumentos y el ganadò de • 
los enemigds, quando padecen algun 
dark) : -el segundo, superibr al préce- 
dente, es : no tener cuidado de los niis- 
mos enemigos; pues quanto el hom- 
bre excede à loS'btutos, tanto' esté pe- 
cado es mayor qUe- aquel : el terceró es 
nòhacér caso'delòs hermanos, aunque 
seah desconocidòs : èl quatto es no te¬ 
ner cuidado de los familiàres : el quin¬ 
to' és ibandonarlosy no solo en quanto al 
cuérpo, sino en quanto al alma; quando 
està perece: el sexèo quando no solamen¬ 
te -despteciamos a lós familiare*, quando 
perecén ; sino tambien à los hijos : el sép- 
timo quando no ' buscamos a òtròs que 
puedan cuidarlos :'el octavo quando apar- 
tamos à los que porosi mismòs lo quie- 
ren haeer, y prohibimos que lo hagan: 
el’ nono quando ilo. conténtps con prò- 
hibirlo., nos opohemós j les impugna- 
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mos y perspguipips. Y asi si se castiga 
eoa, una pepa ian -tertible, el primero, 
segundo y tercer grado de malizia, jqué 
fuego no efóua destinalo para el. nono, 
que, es el supremo,, e», el qual estais 
yosotros? ..... v . - 

V este se puede Ilaaiar .coo ra- 
zon, no solamente grado nono ù. dèci¬ 
mo, sino qimbien undécimo. £ Por qué 
asi ? Porque no solamente éste pecado 
es mayor que los sqbredichos por su mis- 
ma naturajeza, sinp tambien por el tiem- 
po. i Qué. quiere dedr, por pi tipmpo? 
Porqne cayendo .npsot^os en los misoios 
pecado^que los.jpdios.que vivian en 
tiempo A dp, la ley ,,debemps spr ,castiga- 

dos, np epa las n^sn^.penas, sino-mu- 
cbo, maypres, porque . hemosrecibido 
Otayores 4one* » h'einos sido in^trqidos 
en una ^octrjpa jrq^ ; ,perfetta, y. bproos 
sido cpiqcados ca mayor.honor. Siendo 
pues pecadp.^qpho .mas graye por 
su natwjaieza, y l pqf,„razon del tiempo, 
j considera que fqpgq tan. grande no se 
encenderà.paja castigqf a los que lo co- 
tneten en el dia! Porque no penseis que 


Digitized by Google 



Libto feretro. ’ìij 

digo esto temerariamente, lo còpfirma- 
técon un esemplo tornado de la'taisma 
materia de que dìscurilmos. Aunque ho- 
sotros goberneniòs bieh todas nuestras 
cosas, si no cuidàirios de la salud de nues- 
tros hijos, serdmbs condenados ài Ulti¬ 
ma supliciò. Lo que os voy à refe- 
rirVyòno lo firijò, sino que està en las 
divinas Escrituras.' ; 

■ Habia en los judios un sacerdote, 
llamado Heli, hombre moderàdo y bue- 
nò. Este tenia dos hijos ; y viéndolos 
in'clinados à los'vicios, no lós repren- 
dió ', no los reprimiÓ, ó antes bien 
loS rteprimìó y . los' reprendió, pero no 
con la diligencia y cuidado que debia. 
Los Wmenes què estos cometian, eran 
là fornicacion y la gula 1 : w se comiah las 
i»carnes',dice la Escritùra, antes de festar 
>>saritìficàdas,y'ante$ de ofrecerse a t)ios 
»» el àcrificio.” Sabino Osto por el padre, 
xlo los castigò , smó que procurò apar- 
tarlos de estps pecados con palabras y 
amonestaciones -, Hablàndoles frecuente* 

i I. Reg. II, r 6 . 

H a 
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mente de està manera'i** Hi jos mios, no 
»» hagais ; esto y oiga.^e vosotros cosas qua 
»»no son buenas , y que apartais al pue- 
»» blo del servicio de Pios. Si un hom- 
»»bre pecando ofeode i otro hombre, ora- 
>*r*n por él al Seno raperò si el hombre 
»>pecare contraDiqs, i.quién orata por 
»* él?” Èstàs palabras son; erettamente muy 
graves, y de ihucha reverenda, capaces 
de corregir à qualquiera que hiciera uso 
de la razon. Porque hacen ver el crimen, y 
manifiestan que es tremendo, y anuncian 
las penas horribles y espantosas con que 
va a ser castigado Sin embargo, porque 
no bizo lo que debja, pereció con ellos. 
Porque debia amenazqrlos , desterjar- 
los de su presencia, cagigarlos, y re- 
prenderlos con mayor fuerza y jrave- 
dad; y porque no lo hizo, Bios se irri¬ 
to y se hizo enemigo suyo y de sus 
hijos j y por.haberles tratado con de- 
masiada mansedumbre, se perdio a si 
y a ellos. 

Oye , pues, lo que le dice Dios, 

« I. Reg. n. a+ \ 
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no ya J el , porgile no eradigno’de que 
Die» le respondierà, sino que corno a 
un criado què hà ofendido à' su amo, 
le anuncia por medio de otro los males 
gue le amenazan, jtan grande era en- 
fonces la ira de Diost Óye,pues, lo que 
dice al discipulo sobre- el maestro, por- 
que queria hablar con èl disdptrk>, ! oon 
otrof profeta, y con todos, arttes que 
con lèi, de las desgràcias que le amena- 
zaban : jen tanto ; extremo 1 le ; aborrecia! 

ijPues qtié le dice a Samu^ ? Sàbia 
que sus hijos maldedan è Dios/y no los 
corregta. No ciertaiftente , porqUte 4e$ 
amonestaba, pero Dios no tenia por su¬ 
cciente està amonestacion ; porque no 
era bastante vehelnetìte. Y asi si cuida- 
naos de miesfrosbfijos', pero no de la ma- 
nera que debemos, ciertamente no se 
podria llamar este’ cuidadó, corno la re- 
prehsion de Heli. Habiendo, pues, de- 
clarado el animo y entonees pronuncio la 
pena 1 corrgrandeindignacion diciendo: 
^He’ juràao à la-Catad^e Heli: que este 
*» pecado de la casa de Heli no se expia- 
•> rà jamas, ni con los inciensos'i ni con 
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»>los sacrificios” *. jNp ves en està sen- 
tencia la grande indignacion, y la pena 
sin esperanza de perdon? Es preciso que 
absolutamente perezca, no solamente él 
y sus hijos, sino tambien toda so casa. 
Y no hay medicina que pueda curar es¬ 
tà herida, aunque, fuera del descuido de 
sus, hijos, no le iiuputaba Dios .otto pe- 
cado. En lo derags era admirable, y sa 
virtqd se conocev no solamente en ^us 
demas acciones, sino principalmente en 
lo quo le sucedió en su desgracia, Pri- 
meramente habiando oido los malo 
que le- amenazaban, y viendo. el ter-» 
rible suplieio que ibi é eaer contra sjj.no 
lo sufriói con indignacion y sin pacienr. 
eia. Nó dixo lo que otros suekn deeir. 
<Soy àcaso dueno d® k voluntad agena? 
yo solo debo pagar, laspénas que me-, 
recenmis pecados; mis hijos ya tìehen 
la edad corrfespondiente, y ellos deben 
spr castigados por smt pecados. iNada de 
esto.dixò ó penso., ìsino^omo> un? siervo 
bien dispuesto, qùe. astati irèsuelt© 4 suftir 
,;I ’4» jx'j. . si - ! -on. ■.» ■ 

■ i, LBccg. III. 4 . :</’ ;: q 3 ir. ,?i:ruri i- 
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con piciéncia y con dufàìra quinto le di* 
ga su senor por duro <piè séa, asr él'ma¬ 
nifesto eòn-sùs palabràsla^ayotf'yirtud 1 : 
w Diòs- és el -Setìdfy^ firirà 'lo ifbe sea 
»»^radaffe à sus^bsf* ' ' ; 

'Nò solaihente pof esfò sé ptiede co 
nocer su virtud, sino tatnBierr por oiras 
cosàs; Pòrque estàndb eri' guèrra su nH- 
ciori, y llegàhdo uffhombrè còli* ld nò : 
ticiade la derrota qùe habiàrii'SUfride, 
y que !sus hijos haBirin ’^erè?cidò > tbrpe y 
iniséraHemehte eìi la* batalla òyó estere 
funeStàs tìotibias con 'tràriquiMàd''; mas 
quando anadió, qué adèmas de. eStas 
muertei/^él arcsf hàSid^aido eri poder 
de lo^tèhòmigos.éhtòncds'este viéjò ve¬ 
neratele perdiendo la - lnmbre de los ojos 
con la fristezd, Cayó hac?a atfsb delanté 
de la piletta de sii derida , y se rompió" 
la cervia: Era un vlejo grave, y muy 
respetable; y que; comò' juez habia go- 
belBà'dò à 'Isf-ael véiblé'lànos. 

Si él ser un sacerdote ànciano y tré- 
nerable que habia gobetnado sin “que]a 

1 IRcg.ni. 18. 
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su nacjon por emacio deveintejanos, y 
el Jwber vivido en unos tiempos, que 
no pedina tanta, regularidad de .costmn- 
bres, dq ba sido) bastante paiy pxcusarle; 
sino qùe peredó < desgraciadamente gox 
no haber, pugsto bastante dibgenda en 
fi cuidado de sus bijos , y este pecado 
corno una ola furiosa,todo lo arqpllg, y 
dg*d sjjpultadas tantas buenas. obras, 
<qué,$ppl:cio no e$tp reservadp para no- 
sotros^que vivimos en unos .tiempos en 
qye,$e. nos pide mayor regularidady 
somos 7»uy inferjores en virtpd ; y, no 
solamente nq cuidamos de nuestros hi-, 
jos, sinp que ar/namos asechanza^y nos 
oponemos , resistendo à otro^jue - lo 
quieren hacer, siendo mas ^eros qpe los 
mismos barbatps^ fontra nuestro» hijos? 
Porqne la ferocidad de estos no ljega 
sino à hacerlos .esdavos, destruir . y re- 
ducir à serv idómbi e, la patria, y pausar; 
muchos males porporales, pero vosotroa 
hapeis esdav^ el. alma ; y atàndola con 
padenasentreeaìsynestros hi jos a la fiere* 
za y malignidad de’los demonlos, y al 
desórden de los afectos, pues noie* d^is 
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coasejbs espiritiuales-, ni permitis que 
oiros $e los den, y asi dos haceis cantivos. 

- . Que nadie me.diga,que muchos mas 
descuidados queHeli nohansufridb na- 
daj pues frecuentemente muchos por la 
mjsma culpa han sùfrido penàS 1 iriuého 
mas grande;. Potgue ;de dónde vienen 
tantps ihuejtes premàtuias? < De dónde 
tan frecuentes y tan graves enfermeda A 
des, que nos afligen à nosotros, y à 
nue^tros hijos h {Pe dónde «antas des- 
gracìas , tantos daóbs, tantos males, y 
tantas calamidades ? ^ No es pòrque so- 
jnps descuidados en conegir 4 ttùestros 
jqalos hijos? ■ ; ? 1 

. , Jj> sycedido à aquel anciano, mani- 
fiesta que ejto no. es solamente una Con - 
gptur^', sino una. cosa:cierta. Yo os re- 
ìerùd sobre e»to un dicho de nuestros 
sàbios, el qual babtando de los hijos, di¬ 
co asi 1 , ; ”No (o alegres de los hijos-im- 
« pios ; si no hubièrC en ellos tenior de 
.»I>ios , no conhes otucho en su- ’vida' 
v LJo/aràs su’ tempiana «mette , y de 
»»fepente veras su hn.” . 

' ■* uBccksi«t; XVI. g. 
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Muchos corno. dixeJiàn sofrkto'-é'stà 
desgisujij». Si a otros no lesila toèrfdo 
ta suerte, es cierto queoo la etitìian; y 
que por fin se.convertirà en dano suyó; 
pues quando salgan de està vida sufri-* 
ràn penas mas crueles. jPor qué me di- 
ces, no son todos castigados en esteudiiÀ- 
do ? Porque Dios ha determlnadb e^dià 
en .que todos han de ser juzgadòsVy es* 
te dia a.un no ha llegado. Si Dios'loi 
castigata à todos en • estemundo , yà : ifl 
gènero humano se tubiera acabadòy’y 
hubiera desaparecidd - ' • - :; 

Mas para que esco Ho suèeda, y mu¬ 
chos no vivan descuidados, porquèèl 
juicip se dilata, Dios caliga à algunos 
pecadotes ; en estè mondo p&ra qilé por 
su exemplo aprendan los détnas cjilafFiEii 
la medjda de las penas ,-y creati' qtìé si 
aqu( no ;, son castigados , lo seràn èon 
muchp ' mas rigor enf- el otro mnndò. 
No debemos ser, deddiosos' pòrque nò 
nos en.yia. un profeta domò en tieiópò 
de He\i -para anunciarnos las péhas que' 
nos amenazan, o por ' mejor deèir tamV 
bien ahora nos los .enyfe'fjde dónde nos 
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consta ; esto?** Tienen, nos dice, à.Afoy- 
- sés y à los profetas.” 1 A nosotros se nos 
dice lo mismo que se dixo a los de 
àquellos tiempos. À todos los .que co* 
meten ■ .pecados semejantes à los de He* 
li , les dice Dios por él, y por.las pe* 
nas que- ha sufridò, lo mismo què dixo 
a, este anciano venerable : Dids no es 
acceptor de personas , y si ha destruido 
al que ha pecado rm&nos, y àtjoda su 
familia , es constanti que no .dexara sin 
castigo à los què hatri .cometido pecados 
mas graves. : ; 

, Tampoco tè pdede -decir què no ten* 
drà mucha ciienta con esto pues nos 
enfcargatan particularmente la educacipn 
de-los hijos. Pórquie ha-impresoen la 
misma naturalezadun, amor tan grande 
de los hijos, con» pàra poner >a los pa* 
dres ria necesidad inev.itable de cuidar 
de ellos. • • >■ . i » 

■■ Quando nos ha hablado, nos ha da¬ 
do leyes sobre elcuidàdo de lòs hijos; y 
establéciendo dias .de ifiesta , ha.manda- 

1 Lue.XVI. 30. ' . . ; 
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do que se les explicase 4 Jos Bi josia cau¬ 
sa die su institucioìi, pues hablando de 
la pasCua anadkSrl "Lies diras , el eterno 
*>X>ias juos ha sacado con mano fuerte del 
»>. Egipto de la casa de servidumbre: por 
>»esta causa nos ha mandado estas cosas.** 
Lo mismo haoe eh la ley, porque ha- 
biendo hablado de los primogénitos ana- 
de: w Si despues de esto te pregtratase 
m tu hijo diciendo , f qué es esto? le diras 
nque el Senor nos ha sacado de Egipto 
«delacasa de servidumbre con su brazo 
»» fuerte. Resistiéndose Faraoneadexar- 
»» nossaHr,mató a todos los primogéni- 
Mtos eh la tierra de Egipto , desde el 
»» primogenito del Hombre , hasta los 
»i prpnogépitos de las besrias dè carga? 
» poh està razon sacrificò al Senor todo 
«piachoqneabre la matriz , eneargan- 
»» doles sbbre todas das cosas que lès en- 
»*senen à conocer à Dios.” 

-••ó ’À los hijos les da ; muchbs pófcep- 
tos sobre la óbediéncia y sumision que 
deben : : à.sus padres., prometiendo re» 

i Ex6d.XIII.x4. , ' ’ .= '• ; 
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compensas y honores à los que les scan 
obedientes, sumisos y respetuosos, y 
amenaza con terribles castigos a los re- 
beldes é jngratos, con lo qual en- 
ciende mas el amor de los hijos «n los 
padres. Porque si se pusiera en nues- 
tro poder alguna persona para cuidar 
de ella, esca misma cònfiamza con que se 
nos honraba nos harìa mas diligentes 
y vigilantes en la guarda ó direccion que 
les debiamos; pues aunque no hubiera 
ocra razon para obligarnos a este cuidado, 
bastaba el -saber que, se habian puesto en 
ouestras manos suconducta y todos sus 
intereses, y jamas se nos podria. persua- 
dir que descubriéramos lo que se nos 
habia confiado. Y aunque se enfadasen 
y se indignaseli coatra nosotros, mas 
que les ;que son injuriados y insultados 
en publko, y nos amenazasen con gra- 
visjmas penas, no harian con esto sino 
hacernos estar mas firmes en el cumpli- 
miento de nuescra obligacion. Esto aus¬ 
ano ha hecho Dios. 

A todas estas cosas ha anadido el 
tercer vinculo de la naturaleza, que po- 
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demos Mainar primero y principal ; y 
para que los padres no desprèciàran los 
preceptos que les hàbia dado dd-triar y 
educar sus hijos , les ha impreso en 
' la naturaleza la necesidad de hacerlo. 
Para que en ningun tiempo se rom- 
piese est» vinculo debilitado con las in- 
jurias_ de los hijos ha establecido con -la 
mayor firmezarsu venganza, y la de los 
padres, para hacermas exàcta y puntual 
su sumision y obediencia , y encender 
mas el amor en el coiazon de los padres. 
No concento con osto ha estrechado de 
• otro modo con moyor diligencia este 
vincalo , castigando à los hijos ingrato* 
a sus. padres, y premiando à losobe- 
dientes y sumisos. 

La misma conducta observa con 
los padres, vengandp el descuido què 
tienen .de sus hijos* y llenàndolos de 
honor y de alabanzas quando tienèn. 
de ellos el cuidadò y vigilancia con¬ 
veniente.- Porque por solo 1 este des¬ 
cuido castigo à aquel venerablé ancia- 
no , aunque por etra parte ilustre. Y al 
patjriaxolehonra, no menos por este 


Digitized by Google 



. ; , > libro tiretto. • v- liy 

cuidado , que por sns otras acciones. 
Pues hablandonos d&los muchos y gran- 
des dónes que le^prometia dar,y dicién- 
donoste causasanade està :*** Pues sabia, 
«nos dice, que Ahaham pondria buen 
« órden- ensus hijos y en su casa des- 
opues: de su rauerte:, y guardaràn los 
»» caminos del Senor ,su Dios para ha- 
«cer.justicia y juicio.” Hago ahora irien- 
cion de estas cosas para que entenda- 
«»o$. que Dios no sufrirà con paciencia 
el deseuido deaquellos de quienes tiene 
tanto,cuidado. Porque no es posible que 
^1 ipismo ponga tantq cuidado por su 
sdud, y. que mire con indiferencia el 
desojido, de sus padnees. 

Asi no despreciarà. este descui- 
dpsj#ft que<se indignala, y'se; enfu- 
recerft eomo lodfexamos demostrado por 
IpSjhqcbos mismoe; Por lo qdal el-apòs¬ 
toli S^n Fabio nps> exhorta frOcuente- 
mente .diciendo f t '-Padres ., no pro- 
»> voqueis a ira a vttestros hijos., sino 

• Gén. XVni. io. 

a Efes. VI. 4. ' 
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«criadlps en disciplina, y castigo del 
»»Senof.” Pues si se nos manda - velar 
por sus ajmas, corno que hemosde dar 
razon de ellas, mucho mas lo débe ha^ 
cer el padre que los engendró, que los 
educo, y que siempre los tiene en casa; 
Ast corno, no puede excusarse de los de- 
litos que comete, y evitar el castigo, 
tampoco lo puede bacer en los que co- 
meten sus hijos. 

Y esto tambien nos lo declara et 
bienaventurado Pablo ?. Pues habiendo 
establecido por ley las qualidades que 
debea tener los que mandan à los ot’ros; 
entre otras cosas que esige de ellòs, 
pone el cuidado de los hijos; corno 
que no les queda esperanza de per¬ 
donasi sop malos, y con razon. Por» 
que si los, vicios nos fuesen naturales, 
seguramente. tendriamos excusa ; mas 
siendo buenos ó malos por eleccion, jqué 
excusa ..le queda al que permite que sea 
malo y vicioso aquel à quien ama y es¬ 
tima mas que à todos los demas? {Por 

t I. Tim. 34. 
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ventura dira que no lo ha' querido ha- 
cec bueno ? Pero ningun padre puede 
décir esto, porqu^la ibisma naturaleza 
les incida que prócuren que lo sean. 
Acaso 1 porque no pudo ? Tampoco) 
porque habiéndolo- recibido de irniy 'tier- 
na edad:, siendo el ùnico y el priraero 
anelo ha tenido encargado , yensu po- 
der , y siempre dentro de su casa * de era 
muy, faci! corregirl© y gobemjlrfe). ^ 

1 Y asij*i los hijos spn malofe espor- 
queios padres tfenen un amor desordena- 
doadosbienes tetqporales y àlascoitìodii 
dadek.de està vida.POrqoe ocupados tini* 
cernente en estas <osas , que prefieren 
a todo lo demas, ho és extrano qiie ini» 
renxon .tanto descUìdo su alma, y là de 
ais hijos, Estos^padref (;y jiadie entien- 
da que es la irsi la qàe me hate hablaf 
asi) digo que sonmas malvados que los 
qùè quitan la vida" àsirs hi jos. P órqufe 
estos separali el alma del cuefpo, aque- 
Uos ; entregàn el cuerpo y el alma' al 
fbego del infierì».; 

Aquella muerte debemos sufrirla por 
una ley naturai, ésta pìldiéiaiaos evi» 
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tarla , si la negligencia de Ios padres 
no nos la hubiera causado. Ademas de 
esco la nrnerte del cuerpe, laresurreccion 
la destruye en un , momento ; pero la 
pésdida,.del alma es. irreparable y sin 
cortjuelc, porque sin conseguir jamas la 
salud, sufre penai.eternas, Y por està 
raion semejantes. padres son mas perver¬ 
so» que lo» que . matta à susbijos. No 
es cosa un cruel- sfilar el punal, ar¬ 
mar su dereeba y stfraVesar elcomzon 
del bijor corno perder y corromper ei 
alma. Na?bay maìdad que sea igttaì a està. 

Pues. qué» me diras i el que vive en 
la ciudad, que tienejcasa y xxiuger, fno 
se podrà «divari No digo esto, porque 
no bay ua solo* modo de salvarse, si-: 
no mucbps ,y difer&ttes. Y esto; es lo 
que Jesuerisftó «dico • Wefinidamente, 
quando nos asggnraj que hayen la. casa 
de.su .padre muebas mansiones. Fabio 
.con alguna distinfciori èscribe asi 1 :^ Otra 
nla.glóriadel sol*,;y otta la gloria de 
«la luna , y otra la gloria de las ostie-! 

- *.• r. ' "■ -, r " i : .:*i /A 

« : j I* GorioUXIlL ; 4i. { > 
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»>Uas,porque una estreUa es diferente de 
»»otra en gloria.” Quees corno si dixera, 
unos resplandeceràn corno el sol, otros 
corno la luna, y otros conio las estrellas. 

Mas la diferencia no consiste solo en 
essto, sinoqueen estasmisraas cosas ma¬ 
nifesta que hay tanta variedad , quan¬ 
to es regular que la haya habiendo tan-ì 
to nùmero de estrellas.! La estrella se di¬ 
ferencia de la estrella en la claridad. 
Considera, pues, descend]endo desile la 
grandgza del sol basta k mas pequena de 
Jas estrellas, por quantos grados de dig-, 
nidad : es necesario pesar. Como nò se¬ 
ra .pòsa abnirda questuando Uevas tu 
hijo a la corte, no dexes piedra sin.mo- 
ver, trabajando y padeciendo mucho, y 
persuadiend© a tu ..hijo £ que haga lo 
misràp para conseguir ponerlo cerca de 
la persona del rey i y que. para est» no 
omitas ninguna cosa, ni perdones gas- 
to, y te expongas £ los peligros, y aun 
a la misma muerte; pero para là milicia 
del ciplo que debe ser el objeto Prin¬ 
cipal de nuestra consideracion y deseos, 
éstamos tan frios y taa initifierentes, que 
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es lo ùltimo que peasamos, ,y no nos 
causaci menor dolor.- 

Mas si te parece, detengatnonos, y 
veamossi espostole que el que està en 
medio del mundo consiga aquellasuerte. 
El bienaventurado Pablo ha definido 
esco con pocas paiabras, dedarando qwè 
k>s que tienen muger no pueden' salvar- 
se de otro modo, que teniéndólas corno 
sinolas tuvieran, y no abusando del 
mundo. 

Exàminemos si quieres està cueètión.. 
^Puedes decir que tu hijo, jnstrùyéndo* 
le tu, haya oido, ó por si haya apren- 
dido, qUe el que^bra , aun quando jure 
bien, ofende à- Dios? *Y que el que se 
acuerda de las injurias, no pugdé&ilvar* 
se*?-Porque dice 1 -; “'Los caminos de los 
>»que se acuerdan de las injurias los Uér 
» van a la muerte.” j'Y qiie al maldi* 
dente lo ha deshonrado Dios de mane¬ 
ra , que lo aparta' de la leccipn de la 
divina Escritura? jQue al arrogante, y 
al contumelioso lo desectoó ! fde kÌ£ eie- 

I < Pxofcrb. XIX. 19. * 
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los, y lo arrojó al fuego eterno ? ji Que 
al que mira con ojos deshonestos a una 
muger le castiga corno si fuera verda- 
deramente adultero? jPor ventura le has 
amonfestado qtìe evitata el pecado que 
.es tan comun y se comete tan facil¬ 
mente, es à saber, el juzgar al próximo 
para - no hacerse digno de mayorsupli- 
cio, y le has lefdo las leyes que Jesu* 
cristo , nos ha puesto sobre esto? jAca- 
so tu mismo no sabes que haya tales 
leyes? jCorno, pues, podrà el hijo ob- 
servar aquellas leyes, que ni el padre 
mismo qu,e debe instruirlè sabe si exìs- 
ten? Y ojalà el dano consisterà sola¬ 
mente en que los padres ho les den nin- 
gun consfejo util; destamente no ha- 
bria tantto mal. Mas ahora se hace todo 
lo contrario. 

Quando los padres exhortan a los hi- 
jos al estudio , les hablan de està mane- 
ra. Uno les dice : w Aquel, hijo de pà- 
»dres pobres , habiéndose hecho elo- 
«cuente, llegó a la magistratura, ha ad- 
«quirido inmensas riquezas , ha casa- 
»».do con una muger opulenta, ha cons- 
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utruido casas magnificas , està lleno de 
n glori», y todb el mundo le teme.** 
Otro: “que este hàbil en la lengua lati¬ 
ti na es ilustre en la corte, y admmistra 
ti lo interior del palacio.” x Aquel les po¬ 
ne delante de sus ojos otro hombre fa* 
moso. Cada uno , en fin, alguno de los 
grandes del mundo, sin hacer jamas 
mencion de las cosas del cielo; y si al¬ 
guno se atreve à nombrarlas, luego es 
deSechado , corno que todo lo per¬ 
viene, 

Diciéndolés estas cosas desde el prin¬ 
cipio, no haceis mas que prestarleS mate¬ 
ria* para todos los vicios , inspiràndoles 
dos amores, que son los que . mas tirani- 
zan el corazon ,’es à saber , el amor de 
las riquezas, y el de la vanaglòria, que 
es aun mas iniquo que aqueb Ubo solo 
de estos es capaz de frastornarlo to¬ 
do. Quando los dos juntos entran en el 
derno corazon de los jóvenes, à manera 
de unos torrentes unidos todo lo cor- 
rompen, llevando consigo tanta multitùd 
de espinas, tanta arena y tanta broza, 
que despojan al aiuta de todo^los bie- 
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-*es,y la: hacen esteril é infructuosa. Po* 
demos citar en confirmacion de està ver* 
dad d testimonio'de los escritores gen- 
tiles, de los quales, uno llama al pri- 
mero de estos dos afectos sepa rado del 
otto el alcazar, y ptro.la raiz y fuente 
de todos los males. 

Si separado se llama alcazar y cabe- 
za, raiz y fuente; quandoel otro,que es 
mas fuerte y mas poderoso , es a saber, 
el deseo de la Vanagloria, se. le juntare, y 
los dos entren con violencia en el cora* 
zom y eebando raices se apoderen de los 
ànimos de los jóvenes, <quién podrà 
curar està enfermedad , espedalmente 

3 uando los padres trabajan quanto pue- 
en de obra y de palabra, no para ar¬ 
rancar estas malas raices, sino para que 
se hagan mas fuertes? 

I Quién hay tan necio que pueda es* 
perar la salud de un joven educado de 
este modo? Es dificil <^ue un alma educa* 
da de una manera contraria se libre del 
vicio ; mas quando por todas partes el 
premio del dinero nos convida al pe- 
cado, y se nos proponen para imita 
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hombres malvados, i qué esperanza de 
salud nos puede quedar ?Porque los qùe 
aman el dinero es necesario que sean 
envidiosos,malignos, juradores y perju- 
ros , andaces y maldicientes, iadrones, 
desvergonzados, jmpudentes, é ingratos; 
finalmente llenos de toda especie óa ma- 
licia. Testi go fidedigno de todas estas co- 
sas es ei bienaventurado Fabio 1 1 el qual 
dice , que la avaricia es la raiz de to- 
dos los males ; y Jesucristo habia decla- 
rado lo mismo, antes que este apòstol, 
dicierido 3 : Que no es posible servir a 
Dios el que estuviese sujeto i està pa- 
sion. Pues si los jóvenes desde el princi¬ 
pio caen en estp servidumbre , i quando 
podran ponesse etì libertad? j Còrno po- 
dràn sostenerse con tra el impetu de las 
olas , quando todos los empujan , les su- 
mergen, y les ponen en la necesidad de 
irse à fondo? Porque aun quando nadie 
lo impide, antes bien muchos:nos alar- 
gan la mano para ayudarnos, si aun asf 

i I. Ti». VI. io» ■ 

? Marc. VI. 14» ; 
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podemos salir , levantar los ojos , y la - 
varnos del salobre de los vicios, es una 
còsa vérdaderamente feliz. Si tanto riem¬ 
po encantado con admirablés prestigio*, 
puede desechar las enfermedades que 
se contraen, ^no es digno de alabanzas, 

' y de mil coioras? pórque la costumare 
es muy. fuerte y capaz de vencer el al¬ 
ma , y apoderarse de ella, especialman- 
te quando està sostenida y ayudada del / 
deleite j y la virtud a que aspira raos y 
preteademos conseguir, nos ocasiona 
muchos trabajos. 

-• Por està razon , porque convenia que 
los hebreos dexàran làs antiguas costum- 
bres de los vicios que habiàn contraido 
en el Egipto, habiéndolos llevado à laso- 
ledady apartado lejos de los corrompe- 
dores instiuk a èus animos en el desierto, 
Como en un monasterio, sirviéadose .de 
toda espeqe de medicinas, unas veces 
suaves, otras àsperas, no omiriendo na- 
da de» lo que pudiera aprovecbar para 
cijrarles. Y ni aun asi abandonaron las 
.vicios -, sino que con el manà pedian las 
cébollaSj los ajos y todos los males del ' 
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Egrpto. Tan grande mal es la cos- 
tumbre. 

Ademas de esto los judios, de quie- 
nes Dios cuidaba tàn particolarmente, y 
que tenian un maestro tan excelente y 
tan generoso, instruidos de todas mane- 
ras con temor, con amenazas , con-«be¬ 
neficia^ y con suplicios despues de baber 
visto tantos prodigios,no por està razon 
se hicieron mejores.Tu piensas que tu hi- 
jo se librata de los lazos del demonio, 
siendo joven , y estando en medio del 
Egipto, esto es, en los reales mismos del 
enemigo, no oyendoà nadie que le dé uh 
consejo util, viendo que todos le Ilevan a 
su perdicion, especialmente los padres y 
los que cuidan de su educadon. <Cómq, 
te suplico? jacaso por tus exhortaciones? 
Pero tu le inclina* 4 lo- contrario , no 
perni tiéndole aun en suenos que piense 
en la vittud; y quando est 4 s hablando 
de continuo deiante' de él de la vida 
presente,^ de sus comodidades,no haces 
mas que arrojarle en medio de las bor- 
rascasmas furiosas. fAcaso por sus pro- 
pias fuerzas, y por si mismo? Eh verdad 
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qùe un jóven no tiene bastantes fuerzas 
para encaminarse à la virtud, y aunque 
por si hiciera algun esfuerzo generoso, 
antes de producir algun fruto, seria so- 
focado por el fluxo de tus palabras. 

Como el cuerpó que no usa de all- 
mentos saludables, sino dafiosos, no pue- 
de subsistir, ni aun un poco de tiempot 
asf el alma instruida y imbuida de estas 
maximas , j qué cosa grande y generosa 
podrà pensai? Es necesario que esté lan¬ 
guida y sin fuerzas, consumxda contì¬ 
nuamente de la maldàd, comodi fuera 
una peste', y asiarrojada a su ruina y 
ài fuego eterno. 

Si ®e dicés que la cosa no es asi, y 
que el que vive en medio del mundo 
puede exercitarse èn todas las virtudeà, 
y hablas asi con seriedad , y' no de 
burla, por tu vida, Ugnate de ensenar- 
nos està nueva é inaudita disciplina? 
Porque no quiero tomarme tanto traba- 
jo inutilmente, ni privarne en vano de 
tantbs bienes. ' 

Mas yo de ninguna manera puedo 
aprender esto, pues vosotros no me lo 
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perni tis,y con vuestras palabras y vuesr 
tvas acciones os oponeis a està sentencia, 
y ensenais lo contrario. Pqrque 'corno si 
de propòsito quisiérais perder a vuestrts 
hijos.les mandais cosas, que si las execu- 
tan no pueden salvarse. Juzguenjos es- 
to por los principips sublimes del evan¬ 
gelio. | Ay (nos dice), de los que se jrienl 
mas vosotros les dais muchas ocasiones 
de reir. jAy, de los ricos 1 ! -mas vosotros 
nada ortiitis para que lo sean. jÀy de vo¬ 
sotros quando los hombres os bendicie- 
ren y a^bareh ! mas- vosotros muchas ve- 
ces gastais todo lo que teneis para con¬ 
seguir estas alabanzas. * 

. Ademas el que injufia à su hermàno es 
/eo de la gehena ; mas vosotros reputa» 
por cobardes y timidos los que sufren en 
silencio las afrentasque otros les hacem 
Jejucristo nos manda que despreciemos 
dos pleytos y las contiendas >y vosotros 
queréi? que siempre esten .enmedio de 
.estos, males.. Nos manda muchas vece$ 
que arranqitemos el òjo si nos dana , y 
« 1 

*, W VI. 24. 
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vosotros teneis por amigos los que os 
pueden dar dinerò, aunque ensenen la 
madida consumada. ! 

Nò pertrtite repudiar la muger, sino, 
solo por causa de adulterio ; mas voso¬ 
tros con tal qiie se pueda adqùirir dinero, 
les ensenàis a despreciar este precepto. 
Prohibe todo juramentb; y Vosotros si 
vèis que alguno lo observa os reis. El 
que am» su alma lq perderà : vosotros les 
persuadis siempré èste afrior. ‘Si no per¬ 
dona» à los-boni bressus fai ras, tampoco 
vùéstro padre : celestial os las perdonarà 
à vosotros : Vosòtrbs iiaceis la brida de 
aquéHos que rio iquipren vengarse’de los 
qué^ lòs'lfan ihjuilado , y lés ’p^ppotdo- 
nàis; todos los ttqdioipara ; ‘cjuéfp' pue- * 
dati ekechtar ‘pronto :que èsinùti^quan- 
tó'-'iiaòen'lòs qrieestàn posèilJB^ del de- 
sed'dfc'la vanagloria, nos djce r Jesucristo, 
a qrife ayurién ó 1 que oren, ór qrife; hagan 
àlgunas limoSrias: y vosotros baceis quan¬ 
to podeis paia ^rié consigari e'jta jgforia. 

; '■> Qué Hecesidàd-bay de correrlo todo, 
puesdo dichò 'ha'sta àqui nos hrice reos 
de mil infiernos, nò digó todàs estas co- 
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sas junjtas > sino cada una de por si. Poro 
vosotros amontonandolas todas, y car- 
gando los bijos con un peso insoportablc 
de inquidad, los arrojais asi al rio del 
fuego. i Quando podràn salvarse, Ile- 
vando tanta materia de fuego? 

No solamente es insufrible que en- 
seneis cosas contraria* a los preceptos de 
Jesucristo, sinp que encubrais la malicia 
con bermpsas denominaciones. ^sistir de 
continuo al circo y al teatro llamais ur- 
banidad, a las rique^as libertad, al amor 
de la gloria magnanimidad, a. la arro- 
gancia conJfianza,.a la prodigalidad hu- 
manidad ,Jt la Injusticia fortaleza. Àde- 
mas, corno si està ilusion qo fpera bas¬ 
tante , dais a la vijrtud nombres contra- 
rios, lkunahdo rusticidad f la templan- 
za, a la modestia timidez, a la justicja 
imbecilidad, al desprecio del fausto ani¬ 
mo servii y al sufrimiento de las inju- 
riafdebilidad ; y si temeis que los hijos 
oigan de otros el verdàdero nombre que 
se debe dar 4 todas estas cosas , haceis 
que huyan de estos corno de una peste. 
Porque no contribuye poco para abor- 
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recer Iqs vicios el llamarlos por susnom-, 
bres .propios y pecaliares, sino que osto* 
tiene tanta fuerza para conmover lo$ àni- 
mos de los que pecan, que muchos pe- 
cadores insignes por la torpeza de sus vi¬ 
cios no pueden sufrir con paciencia que 
se les ilame por sus, propios nombres, sL- 
no que se irritan y anfurecen, corno si ss. 
les biciera el mayor. sgravio. Siadguno 
llamase ; adùltera k . alguna -muger, iy a 
un joven estuprado ppr el nombre que, 
corresponde à la fonpezà de aqdeUos ac- 
tos, se cbnvertirtan en enemigos irrecon- 
ciliables, corno a si «fc Jes - htibiera Jbeefaa, 
la mayor injuria. Y, yeras que ne .'solar¬ 
mente estos, sino el avaro, el jbeodo,» 
el soberbio, y en.generai todos los que 
cometen grandes. deUcos. no sientèn ni 
se duelen tanto (del tnismo defecto., y 
de la opinion pùblica, .corno dedos mis- 
mos nonabres. 

He visto muchos que se han corneW 
gidp de este ntodo *ycon Ids oppObioi 
se han becho muy móderados. Perb vor 
sotros os habeh privado de. este alivio, 
y de este remedio » y lo. que es-peor, les 
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dais-estos consejos r no solamente còn las 
pa&bras , sino con el exemplo y-cen tós 
obras. Construis casas magnfficaS, com¬ 
pra js Càmpos npiy^ pingiies , anadfendò 
lodo el aparato sontuosa que correSpon- 
de k dexando con-esto el alma de vues- 
tros, hijos sepufeada corno en unadensa 
nieblaKjPues cómo rn# podré - persuadir 
que -estos se - pneden 1 salvar ■, quando lés 
veo inclirtados à' aqùellas cosas que JeSu. 
c»iSfo nos h# dicbo;en términos forma- 
les-, que tos que lat hagan pereceran sm 
remedio Ì J 4 *Quandt) iveo que cuidais tan 
poco de su ai«ìa'ptcatio-si fuera-unaeo- 
saivil supero’ que -podeis- tanto euidado 
qn'k&dcó&s verdfaderatnente supèrflua*, 
«apo-ssl foe«ln ! principalmente nefce&a- 
rìas ì Haceis todo lo- que podeis para que 
vuestros- -Ilijos ;tengan !muy buenos cria- 
dos , excelenteseaballòs y hermqdsimos 
vestidos; pero ni aun pensais en qué seant 
baenos; ^ extenjliendo vuestro| cùida- 
dos ; ha§ta la madera y las piedtós, no 
jmzgaivèl alma dignaid^imenor euidado. 
No omitìs nfogttn'hqbalje pài;»' qtie se 
levante en vuestras càsàs una «stàtua 
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primorosa, y que el techo esté dorado; 
peno para que el alma que es mas pre- 
dosa qua todas las-estatuas se dorè ó sea 
de oro, no poneis el mas leve cuidado. 

' Fero aun no he dicho el mayor de 
todos los males, ni he descubierto la 
raiz de està calamidad. Muchas veces 
lo he intentado, y ■ me he sonrojado, y 
la rergiienza .no >me ha permitido pa- 
sar addante. jY quéesesto? Ya es riem¬ 
po de dezar la> vergiienza, y asi lo di- 
reonos. jYerdaderamente seria senal de * 
una gran.debilidad en el que viniendo 
para cortary detener el mal, que ni aun 
se atrev'iera à chistar creyendo que el si- 
lencio solo lo habia de curar. No calle- 
nios, pues, aunque mil veces nos haya- 
mos de sonrojar ’y avergonzar. Porque 
asi comoel mèdico quando ha de limpiar 
la materia de la herida no duda de -tornar 
el yerro, y penetrar con sus dedos has>- 
ta el fondo de<ella; tampoco nosotros 
debemos dosar de hablar de. estas. cosas, 
pòr mas asquerosa que sea està podredum- 
dre. jPues quàl.eeette mal tan grande? 
Un amor nuevo , y suinamente abomi- 
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nable que en nuestro siglò se ha intro- 
ducido , enfermedad gravissima é incura- 
ble, peste la mas honriblc de todas. Se 
ha excogitado una maldad nueva, y la 
mas intolerable., con la qual no sola¬ 
mente se quebrantan las leyes escritas, 
sino tambien las natuiales. Ya es poca 
cosa la fornicacion en gènero de im- 
pureza ; y coma en los dolores el mas 
veemente quejobreviene hace que no 
se sientan los o trescasi la grandeza de 
està afrenta no permite que laobscena 
libiandad con las mugeres, que venda- 
deramente es intolerable 1 , no lo parez* 
ca. Es muy dificii poderse librar de 
estos lazos, y corre peligro que el sexó 
Jemenino en addante sea inutil, ya que 
los muchachos se haii substituido en lu-* 
gar de las mugeres.. 

Esco «ertamente es cosa horrenda; 
pero lo es auri mucho mas que un pe- 
cado tan exécrable se cometa con tanta 
audacia., que.-se haya hecho de ilegiti- 
rao , legitimo. Nadie teme el cameter- 
lo, nadie se horrotiza, madie se. aver- 
giienza, solamente se jhace la zumba y 
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la burla de los cómplices corno sihubie- 
ran hecho una cosa d e risa. Los modera- 
dos y modesros parere que pierden el jui* 
cioj y los que debian amonestar se ponen 
furiosos. Si tienen menos fuerzas son azo- 
tados ; pero si son mas fuertes se les hace 
la burla y mofa, diciéndoles mil afren- 
* tas. Ya no sirven de bada los tribunales, 
ni las leyes, ni los pedagogos, ni los pa- 
dres.fci los criados,ni los maéstros, por- 
que los unos se dexan corromper con el 
dinero ; y los otros no cuidan sino que 
se les pague su salario, 

Los que son btienos entre estos , y 
velarf 4>or la salud de los que tienen à 
su car^o, unos son enganadosy sedu- 
cidos facilmente t otros temen el po- 
der de. los impùdicos. Mas facilmente se 
salvala uno que sea sospechoso de aspi¬ 
rar a la tirania, que el que intente librar 
de estos hombres expcrables à los mu- 
chachos pueda huir /de sus manosi- Asl 
los hombres conieten con -los hombres 
està torpeza e rimedio de las ciudades, co¬ 
rno si estuvieran en los desiertos. Si al- 1 
gunos $e libran de estos lazos, con dì* 
Ka 
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ficultad'evitan las calumo ias delos mal- 
vados. Primeramente, porque- siendo 
muy pocos, facilmente seràn oprimidos 
por la muchedumbie de estos exècrables: 
en segando lugar, porque aquellos de- 
testables y abominables demonjos , no- 
, pud iendo - vengarse de otro modo de los 
que asi los han burlado, procuran hacer-, 
lesdano por este camino. Porque no pile- 
dan hacerles una herida mortai,, ni He- 
gar hasta el alma, procuran danar su or- 
natq exterior,. intentando quitarles todà 
su buena famay opinion.; Y «si he oido; 
decir a njuchos que se admiran de que 
aun hoy no 1 lue va tambien. fuego del 
cielo, y que nuestra ciudad no tenga la 
misma suerte que Sodqma, pues merece 
mayor suplicio por no haherse enmen* 
dado y contenido con el exemplo de las 
desgradasde aquella. . 

Mas aunque predica y amonesta bace 
dej.dos mil ano» a tódos los hombres 
Con. su tfcrrible desgracia, mas darò-que 
eoa.las .Vpces, qufe <s& ahstengan de co-> 
mete? ?emejàntes dfebtos, lejos de apro- 
vecharsp j mirarlo* eoo ^horror, se ha- 
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cèn todós los dias mas audaces y mas 
impudentes, corno si disputàran contra 
Dios, y por las obras mismas declararan 
que estaran 'tanto mas propensos à co- 
meterlo , quanto con ma^ores penas les 
amenace y castigue. jPor qué, pues, no 
hi sucedido nada de esto; y cometién>- 
dose las abominaciones de los Sodomi- 
tas, nò suceden las mismas desgracias? 
Porque les Asta resefvado un fuego mu- 
cho mayor, y un suplicio que no ha de 
tener fin. Pues habiendo cometido mu- 
chos despues del diluvio pecados mas gra- 
ves que los què perecieron en él, des- 
pues acà sin embargo no ha habido otro 
dilùvio. La misma razon hay paia esto. 
£Por qué,pues, los que vivieron tan cer-~ 
canos al principio del mundo, quando no 
habia tribunales,ni màgistrados,ni penas 
qne amenazasen, ni el coro de los pro- 
ietas que dirigiera y gobernàra, ni te- 
mor del infiérno, ni esperanza del rey- 
no, ni otra filosofia, ni los milagros que 
pudieran dispertaf à las mismas piedras: 
£ por qué, vuelvo 4 decir, aquelios què 
nó gozarpn de estesi bienéS sùfrieron unas 
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penas tan terribles por sus maldades; 
mas los que han gozado de todas estas 
cosas, amenazados por los tribunales di- 
vinos y humanos, no ban sufrido penas 
iguales à aquellos, siendo dignos de ma- 
. yores suplicios? ;No es evidente que es- 
tan reservados fa a penas mas atroces? 
Porque si nosotros nos irritamos tanto, 
y nos llenamos de indignacion contra 
estos delitos, Dios que 1 tiene un cuidado 
tan particular del genero humano, y que 
aborrece ihfinito la maldad, j corno per- 
mitirà que se cometan impunemente? 

No sera elettamente asi, no sera asi, 
sino que pondra sabre ellos aquella ma¬ 
no fuei te , y aquella plaga intolerable, 
y el dolor de aquellos tormentos tan 
vehemente, que la desgracia de los de 
Sodoma comparada con ellos no pare- 
cera sino un juego. < A qué barbarps no 
excedieron estos? <Qué fieras por lasci- 
vas que sean no dexaron muy atràs en 
sus comercips impudentes? En algunos 
brutos bay alguna libjandad tan ardien- 
te, y un apetito tan intolerable que no 
se diferencia del furor, los quales sin 
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embargo no conocen està especie de 
amor, sino que se contienen dentro de 
los términos de la naturale za; y aunque 
esten abrasados con. el faego inmenso 
de la libiandad, respetan siempre las le- 
yes de la naturaleza. 

Mas los hombres instruidos por. Dios, 
que saben lo que es bueno y maio ,4 j 
que podrìan ser maestros de los otroS, 
y que recibieron del cielo las escrituras, 
no usan con tanta desvergiienza de las 
ramèras corno de los muchachos. Porque 
corno si no fueran hombres-, y la provi- 
dencia no gobernara las cosas humanas, 
ni se hubieran de juzgar auestras accio- 
nes, y todo estuviera sepultado en. las 
tinìebla$,y oculto à los ojos de Dios»con 
tanta desverguen®a:<y> furor se abando- 
nan à sus pasiones y ibrutalidades. Los 
muchachos corrompi^ os de este modo 
lo sufren con.' ipadencia* y no se sepul- 
tan con ellos en los abismos de la tier- 
ra , ni buscan ningun remedio para tan 
gran mal. 

Mas aunque los. hijos hubieran de 
set desterrados para librarse de estapes- 
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te, aunque hubieran de irse à la mar, & 
las islas, ó à ima tierra desierta', ó à las 
tierras polares, todo se deberia elegir y 
sufrir por no cometer-semejantes malda- 
des. Si algun lugar no fuera sano, satana- 
mos inmediatamente de alli los hijos, 
aunque hubieran de ganar mucho, y tu- 
irieran una salud robusta. Ahora està to¬ 
rlo inficionado de una peste muy per¬ 
niciosa , y no solamente los llevamos 
al abismo , .sino, que arrojamos corno 
corrompedores à los que los quieren li¬ 
brar. $Qué ira y qué rayos seràn bas- 
tantes para vengar este crimen ? Procu- 
ramos que por d estudio de las ciencias 
profana* se hagan docuentes, y sepul- 
tada su alma en el' denò de la impure- 
-za donde se'corrompe, no solamente la 
abàndonamos, .iino que la impedimos 
que salga dé él..'t£§e»aireverà alguno à 
decir- que los que sè'hallan en tantos 
males envueltos puedan salvarse? ;De 
qué modo? Porque los que se han li¬ 
brado de estos males tan exècrables, que 
elettamente son £ocos, no se libran de 
aquellos dos amores violentos , que tò- 
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do lo corrompen , es à saber, el del di¬ 
nero, y de la gloria. Muchos estàn pò- 
seidos de estos amores, ademas del de 
la impureza, y gimen en una cautivi- 
dad muy dura. 

Quando los queremos aplicar al estu- 
dio, no solamente apartamos todo lo 
que .se puede oponer à està institucion, 
sino que preparamos todo lo que es ne» 
cesario para ella. Les ponemos ayo, leS 
buscamos maestros, gastamos el dihero; y 
dexando aparte los demas negocios, le- 
▼antando la voz con mas frecuencia que 
los maèstrosde jóvenes en losjuegos olim- 
picos, les bacemos ver que la pobreza 
sigue à la impericia , y las riquezas à la 
instruccion, haciendo todo quanto po- 
demos por nuestra parte, y por medio de 
los amigos para que lleguen al fin pro- 
puesto ; y ni aun asi muchas veces lo 
conseguimos. Mas juzgamos que han de 
conseguir sin trabajo ninguno , y sin 
el menot cuidado, la honestidad de cos- 
-tumbres, aunque haya tantas cosas que 
lo impiden. jPuede darse cosa mas absur- 
da que està? Lo que es facil tenerlo por 
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de tan gran prede, y digno de' tanto* 
cuidadoSs, corno si sia esto jamas pudie- 
ra conseguirse ; y lo que es mucho mas 
dificil persuadine que lo hemos de con¬ 
seguir aun estando durmiendo, corno co¬ 
sa vii y de poco momento ? La filoso¬ 
fia del alma, y la virtud es tanto mas 
laboriosa que la instruccion, quanto es 
mas dificil el obrar que el hablar, y las 
obras que las palabras. 

^Para qué necesitan, me direis,nues- 
tros hijos de la filosofia, y de una insti- 
tucion hecha con tanto cuidado? Lo que 
causa la mayor ruina en el mundo esp- / ' 
que un negocio tan necesario, y del 
qual depende toda nuestra vida, se re- 
pute por superfluo y por ocioso. Si al- 
guno tiene enfermo à su hijo, no dice 
para qué necesita de una salud buena y 
robusta, .sino que procura por todos los 
medios posjbles hàcérsela recobrar tan' 
fuerte, que no vuelya à recaer; mas es¬ 
tando el alma enferma, dieen que no es 
necesaria la salud, y despyes de esto tie- 
nen vergiienza aun de Uamarse padres. 
i Pues qué, nos dieen, todos nos hemos 
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de retirar al desierto, dexando que se 
destruyan todas las cosas de este mun? 
do? jNo, buen hombre, ilo! Lo que ha 
perdido y corrompido todos los n$go- 
cios en el mundo, y la vida de los hom- 
bres, no ha sido el ser filosofos, sino el 
no serio. 

Y sino dime, jquiénes sòn los que 
trastornan el estado presente de las co¬ 
sas? iÓ los que viven con mod^racion, 
y con probidad,ó los que inventan nue- 
vos y iniquos modosdedelicias? ;Los que 
intentali apoderarse de todo, ó los que es* 
tan contentos con su suerte ? ^Los que tie- 
nen innumerables criados, y estansiem- 
pre acompanados de una gran turba de 
aduladores, ó los que juzgan que solo un 
criade les basta? Pues hasta ahora no ha- 
blo de la virtud mas perfecta, sino de la 
que pueden conseguir muchisimos. <Los 
que son humanos y mansos, y no hacen 
caso del honor del vulgo, ó los que es- 
timan mas este honor que el cumpli- 
miento de sus óbligaciones, y hacen su¬ 
bir mil males al que no se le vanta quan¬ 
do ellos pasan,no les saluda primero,no 

V 
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se inclina, y no hace todos los oficios 
de un esclavo? jLos que procuran obe- 
decer, ó los que deseosos del poder y 
de la magistratura, todo lo hacen y lo 
sufren para conseguirlos? jLos que di-'- 
ciendo que son lbs mejores de los hom- 
bres, piensan que tienen libertad para 
decir y hacer quanto quieran, ó los que 
se tienen por los mas despreciables y 
mas viles para castigar de este modo el 
insensato poder de las pàsiones? jLcs 
que construyen casas magnfficas, y tie- 
nen mesas «opiparas, ó los que'se con¬ 
tentai con una mesa frugai, y una ca¬ 
sa sencilla? $Los que poseen muchas yu- 
gadas de tierra, ó los que jiizgan que 
no necesitan poseer ni un palmo de ella? 
I Los que amontonando usuras sobre usu- 
ras, no oiniten ningun medio por injus- 
to que sea en toda especie de co- 
mercio,ó los que hacen pedazos las cé- 
dulas, y de sus bienes socorren à los po- 
bres? ^Los que conofcen Ja miseria de la 
naturaleza, ó los que olvidàndose de pro¬ 
posito de ella,llenos de afrogancia sé re- 
putan por mas que hòmbres? jLos que 
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mantienen mugeres publicas, y violar, 
los matxjtanios agénos , ó los que se 
abstienefttsnin de suspropiasmugeres? 

. ^No son estos corno los tumores en el 
cuerpo>ó los vientos fuxiosos enla mar, 
que frastornai todas las instìtuciones 
polijtieas^ y por sus desórdenes arrojan 
cnmedio de las olaslos quepodian salvas¬ 
se ? Mas aquelloscomo lumhreiasque 
alumbran enmediade la obsouridadiso- 
cojcrea A lós qncy estan para naufragar, 
y corno antorcbas d^.iadSlosofia, tpuestos 
en lugares enùneatea^ guian al - puerto 
tranqiiilo à los. que qtrieran salvarle. {Por 
quién sino por ellos se pausan las gueriàs, 
Ics combates , la.-ruma de las ciudades, 
las caulividades -, las servidumbjes , las 
nuiertes, y otros ipnmnerables nudes> del 
siglois :y èsto no solamente de. lai que 
losjidmbres causan à los hombras ; sino 
de los que vienènde parte del cielo, 
còrno la.sequedad 4. las. inundacioAes; los 
terreiuotos , las rumasi las ciudades;ài- 
mergidàs, el hanibce, la peste , y otras 
desgmciasj que nos envia el càcio?:.-- : : 
• Estosson lofi> :que trastornandas re? 
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pfrblicas ,y arruinan los interesescomu- 
nes, causan a los demas in§tìUs cala- 
midades, incomodali a los quenquieren 
llevar una vida quieta sin dexarlos so- 
segar -en ninguna parte, arrastrandolos 
y despedazàndolos. Por estas gentfes se 
han establecido los tribunales, las leyes, 
las niuitas y variosgèneros desuplicios; 
y corno en una casa.-donde hay muchos 
enfermos -y pocos <pietengan salud no 
se pensino medicinas y médicos , asi en 
todo ei fmundo ho hay nacion ni ciudad 
en donde nohaya c -**uchas leyes, mu- 
chos. magistrados y,'muchos suplicios. 

, Las medicinas por-si mismas no pue- 
den curar a nadie,si>no hay alguno que 
las aplique. Los jueces son los que, quie- 
ran étna- los en&rmos, les obligan a to¬ 
rnar la - medicina. Pero el mal se ha he- 
cho tan. grave, que yu excede el arte 
de! los r inèdia» , y los mismos jue¬ 
ces seofaan contagiada-Sucede ahora lo 
mismO| que si alguno hallàndose con la 
èdite, en. alguùa enfermedad intercu- 
tanea r u latra mas grave, no sabiendo cu- 
rarse. a: si mismo, iqtentàra curar 4 los 
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demas que se haHàran incomodados con 
las mismas enfermedades ; pues las olas 
de la iniquinidad, rotos los diques, & 
manera de un torrente, se han derrà- 
mado con gran violencia por los àni- 
mos de todos. {Por qué hablo del desór- 
den de la educacion? 

Es de temer que aquella peste que 
han introducido los malvados, no Ile- 
gue a impugnar la dottrina de la provi- 
dencia, que tantos maestros nos -han en- 
senado ; porque hace muchos prógresos, 
se aumenta, se extiende por todas par- 
tes, ponendolo todo en confusion, y 
declara la guerra centra el mismo cie¬ 
lo, armando las lengUas de los hombtes, 
no contra sus consiervos, sino contra el 
Senor, que a todos nos manda. {De 
% dónde, te suplico, nacen tantds eónver- 
saciones por todas partes sóbbs el fata¬ 
lismo? {De dónde-el que muth'os atri- 
buyan al ciego itìovimiento de las es- 
trellas todo lo que sucede ? { Por qué se 
celebra tanto- la fortuna y casual idad? 
{Por qué se juigaque todo sucede ca¬ 
sualmente y sin órden ? Es por los que 
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viven bifn,y moderadamente,ó por lo» 
que t4;decias que conservante republi- 
ca, y yo .fce demostradp que son la pes¬ 
te, y ialina; de todo el oybe? Es eviden¬ 
te que es por estos ultimos. Nadie se 
enfada porque este ó el otro se aplique à 
la virtud, porque sea bueno, moderado y 
templado, y desprecie las cosas de este 
siglo , sino porque es opulento , pòrque 
tiene una vida deliciosa, porque es avaro, 
ladron, malvado,y lleno de innumerables 
vicios,y porque vive en el esplendor y 
la prosperidad. Los que no creen en 
Dios,de esto Se quejan, y esto es lo que 
reprepden, De esto se ofenden muchos, 
de manera que no solamente no hablarian 
asi por los que viven bien , sino es que 
si se quejgsen de laptpvidencia se con* 
denarian a si mismos. 

Si todos, 6 kjipayer parte de los 
bombres quisieran yiyir de este modo, 
nadie bubiera propupciado semejantes 
palabyas, ni se hubiera llegado a ponei 
en disputa de donde vieneni los males, 
que es. la piayor de todas las desgracias. 
rotque. si no hubiera majes, ni los; vié» 
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ramos %&. quién le ocorriria buscar e qual 
es la causa de elle? Estas dìsputas. ha* 
causado innumerables heregias. Porque 
deatptf lftin naddo ilas. de Manes , dè 
Marcio», de Valentino , y. las de mio 
chos otitJs griegos. Si todi» fuesenivio 
tuosos i no habria por qué mover seme- 1 
jantes cuestifOhes ; y sì no por otros me* 
dios , a lo menos por este gènero exee- 
lente de vìda, todos aprenderian , .que 
nosotros vivimos baxp si imperia de 
Dios, qtte administra y gobierna eoa sa 
sabidu ria-y prò videncia todasnnuestras co 
sas. Ahora lo hace tambienvper© es tài 
densa la 'niebla que ham iesporcìdoi por 
todo el mutìdo estos errorexy que nó!>ei 
tan fadl conocer este gbbierqm; . .. » eoi 
■ Si la 'CCftx rio fuerài.ap phostìtros- «ri 
jiamos laiprovidsnciat d» Dio* tan tiara 
corno el 4oli db mediodia jen un aire jdql 
todòiserénopPoDque si no hubèjan tàbiiv 
•itóles, ni acufifdorbs pni càhimniadswesi 
»i- torme»ÌG*V-ni multasi/ nixarceles , ini 
isupliciosv 1 abccntìscacmode : bjenes , .ni 
danos qifwmores, niipeligrcrs ^jai ene^ 
jnistades voi asechanac, ni inumi arai 
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ciones, ni insulto*, ni odios, ni ham- 
bré, ni peste, ni ninguna de las otras 
calamidades, sino que todos vivieran con 
la probidad correSpondiente < a quién le 
ocurriria jamas dudar de la providencia 
divina? Certamente que a nadie:ahora 
sucede lo mismo que si en una tempes- 
tad desecha, el piloto cumpìiera con su 
obligacion, y salvata la nave silique 
ninguno de los pasageros echara de ver 
su pericia y diligenciaypor la turbacion 
que padecen, y por la solicitud y mie- 
<Jo de los males que les amenazan. Pues 
Dios gobierna este mundo ; mas por la 
gran turbacion y tempestad en que nos 
hallamos, excitada por los horobres xna- 
los é impiosy muchos no conocen este go* 
bierno. Por lo qual no solamente destru- 
yen la institucion .de las cpstumbres, sino 
qn» echan por t ierra la verdadera religion, 
Asi ciertamente no. errara el que los llame 
pnemigos del gènero humano, los quales 
viven para oponerse a la salud de los • de¬ 
mas , y para sumergir en el abismo con 
su exècrable doctrina y corrompidas cos- 
tumbres a los que.navegan consigo. 
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Mas nada de esto sucede en los mo- 
nasterios : aunque se leVanten las olas, 
y la tempestad sea muy grande, ellos 
estan siempre en el puerto con gran 
tranquilidad y seguridad mirando ctesde 
él, conio si esruvieran en el cielo, los nau- 
fragios de los Ofros. Porque eligieron un 
gènere de vida digno del cielo, y es¬ 
tan en un «stado semejante al de los an¬ 
gele* > y : d conio en los àngeles no hay 
desigtialdad, ni unos viven pròspera-* 
mente y ófros èn una misèria extre- 
Itia, sino todos en una misma paz, ale¬ 
ggi» y gloria; asi en los monasterios na- 
die desprec» i otta pet h pòbreza, y 
nadie hace vaftìdad de sus riquezàs. 

No se conocen tas palabras de tuyo 
y tnw, que todo lo destruyen y con- 
funden. Todaslasoosas soii comune*, la 
mesa, la hàbitacion y los vestidòs. Lo 
qua! no es demaravillàr no temendo to¬ 
dos sino un» misma alma, ’ì'odos són 
igualmente nobles, siervos y libres. To¬ 
dos' tienert las mivmas riqueZas, qùe son 
▼erdader amente tale* ; una misma gloria 
v&dadera, que lo- es en reaiidad, y nò 
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e& «l nombre solo ><Jin$s flikmas délicias, 
uno* 4 «s?ps, _ms ...mismas esperanzas; - 
y ;todasL t Ùs cosas.= egianLordenadas. por 
una annoia <regla> pe.sony madida. i: 

* rodo ésfct en 

el maypr,:ói<ie 4 i ,;or,aaio. y armonia, y 

eQ cfaqs ?' V ? t 

sìempre .ta^fsòréiai'y <1*$ cattsas^eda 

alegm «»;*#» ***•“ 

trabante y sutrexv epa 0 paaepcia/ y sin 
oineupa. .aìjterapion kÌ9 <jue.40:: MOgÓO* 
parts^e c yé. i ;s : ino_eg \<t>§ ig^oast^n^ , nor 
solamente; .poiane defedali todas. las 
cosasi presentes > y • corta# ;IQ<Ja materia 
de ti^v.discofdfS4sWddo tempre fcr- 
meme^ite .fvindadosieB. da. ferUlaofef ^Spe* 
f an?Ì4o.loft bienes: P°^l u « 

tqd,9 1-p gnea cada ojiOiSUped@> sea.Aue* 
no v ^a : ’audo* se, reputa; poi comuni, 
jLa 5 ;.?P^ lijstes i$§: SOfcSft : m ^s, tacii» 
igf ^ a * 

da ugpcUeva uùa p3fi??i4^ :P eso &e w 
dépa^ Ta.rgbien hay «uefeas .causàsjtó 
al0S5af?e l £59.s9lau|^ ; 4el: kha W 
cadala fitffde-. sjnftfaiobieo m*WO 
parte' ep*. loStdeinas:»;#* 1 * 10 
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si faeraa cosas suyasi Si tcdbs fcnitàra- 
mosesta condùctà , r ^6n qué éStado es- 
tana n nuestras cosa?? Si ahora estàn per- 
didas y cotrrompidas, debe alribuirse à 
aquellos que se han àpartado de estè mo¬ 
do de vivir. Mas quando tu determinas 
lo contrarici, haces la.inferno que aquel 
que desecbase come ■iftutil la ! lira : bien 
templada , y pretendiese que la que es¬ 
tà destemphda, ópor la demasiada tiran- 
tez de las cuerdasó por da. demasiada 
fioxedad, estaba bueria para tocarla , y 
dilettar con sui sonido à los oyentes. 
Ciertamente no podria darnos mayór 
prueba de su ignora nciaerr la mùsica. 
Tampoco pues podremos dar Uri argu- 
mento. mas claro'pQnuprofear là envidìa 
y la iAhiiriianidad de aquellos que se han 
declarado centra -la. vida virtuosa.» ^Pe¬ 
ro que i.diden losj'padre* que> son mas 
moderados ? Que ciprotidan primbtts las 
lettasi liumarias \ que ea estandp ùistrui- 
dos ;en ,: éllas ,■ 1 entonces se. exercitaràu 
en. laó siirtud , 'y nadiè-fe Ics impe¬ 
dirà.^'Y del ' dónde iobnba' que> ha» de 
•llegai: ..a la edad virili‘-pues mucl^os 
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muereò de una rnuerte prematura. 

Pero supongamos que sea cierto lo 
que se prometen, que lleguen à la edad 
viril. 4 Quién saldrà fiador de aque- 
lla primera edad? Nada digo con el 
fin de disputar, pues. si tuviésemos al- 

f ;un fiador para aquella edad, yo no los 
levaria à los monasterios conduidos sus 
estudios, sino entonces les mandarla que 
se quedasen en su- casa., y no alaba- 
ria a los que les exhortasen que huye- 
ràn, sino que les miraria corno ene- 
migos comunes de la republica. Porque 
ocultando estas antorchas, y llevando 
estas lumbrerasde lasciudades al desierto, 
las privarian de grandes auxilios para su 
felicidad. Y asi, si no hay nadie que pue- 
da prometer esto, ;que utilidad ’ hay en 
enviarlos à los maestros, en donde antes 
aprenden los vicios.que las letras,y pro¬ 
curando conseguir lo que es menos, pier- 
den lo que es mas, es à saber , las fuer- 
zas del ànimo, y toda la inclinacion al 
bien? jPues qué (decis) hemos de destruir 
todas las escuelasPYo no digo esto, sino 
que no destruyamos d edificio de la vir- 
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tud , y materno* su alma. La qual si es 
virtuósa no le causarà ningun perjùicio 
la falta dè instruccion ; mas si estuviese. 
corrompida no dexarà de serie muy per* 
judicial, aunque haya adquirido la elo- 
«mencia; y quanto mayores progresosha- 
ya hecho en ella, tanto mas funesta le ha 
de ser. Porque la malicia junta con la 
elocuencia acostumbra à causar mucho 
mayores males que la impericia. jQué, si 
abandonando las espuelas (diccs) no solo 
no aprenden la elocuencia, sino que 
pierden tambien la v'irtud? Pero dime- 
(Si perseverando en las escuelas,no sola¬ 
mente pierden su alma, sino que no ad- 
quieren la elocuencia? Mejor puedo de» 
cir esto que tu aquello. Porque aunque’ 
ambas cosas son inciertas, lo que tu di- 
ces es mas incierto. j Corno, y por qué ' 
causa? Porque el estudiode las letras ne- 
cesita la ptobidad de costumbres; mas la 
probidad de costumbres, no necesita del" 
auxilio de las letràs. Porque la templanza 
la podémos practicar sàbbia erudicion; peto 1 
ésb sin las buenas costumbres qamcs la' Ha ’ 
conseguido nadie,pues ed que està domi-; 
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»ado de la impuréza consume el riempo 
enJfa maldad y la lascivia. Y asi lo que tu 
iemias en aquello -, tambien es de temer 
en ,esto; y aun mucho mas , porque rara 
'Vez, se consigue el fin ; y el pelìgro es 
deìcosas de mayor impoitancia: En aque- 
lló aioes necesariosinoel exercicdodeuna 
cósat«ola ,aqui es necesario adquirir dos 
eosaa r y la una sin là otra no puede ad- 
quiriise, estòes lasletras sin la templanza. 

Mas suponiendo que se puedan con¬ 
seguir , lo que dettamente no puede ser, 
. iqué bien! nosu resulterà de la elocuen- 
cia ,si dsecihimoemna herida mortai F^Qué 
mal nos resultala, deda impeficia , si con* 
segUirrtos los mdy óres bienes ? Estas co- 
sa» son gcierfas y no! solamente, entre.no- 
sotfcos , que nos reimas de la. sabiduria 
profana i, y. la miramos corner necedad, 
sino tambien eintre los filósofoscgfe&riles. 
Y asi.imuchos .de ellos nò se aplicaron 
xtì*ichd\a las letfas , : .ortnos las despréda- 
ronaetrt eramènt^ii.y r habténdòse oeupado 
ta^bql^ vida en jdqaàetta. parte deritói<fija4 
spil* iqnp;dirigtdlm-costu«nbres,:sÌQiliicie? 
roiat niuy célefrrés ynqpy . ilustifes.'^ j- rro 
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r • Pues ni Anacarsis, ni Crates, ni Dioge¬ 
ne; se aplicaron a la elocuencia, y. ni aun 
Sócrates corno dicen muchos,y puede sér 
bueii testigo deestoaquel queen està arte 
desto muy atras a-todos los demas, y supo 
anejor que nadie las cosas de Sócrates. 

Pues habiéndolo introducido una 
fcéz di tribunal .para defender su causa, 
lo hace hablar asi en la apologia que ha- 
ce dglante de los jueces: " Yo os diré en 
»todo la verdadi. Atenienses; pero no 
» ciertamente con una oracion elegante, 
*> y adornada , conio hacen estos con. par 
m labras escogidas y armonicsas,sino que 
»* usare solo de las comunes y ordinarias. 
«Creo que lo,que voy à decir es justo, 
»>y nadie espere otra cosa de mi. Pues 
»»realmente, jueces-, no conviene 4 mi 
»»edad presentarme delante de vbsotros 
»>corno un joven con palabras alinadas 
**y hermosas.” -Diciendo esto, manifies- 
ta ique no ha aprendido la elocuencia, ni 
linee uso de elkj no por. dcscuido , sino 
porque ria estimata,ao poco. Asi' lai do¬ 
centi ia.’no es ,propia de log fUosofos, 
ni r derlo8(diombres ancianos, sino da los 
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jóvenes que por emulacion se exercitan 
en ella, segun la opinion de los mismos 
filósofos, y de aquel especialmente que 
en està parte les excedió à todos. Pues 
no permite que su maestro se adorno con 
ella, porque juzga que este es un ador¬ 
no .indecente , é indigno de un filosofo. 
Pero esto , me dirà alguno , convendra 
à un infiel, y no a un fiel. Antes bieft 
conviene mas al fiel. jPues corno no ha 
de ser una cosa absurda, que aquellos 
que buscan el aura popular, y que no 
pueden hacerse famosós sino con està 
sabidurìa externa, la tengan en nada; y 
nosotros estemos tan llenos de admira- 
cion, y la estimemos tanto que por ella 
despreciemos las cosas mas necesarias? 

Esto basta para un infiel, mas para 
un cristiano es necesario traer otras mu* 
chas pruebas de los nuestros. jQuiénes 
son estos ? Primeramente aquellos gran- 
des hombres que hubo afltes que se cono- 
cieran las bellas letta? : en segundo lu- 
gar los que vinierondespues de aquellos, 
quando ya los hombres se aficioaaban 
à ellas; pero no se conoda aun la-elo- 
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cuencia ; y ùltimamente los que vivie* 
ron quando unas y otras florecian. Los 
. primeros, aunque no conocian ni las be- 
Uas letras ni la elocuencia, sin embargo 
enlas cosas en que es necesaria la fuer- 
za de persuadir estaban tan instruidos, 
y llevaban tanta ventaja à los que hacian 
profesion de la elocuencia, que estos pa- 
recian ninos rudos y ignorantes en com- 
paracion de aquellos. Porque corno la 
elocuencia consiste principalmente en la 
fuerza de la persuasion, y los filósofos 
nunca llegaron à persuadir à ningun ti¬ 
rano sus màximas, y aquellos imperitos 
é idrotas convirtieron à todo el mundo, 
es evidente que la gloria de la sabiduria 
se hallaba en aquellos, y no en estos 
que se preciaban de estar instruidos en 
las ciencias y en la elodiencia ; de ma¬ 
nera, que la verdadera sabiduria , y la 
verdadera erudicion no es mas que el te- 
mor de Dios. Pero nadie crea por esto 
que yo quiera establecer por ley, que 
los ninos deban ser ignorantes. Por el 
contrario si alguno me asegurase de las 
cosas nejcesarias, quisiera que fueran su- 
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inamente instruidos. Pues asi corno con- - 
movidos Ios fundameptos con toda la ca¬ 
sa, y ainenazando mina todo el edificio, 
seria la mayor locura y necedad llamar 
corriendo para su remedio a los dorado- 
res,y no à los arquitectos : asi seria prue* 
ba de un animo temerariamente por- 
fiado .prohibir qtie llahie. à los do- 
radores y pintores quando las paredes 
del edificio estan firmes. En pruéba de 
quje .os ,h?blo con sinceridad, lo -que ya 
he ,i^apifestado por las obras, os voy à 
referir .abora la historia siguiente. : • 

; Un cierto joven tpuy rico Trivio 
algup ' riempo en maèstra ’ ciudad r con 
el .fin; de instruirse en el griego y el 
latin. Sjempre le acompanaba: iia ; pe¬ 
dagogo , solo con el fin de formar; su 
corazon. Habiendo yó yisitado aveste pe¬ 
dagogo, que era uftQi de los que, vivkn 
en los desiertos , le pregimté <por qué 
habicndo hecho profesion deaquèllaosa'- 
biduria se Jtujbia humiilado a - hacer el 
oficio de pedagogo ?Merisponditi? que 
haaa poco riempo que exefcia esteoficio, 
y juós contò la cosante,s4e :òl- principi» 
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de“esta manera : Este joven (nos dixo) 
tiene, un padre duro, feroz, y que de- 
sea con là mayor aniià lai cosas del mua- 
do ; pero , su madre es modesta , mode' 1 
rada , bueaa, y que solo desea las cosas 
del Cielo. E 1 padre, que ha hecho proe- 
zas en ks batallas, quiete que su hijo sea 
militar; la madre nO ! quiere: pide à Dios 
con el mayor ferver*, y desea en gran 
manera varie fWeclente en el estado 
monastico; pero no se atreve à manifes¬ 
tar a supadre sus pensamientos, temien- 
do que.si lo llega à entender gntes del 
tiempo, lo fixe y establezca en el mun» 
do; y. apartàndolo del estudio, lo tras- 
lade a la milicia , y a lodo el descuido 
que suelè aeompanar este gènero de vi- 
da, de manera, que ya despues no pue- 
da corregirseyni salir de siis vicios. Por 
està razonse vale de, oste artificio!, Me 
llamà à sii casa ; y ihàbièhdome ftianì- 
festadojsu intencioa Romando las marios 
de SU hijo las.pohe sabre las mias. Yò le 
pregunto, $por qué hate esto? Y res¬ 
ponde que no* hay odo medio para sai 1 - 
var à sti hijo, sino el que yo sea supe- 
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dagogo, y cuide de 'él, y me vaya à su 
casa ; que ella persuadila a su padre que 
aun> para los que quieren seguir las ar- 
mas, es necesario que se instruyan en 
las letras. 

Si puedo .yo conseguir esto, tu se- 
parado en otra casa, donde ni el padre, 
ni ninguno de los amigos te incómodarà, 
lo podras formar en aquella sublime ar¬ 
te , y ordenar su vida corno si viviera 
en el monasterio ; y asx condesciende 
con lo que te pido: representemos los dos 
està comedia, y tornate el trabajo de re¬ 
presentar conmigo està ficcion. No se tra¬ 
ta de cosa de poca importancia, sino 
de librar de los peligros à mi hi- 
jo, y salvar su alma. No abandones 
al que estimo mas que todas las co- 
sas; libralo de los lazos que le rodean 
por todas partes , de la tempestad, y 
de las olas. Si tu no me qujeres hacer 
este.favor, invoco à Dios, y quiero que 
sea, testigo entre los do$ , que por mi 
parte nada se hai omitido de lo que era 
necesario para salvarle, y que soy ino- 
cente si se pierdo aste nino. Si a mi hi- 
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jo sucede alguna desgracia de las que 
son'tan comunes a los que viven en tan- 
tas delicias y negligencia, Dios te pe- 
dira cuenta de su alma. Conjuràndome 
/ con estas,y muchas otras palabras, y der- 
ràmando un torrente de làgrirpas , afli- 
glda y congojada me persuadi© finalmen¬ 
te que tornata a mi cargo este negocio, 
me despidió con estas órdenes. Y no 
e salió mal està ficion, pues este exce- 
lente pedagogo exercitó tan bien y en 
tan poco tiempo à este muchacho en- 
eendiendo en su corazon un deseo tan 
grande del retiro, que abandonando to- 
das las cosas, se.huyó al desierto, y ne- 
cesitó de otro freno para contenerlo en 
aquellos exercicios, y hacerlo mas mo-i 
derado, pdrque era de temer que con 
tanto ferver, se descubriera toda la fic- 
cion, y seie vantàra una gravisima per-, 
secucion contra la madre, el pedagogo 
y los monges. 

Pues si Uegase a entendeàr el padre 
la huida de su hijo, nunca desistila de 
hacer esfuerzos para arrojar à aquellos 
santos, no solamante que habian recibido 
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a su hljo, sino tambien-à todos los otros. 
Tornando pues este joven, despues de 
haberle dicho estas y otras inudhas co* 
sas, perituri que perseverase en el'-dé» 
seo de està filosofia , y aun lo aumen¬ 
ti, suplicàndole sin embargo que vi* 
viera enlaciudad, y se ^edicaia a'Ia$ 
letras, porque de este modo aprovechà- ’ 
ria mucho à sus companeros , y la cosa 
quedana oculta; à su padre? Lo que juai 
gaba que» eira necesario, no solamente 
por lautilidad de aquellos santos , del 
pedagogo y»de su madre ,* sino tambien 
del misuro joven. Porqne^si-'al princi¬ 
pio , sabiénddid el padre ,r.*e ..hubiera 
opue sto > éorria mucho peligro~que hu* 
biera arrancadolas plantas de; la filoso¬ 
fia , siendo tan tiernas ,y. dei tampoco 
riempo platìtadas- Pero que sipasaba mw- 
cho tiempo, y echaban. pròfundas raì- 
cés, confiaba .mucho quei en -qualquier 
evento que hubiera, jamas pjùdria el pa^ 
dre cansarlé dano , lo qué ; asi sucedió. 
Y no me engané en imds j ©speranza®; 
pues habkndp .sabido el padre , pasadó 
mucho riempo ^- todà està bistorto, le 
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acometió, cayendo con grande impetu 
sobre cl ; pero no solamente no pudo 
conmover el edifìcio, sino que fué una 
prueba de que estaba construido coi) mu¬ 
da fìrmeza. Y muchos de sus condisci- 
pulos se han aprovechado tanto de su 
trato y conversacìon que se han hedio sus 
émulos. Pqes teniendo él siempre el di¬ 
rector en casa, corno la estàtua que està 
siempre baxo la mano del escultor que 
la va puliendo y perfeccionando mas y 
mas ; asi todos los dias se aumentaba 
la hermosura de su alma. Y lo que es 
mas de admirar, que quando éstaba en 
publico en nada parece que se diferen- 
ciaba de los demas, porque no tpnia mo¬ 
dale? rusticos y grosefos, ni un .vestido 
singular, sino que era semejante en tódo 
a los demas, en ej, vestido,en la presen- 
cia, en la voz , ; y. en todas las otras 
cosas.Por cuyà razon ganó à su partido 
muchos de sus amigos con este' artificio, 
ocultando dentro de si mucha filosofia. 
Mas si alguno lo hubiese visto en su 
casa, le, hubiera tenido por unp.de los so- 
litarios que viVen en los montes. Por- 
" M 
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qvie todo estaba en ella tan bien arregla- 
do còrno en un monasterio, no habiendo 
eii ella sino precisamente lo necesario; 
y el tiempo se pasaba en là leccion de 
los libros santos. Cbmò : era de. un inge¬ 
nio àgudo y perspicaz, empleaba sola¬ 
mente una pequena parte del dia en el 
estudio de las ciencias profanasi lo de¬ 
mas lo empleaba en la Oracion, que era 
muy frecuente, y en la leccion de los 
libros divinos, y pasàbà todo el dia sin 
corner, y qué digo un dia , dos y tres, 
y aun mas. 

Las noches tambien las pasaba en las 
làgrimas,en semejantes oraciones y lec- 
ciones. Todo lo qual nos lo contaba el 
pedagògo en secretò. Pues el mozo se 
indignaba de que estas cosas se supie- 
ran. Decia que se habia preparado el ci¬ 
licio en lugar de véstldo , y que dé no- 
che se lo ponia para dispertarse mas 
pronto ; que en lo demas obserraba con 
la mayor diligencia la disciplina de los 
monges , y que frecuentetnente alababa 
y da'ba gracias à Dios por los muchòs 
progresos que con sus divinos ausilios 
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habia hecho en la virtud. Y ad, si al* 
guno me mostra se en el dia un ànimo 
tan bien dispuesto , y me diera un pe¬ 
dagogo semejantey y tan bien me pro- 
metiera qùe cuidaria de las demas cosas, 
desearia mil veces que todo se hiciera 
asi, aun mas que los mismos padres. Por- 
que asi resultarla mayor utilidad, pu- 
diendo semejantes jóvenes por su con- 
ducta, por su edad y su continuo trato 
atraer à su$ compafieros. Pero no hay 
nadie que prometa hacer esto. Pues no 
habiendo quien tome sobre si este cargo, 
seria la mayor crugldad permitir que pe- 
rezcan en medio del combate ; quando se 
debian retirar de él aquellos,que ni aun 
saben defenderse-, sino que estan tendi- 
dos, traspasados de mil heridas mortales, 
y Solo pueden hacer mas débile* y cobar- 
de> à los demas. Porque un. capitan seria 
igualmente digno de castigo, si apartase 
del combate losquè pueden pelear, y à 
los enfermos y heridos que impiden à los 
denias les obligara à estar siempre en 
el campo. • ' - - 

• Mas por quatìtò rtiuchos padres in- 
Ma 
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sisten: siempre , queriendo que sus- hjjos 
pasen >la vida en lo» estudios, corno si 
hubieran de 1 legar à,la cumbre de la 
elocuencia, no disputemos sobre. esto, 
ni tampoco que llegaran al fin que se 
proponenj sino concedamosles, que con- 
seguiran este bruto , y seràn unos per- 
fectos oradores. Que se nos de a elegir 
entre estas dos cosas, ó que vaya à la 
escuela para conseguirla erudicion, ó a la 
soledad para salvar su alina : ; en qual de 
fstos estudios podrà conseguir mejor lo 
que se desea? Si en Iqs dos a un mismo 
riempo se. puede conseguir, soy de-pare - 
cer que sea en los dosi mas si entre los 
dos es menester elegijr uno, sera preciso 
determinarnos por el ipejor y mas exce- 
lente. Sin duda alguna debe hacerse asl, 
nos dicea:;: pero fcpmo sabremos que 
perseverarla, que permaneceran, y, que 
no caeran siendo detto que muchos ca- 
yeron? < Y ,de dónde nos puede cons¬ 
tar que no perse venirah, y, no perma- 
necerànl Pues muchos perseveran, y son 
muchos menos los que caen, y por razon 
de estos hay mas motiyos de esperai", que 
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de" temer por aquellos. < <Y. por qué no 
se teme lo mismosobre el estudip de las 
lettas v en donde principalmente debe te* 
mérse? Porque entre los monges.de mu- 
chos son pocos- h>$ que caen ; mas en las 
escuelas de las artes liberatesi de nrtichos 
son pocos los que salen sobresaHentes. Y 
no solamente por està razon , sino por 
RlOchas otras causas debe temerse mas 
por està parte. • 

- Porque la poca capacidad de los ni- 
nos , la impericia de los maesttos , el 
descnido de los pedagogos y de. los pa- 
• dres, la falta de intereses, la desemejan- 
za de costumbres, la depravacion de los 
condiscipulos, la envidia y los celos, y 
otras muchas causas impiden que Se ha- 
gan progresos en las ciencias,y que se 
consiga el fin propuesto. Y no solamen- 
■ te estas cosas, sino que aun despues que 
. se ha ilegado al fin de los estudios,se ha- 
llan mil otros obstaculos. Vencidos estos 
y conseguida una elocuencia perfetta .se 
nos armari mil lazos, y se nos ponen mil 
celadas. Porque ei odio del principe, la en¬ 
vidia de los companeros,la difictiltad de 
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ios tienipos, la /alta de. amigos y la po- 
breza > nos apartan del fin. 

fin los mónges no se halla nada de 
esto, no se necesita sino una;cosa» es à 
sa ber, una noble y firme resolucion; y 
en habiendò ésta , ya ho hay dificultad 
en conseguir la virtucL <Pues còrno no 
ha de ser una cosa injusta el desesperar y 
temer con las mejores esperanzas, las mas 
claras y mas próximas à realizarse; y.por 
el contrario, esperar la cosa mas dìficil del 
mtuido, quando las esperanzas son >con- 
trarias, remottsimas, y coA mil obstàcu- 
los para que se realicen? En el estudio 
de lai letras no considerar lostristés su* 
cesos que son tan • frecuentes, sino -solo 
los buenos que rarisima vez sucecen; y 
en el estadò de los monges hacer'todo lo 
contrario, babiendo tantos motivos para 
esperar el buen suceso, mirar siempre solo 
lo mas triste ; quando se: trata de las es¬ 
peranzas contrarias, considerar tan sola¬ 
mente los bienes. 

En los estudios sucede frecuentemen- 
te, que babiéndose reunido todo lo que 
nosotros podamos desear, una muexte 
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prematura arrebataial atleta antes de spr 
coronarlo , despues.de haber trabajadp y 
sudado mucho : aqui aunque la muerte 
sorprenda al monge en medio de lps 
combates, siemprp sale brillanta ycpro- 
nado. .... 

Si se teme loque es futuro » en nin- 
guna parte debe temerse tanto corno en 
el estudio de las-ìetras, donde 
tos pbstaculos para, llegar al 
Mas tu en esto estàsfirme, y te detienes 
mucho tiempo , no atendiendo ni à los 
gastos, ni à los trabajos, ni à la ipcer- 
tidumbre del sucpspr, sino mirando sola¬ 
mente al fin. Aqui sin haber enttjtdo en 
el portai, ni haber saludado està hermo» 
sisima filosofia, luegQ temes, tiemblas | 
te desesperas. Pqes qué, jno decias tu 
poco ha que el qpe vive en la ciudad y 
en su casa y con su muger puede sal- 
varse? jPues si este puede, mucbo^e- 
jor el que se halle sin estos embarazos. 
Porque no es de un hombre prudente 
confiar,quando se halla envueltoen mil 
dificultades, aun quando asi se pueda 
conseguir la cosa ; y quando se psta li- 
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bre.'dé todos los obs’tàculos , temer y 
teriiblar, corno si nd se pudiera vivir 
bien sm ellos. Potqtìe si el que vive en 
la dudàd, corno drces , puede salvarse, 
mucho mejor podrà "ti que vive en là 
soledad. <Por qué pues temes que no po¬ 
drà, quando en la ciudad no temes don¬ 
de principalmente todo debe temerse? 

Peto, me diràs, no es igual pecado 
el del sècular, y el del que se ha con- 
sagrado a Dios, porque no cayéndò los 
dds' de una misma altura , sus héridas 
no puéden ser igùales. Mucho te enga- 
Bas, sPjuzgas 'que -Bros pide al secular 
cosas diferentes del monge. La diferen- 
cia qtie bay entre ellos es, que el uno se 
éasa , 'y el otrd no: en lo demas Dios les 
pedirada misma cuenta. Porque el que 
se efipja locamente con su hermano, sea 
seculàr, sea monge, ofende igualmente 
à DioS; yel que mifa àuna muger para 
codtóiàrl'a, en qualquier eStado que se ha¬ 
lle , sera castigado con la misma pena 
del‘adultèrio ; y si me es licito ; anàdir 
a!gUfta : cosa discurtièndo, elsecularque 
hade' esto es menci digno de perdori, 
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pues no es un delito igual el dexarse en- 
gafiar de la hermosura de una muger 
estando casado, y teniendo este Consue¬ 
lo, ó dexarse vencer de este mal , no 
teniendo el ausilio de la muger. El que 
jura, én qualquier estado que esté, igual- 
mente es condenado. Porque quando 
Jesucristo estableció una ley sobre esto, 
no puso està distincion, ni dixo, si el 
que jura es monge , el juramento de 
mal procede i y si no es monge no, sino 
que dixo simplemente, y con las mis- 
mas palabras a todos : Ego autem dico mo¬ 
ine non jurare ormino. Mas yo os digo 
no jureis en niriguna manera. Quan¬ 
do dice: \ay de los que se rtenl no ana- 
dede los monges, sino que generalmen¬ 
te pone la ley para todos. Y lo mismo 
ha hecho con todoi los grandes y admi- 
rables preceptos que nos ha dado. 

Pues quando dice bienaventurados los 
pobres de espiritu, los que lloran,los man- 
sos, los que tienen hambre y. sed de jus- 
ticia, los misericordiosos, los limpios de 
corazon, los paciiìcos, los que padecen per- 
secucion por la justicia, y los quesufren 
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por los dè fuera persecuciones y maldi- 
ciones por Jesucristo , no pone el pom- 
bre de secular y de monge, sino que 
està distincion la han excogitado los 
hombres. Las escrituras nada de esto.di- 
cen , sino que quieren que todos .bagan 
la vida de .monges, aunque esten casa- 
dos.Pues oye lo que dice Pablo:(y quan¬ 
do digo Pablo,digo tambien Jesucristo): 
éste escribiendo à los casados , à lps que 
educan o crian hijos., exige de ellos ta- 
da la diligencia de los monges , porque 
cortando «meramente todas las delicias 
de los vestidos y dé la mesa, dice esto. 1 
"Asimisroo tambien las mugpres en fra¬ 
nge honesto, ataviandose de vergiien- 
99 za y modestia, no con cabellos encres- 
«pados , ó oro ó perlas, ó vestidos.cos- 
>» tosos, mas de buenas obras, comoicon- 
»» viene a mugeres que profesan pie- 
>»dad.” Y en otra parte* : w Mas la que 
«de verdad es viuda y solidtaria, es- 
»»pera en Dios, y ès diligente en supli- 

x I. Tim. II. 9. ; 

» I. Tim. V. 6 . . , 
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»caciones y oraciones noche y dia; por» 
»»que la que vive en deleytes, vivien- 
» do està muerta.” 

Manda pues estas cosas para que sean 
irreprensibles. * “ Asique teniendo sus- 
»»tento, y con que cubrirnos, contenté- 
»» monos con esto.” jQué mas podria pe~ 
dir nadie à los monges ? Habiendo ins- 
truido a otros para refrenar la lengua, 
establece unas -leyes tan rigorosas, que 
con dificultad las cumpliràn los mismos 
monges. Porque no solamente desecha 
la torpeza, las necedades, y aun las co¬ 
sas ridiculas; no solamente corna el fu¬ 
ror, la ira , la amargura de la boca de 
los fieles , sino toda voceria *. w Toda 
amargura y enojo, y ira y voces , y in- 
juria sea quitada de vosotros, y toda ma- 
licia ; aates sed los unos con los otros 
benignos, misericordiosos, perdonandoos 
los unos à los otros, corno tambien Dios 
os perdonò en Cristo” jTe parecen aca- 
so pequenas estas cosasi Espera, y oiràs 

1 I. Tim. VI. 8. 

t Efes. IV. 31. 
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otras mayores que estas, las quales las 
manda à todos sobre la tolerancia de los 
malos 1 . w Ayraos , y no pequeis , no se 
ponga el sol sobre vuestro enojo,ni deis 
lugar al dlablo. Mirad que no se vuel- 
va a alguno mal por mal, sino seguid 
sjempre lo que es bueno para cada uno 
de nosotros,y para todos.” Y en otra par¬ 
te 1 : w No seas vencido de lo malo, mas 
vence con bien el mal.” fNo has visto 
corno-suben à su perfeccion la grandeza 
de la filosofia y de la magnanimidad? 
Puesoye los preceptos quenos da sobre la 
caridad, que es la raiz de.todos los bienes. 

Despues de haberla ensalzado, y ha- 
bernos refendo sus heróicas ^caiones, la 
misma pide Jesucr^stp à los seculares,que 
à sus discipulos. Como Jesucristo 'dice 
que la perfeccion de la caridad consiste 
en dar su vida por sus amigos,de la mis¬ 
ma manera S. Pablo lo manifiesta por es¬ 
tas palabras 5 : tf La caridad no busca 
sus provechos” ; y. manda que sigamos es- 

. i Efes. IV. 16. 

* Rom. XII. 2i. ' 

3 I. Cor. XIII. s. 


/ 
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fa caridad; de manera, que si no se nos 
hubiera mandado sino esto solo, era un 
argumento bastante poderoso para exi- 
gir la misma de los seculares que de los 
monges, pues ella es el vinculo y la raiz 
de muchas virtudes; mas despues de es¬ 
to la refiere menudamente, y por par- 
tes. <Qué cosa mas grande se puede pe- 
dir que està filosofia ? Pues mandàndo- 
nos que seamos superiores à la ira , al 
furor, à la voceria, al deseo del dinero, 
k la gloconeria, à la maenificencia, à la 
vanagloria, y à todas las demas cosa» 
del siglo , y no tener nada comun con 
la tierra; mandàndonos igualmente, que 
mortifiquemos nuestros miembros, « evi¬ 
dente que nos pide a todos la misma re- 
gularidad de vida que à sus discipulos; 
y que estemos tan muertos a los peca- 
dos, corno si lo estuviéramos verdade- 
ramente, y puestos ya en el sepulcro; 
“Porque el que es muerto, libre es del 
pecado*.” Y algunas veces nos exhorta, 
no à la imitacion de los discipulos , sino 

1 Rom. VL 7 ‘ 
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del mismo Jesucristo. Porque quando 
nos exhorta à la caridad, al olvido de las 
injurias, y à la modestia, nos propone 
por exemplo à Jesucristo. Y asi man- 
dàndonos que imitemos no tan solamen¬ 
te à los monges y discipulos, sino al mis- 
mo Jesucristo; y amenazàndonos con 
gravisimos suplicios si no lo hacemos, 
l por qué motivo, dices, que aquella al¬ 
tura es la mayor ? Todos los hombres 
es necesario que suban hasta ella , y lo 
que todo lo tiene puesto en confusion 
es, que aquella vida tan regular, se juz- 
ga que solo conviene à los monges, y 
que los demas pueden vivir corno quie- 
tan No es asi, no, sino que a todos se 
nos pide la misma filosofia, y esto Io 
digo con coda certeza ; ó por mejor de- 
cir, no soy yo , sino el que nos ha de 
juzgar. Pero si lo dudas, y estas corno 
admirado, de las mismas fuentes sacard 
otros infìnitos argutnentos, con los quales 
convenceré tu obstinada incredulidad, y 
los tornare de los suplicios de aqUel dia. 

i I. Rom. VI. 7. 
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Aquel rico era atormentado mas cruel- 
mente que los otros, no porque era mon- 
ge, sino porque siendo secular (séanos li¬ 
cito esplicar nuestro pensamiento), vi- 
viendo en las riquezas y en la pùrpura, 
despreció à Làzaro que estaba en una po- 
breza estrema. Pero ni esto, ni aquello 
diré, sino solamente que fué atormentado 
con una pena mayor de fuego, porque era 
cruel. Las virgenes fueron escluidas de 
la sala de las bodas del esposo por haber 
sido inhumanas; y si puedo explicar mi 
pensamiento, las penas no se les agra- 
varon por haber sido virgenes, sino que 
se les disminuyeron,pues no se les dixo: 
"Id al fuego preparado para el diablo y 
j*sus angeles, sino nò os conozco.” Si 
alguno pretende , que lo mismo es ésto 
que aquello, no me opondré. Porque 
lo que yo me he propuesto probar es, 
que la vida de los monges no hace mas 

Ì jraves sus suplicios, sino que los secu- 
ares que cometen los rnismos pecados, 
sufriran las mlsmas penas. £1 que esta¬ 
ba vestido con un vestido sucio, y el que 
cxigia los cien dineros, han padecido las 
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penas que el evangelio nos refiere ; no 
porque eran monges, sino que el uno 
pereció por la fornicacion, y el otro por 
no haber condonado los cien dineros. Y 
si alguno considera los demas que pade- 
cen suplicios, vera que solo sufren estas 
penas por los pecados que han cometido. 
Lo mismo que se observa en los supli¬ 
cios , se observa en las amonestaciones. 
Porque quando dice* : w Venid a mi to- 
»*dos los que estais trabajados y cargados, 
»y yo os recrearé : llevad mi yugo so- 
»» bre vosotros, y aprended de mi que 
»> soy manso y humilde de corazon , y 
»> hallareis descanso para vuestras àni- 
*» mas” ; no habla solamente à los ; mon¬ 
ges , sino à todo el gènero humano. Y 
quando nos manda caminar por el cami¬ 
no angosto, habla tambien a todos los 
hombres ; y à todos manda tambien abor- 
recer à su alma en este mundo, y otras 
cosas semejantes. Quando no habla, ó no 
impone la ley a todos, nos lo manifiesta 
claramente. Pues hablando de la virgir 

i Math. XI. *8. 
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nidad, afiadió 1 : ' r £1 que puede tornar; tó- 
»unelo”, no estableciéndolo conio un 
precepto, ni aàadiendo la palabra todos. 
Asi Pablo misnao,que siempre imita a su 
maestro, hablando de lo mismo deciV: 
"Erapero quantoi las virgenésfno tea- 
« go mandamiento del Sencfr, mas'. doy 
*»mi- pareeer, corno hombre' que ha al- 
»canzado misericordia del Senor para ser 
»» fieli” : Me persuado, que en adelanle, ya 
nadie.se atre vera à. negar, que el monge 
y eL secular, todos deben llegar. a la 
mismacumbre de laperfeccionyy que Ics 
qoe -eaen, reciben las mismas heridas. 

! i>emostrado ya esto, exàminemos 
quieri caerà con mas facilidad, y eh està 
parte mo necesitamos hacer grandes es- 
iuerzos. El.que tiene .muger, es oviden- < 
.te qpe guardarà con mas facilidad la 
cootinencia, porque goza de este gran 
consuelo : en lo demas la cosa no es tàn x 
clara. Esto no obstante se ven muchos 
mas casados que rio guardari la conti - 

1 Math. XIX. 11. 
a . I. Corinth.,VU. j&ì 

N 
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nenck, que no monges ; pues ito dejaB. 
tanto» monges los monasterios paca ca- 
sarse, conto casado* dellecho de lamu- 
ger pasan al de Ias raraeaas. 

Pues si en aquellos combates en que 
es tan facil vincer r eneo, tan frecuente- 
mente, £ qtié sucedera en otras pasiqiaoc 
que sufren mas violenta* t qne los mon> 
ges? La concupiscencia estimula mucho 
mas a los monges,pdrque no tienen tara¬ 
to con mugeres. Las demas pasiones no se 
les pueden casi acercar,quandoa:estos les 
atacaq violentamente, y los precipitan. 
Si los monges vencen en los combates 
mas-fuertes con mas frecuencia que los 
seculares en los mas ligecos, es evidente 
que no stendo atacados por los demas 
afectos, perseverasan constantes. £1 amor 
del dinero, de las delicias, del poder, 
y los demas afectos los vencen con ma6 
facilidad los monges que los seculares. 
Juzgaremos de esto, corno de una Sta¬ 
lla ó un cheque, que decimos, que aquel 
es menor en el que perecen menos 
gentes. 

La avaricia mejor la vence el que 
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vive en el desierta, qye no el qua esca 
en el siglo ; pttes està facilmente capra, 

Ì r el avaro debe cpntarse entre Ips idó-, 
atras. M monge si tiene/dinero no des* 
predata à sus parienteSj/y a sus amigos, 
sino que les socorrerà ; abundantemente; 
mas el. que vive en el siglq, po solamen¬ 
te les 4*spreciarà, sino que. , les harji, el 
misriio dano que à Iqs demas, que cier* 
tamente es un genero ' 4e idolatria mu- 
cho mas grave que los primeros. . r/ - 
(Qvé necesidadjhay de hablarde lps 
demas t que los mt>nge$ vencen facilmem 
te,y derrjhan a los sequlares con grande 
impetu? j Por que no temes? £por qpé nq 
tiemblas vi v rendo en un estado en que 
con tahta facilidad, caes en; el pecado? 
jPucs qué ; tan poca: cosa tè parece set 
idolatra , y peor que los infieles, y nér 
gar di seryicio de Dios con tus obras, 
todas las quales eosas con mas facilidad 
las cometen los que vivep en el ;si glò 
' que los mqnges? jNo ves que este munr 
do es una mera fiecion? Porque si sp ha 
de temerono ha de ser por ^quellos que 
huyen de las tempestades, y se reùran 
Ni ' 
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al puerto , sino de < aquellos que estan 
en medio de la teiftpestad,'y sojybatidos 
de la bbrrasca. Antes se debe teroer-en 
este dstado el naufràgio, porque 5 hay tan- 
tas càusa» • qtièT eà&lffen la turbacion ; y 
Jos que debèn résistir son menos-activos. 
Mas aqui no hay tantfts tempestades, si» 
no Una granttàriqfoilidad, y mayor di- 
ligencia en aqueHoS que deben combatir 
tontra ella. Por lo qual nosotros los lle- 
vamos al desiéfto', he para vestirlos de 
saco, y qué duerinan sobre la ceniza, si¬ 
lio para qué huyafr de los vicios, y elijan 
la virtud. Pnes qué, <pereceràntodos los 
tasadós? No digo yo esto, sino que su- 
friràrimas trabdjòs ^ quieren conseguir 
su salud," y esro por la necesidad que 
apremia. Pèrque èl que està libre cor¬ 
rerà mas fàcilmente que ; el que està 
atàdò. { * Luégo esté conseguirà mayores 
premios, y mas'‘ilustres cororias? 

. De ningun modo, poirque él mismo 
se hà impuesto està necesidad, pudiendo 
■no 3 mponérsela. Y asi estando todos co¬ 
rno hemos demostrado sujetos à las mis¬ 
urai obligaciones que los" monges , cor- 
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ramos por el camino mas facil, y lieve- 
mos à ella los hijos para no precipita^- 
los y sumergirlos en el abismo, c0919 
enemigos declarados. . .. ;il 

Si otros hicieran psto, pò seria ta# 
sensible. Mas siendo tan locos los mùr 
mos padres, que habiendo experimeotar 
do las cosas temporales, y yisto ppr tet 
mismas obras, qpau v,ano es ,eli _4®r 
leyte de las cosas presentes 119 .obstaVr 
te aficionen le# otros.4 r ellas mismas , por- 
que ya ellos por su edad, no las paeden go 
zar, y debiepdo confpsar por lo que han 
vistò, qjie spn infeìi^es,por eì,qpptrar 
rio estando cereauos. a la rn verte* al tri T 
bunal, y a las pen^s qye les estati -dpfr 
titìada* : precipite# a, 9$rps. p^i la^jfjaisma 
disgrada Jq#é : escussi les queda? iQmé 
perd<^ ; pveden.espfray^iC^uéjqi^rig5ft. 
dia?: Nò', solamente sufriraq iapepadp 
sus.pec^dos,. sjpo..la,dò aquellos. \ qqp 
ian. expuesto bus jbijps., or# lps haypu 
hecho caer ó,no f , r , ,, 
i Qqizàs d^&eais ver,los hijos denyugsr 
tros hijos. jY còrno esto?No siendo aun 
padres vosotros, pues la generacjpn $ola 
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'jtò hace padre, corno vosotros mismos 
ÌÓ cònfesàis, quando viendo que vues- 
très hijos han caido en el abbino de la 
malicia los abandonais y desechais, co¬ 
ntò sì ho fueran Vuestros, sin qùe os 
pueda contener, ni la naturaleza, ni la 
géftetecion , ni otra cosa sémejante. Asi 
no òs atribiiyais el tìtulo de padres, res* 
pécto de aquellos que os son tan supe- 
rióres en la virtud. 

Mas despues de haberlos^ngendrado de 
oste mòdo, entonces solamente tendreis 
justos xnotivos para desear ver los nietos. 
jEntonces tendreis dettamente hijos ver- 
daderos:*Lo$ qtiales no son engendrados 
*>de la sangre, iti de la voluntàd de la 
Wcartteysiriò de la Voluntàd de Dios V* 
Ekbs hijos ito os llenatan delutò-y 
t3on'poi %ùs bòdàs , rii por ningurià otrà 
causa j sirib que libres de todos ttiidàdos 
os: causaràn mayor gozò que ^h Alérais 
isus. padres naturale*. Pties no se^òttgfcU- 
dran, ni se crian de la misriia riiàntìrà que 
aquélfós, sino de uli modo mucho mas 


1 Joan. I13. 
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«cedente y mas expléndido, y por est© 
llenan mas de gozo à sus padres. Anadiré 
ademas, que nò es maravilla, que los que 
no creen fa resurtecion los lloren quando 
«Weren, pqes e$te es el ùnico consueto 
que les queda. Peto nosotios que juzga- 
mosque la muerte es un sueno, que es- 
tamos 1 ; instruidos de que debemos des* 
Pregiar todas las còsas presentes, j còrno 
seremoS .dignos de perdon, si Uoramos 
nuestros hijos, y los queremos ver y de» 
xar aqui, de donde deseamos tanto salir, 
y en donde noestamps sino gimiendo y 
suspirando? Estq- lo digo para los que 
son .mas espirkuales. t 

Si hay algunos amantps .de los cuer- 
pos, y eo?antados con las ilusianes del 
siglo, a, estos le& diró primeramentp que 
es incierto si tendran hijos del matrimo¬ 
nio , y, c^so que los tengan, les han de 
causar mayores pesadumbres. Pprque la 
«dicitud , el temo? y la-anxiedad que 
tenemos por «Uos, nos dan mayor do» 
lor y pesaduipbre -que toda la alegria 
' qtre oos causan, ^las dices, jà quién de- 
xaié mis casas^mis campos, mis siprvos 
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y mi dinero ? Està es una de-las qaexas- 
que oigo todos los dids eri sù bdca: 

A aquel que antes debià poseerlos 
por derecho de heréncia, y ahora tanto 
mejor los debe poseer, quanto los guat- 
darà mejor , y harà mejor uso de ellòs. 
Estbs lòs'arruinaban antes muchas còsas, 
la pollila , y el tiempo que todo lo con¬ 
sume, los ladrones, los sicofantas, los 
envidiosos, la incertidumbre de lo futir- 
ro , la instabilidad de Ias còsas 'Kuma- 
■nas; finalmente la misma muerte hubiera 
privado a tu hijo del dinero y de tòdds 
las posesiones: mas ahora ha puestoen 
seguridad las riquezas mencionadàs libres 
de todos estos accidentes, habiendó en- 
contrado un lugar inviòlable, akqùal no 
puede llègar ninguna'dè ias éóbredichas 
calamidàaes. ? ' " N '- ’ ■ : - 

Este lugar es el dòlo,' que- Ho- està 
expuestò^a las afèchanzas, mas fértil que 
loi campos mas feracès, pagando fcOft 
grande usura el dinero que se ha depo- 
sitado olii. No era pues justo» hablar del 
modo qtie has hablàdò. Si tu hijo se bu¬ 
gierà : querido quedar en el siglò, erf- 
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foBces se debia Uorarydecir $à quién 
dexaré- los campoS ? j À quién el oro? 
è A quién las demas riquezas ? Aho* 
ra es tanta la abundancia de las po- 
sesiones y campos què tiene,que ni des- 
pa^s de su muerte las pierde, sino que 
quando-salimos de'aqui, entdnces goza- 
mos mejor de sus frutos. jQuiéres ver- 
le aun aqui dueno y’ poseedor de estos 
bienes? Pues aun de est® modo lo es 
' mas : stendo mongè, que siendo secular. 
Y sino,'dime, <quién es mas dueno de 
los bien&s, el que los gasta y los distri- 
buye con grande libertad , ó el que por 
su avaricia no se atrevé a tocarlos,, los 
entierra , y se abstiene de ellos corno si' 
fiieran agenos? < El que los gasta- temera¬ 
riamente, é inùtilmente , ó el que lo ha* 
ce oportunamente? ^1 que siembra ,en 
la tierra, ó el que siembra en el cielo? 
Il que'fio pqede distribuir sus bienes a 
quien quiera, ó el que està libre de.to* 
dos los que cobran semejantes tributos? 

Al labrador y al comerciante siem- 
pte les e<tan instando para que paguenj 
cobrandó cada uno de los acreedores 
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b parte que les toca. Al que quiete re¬ 
partir sus cosas «otre los pobres madie le 
amena za, y asiesteesmas dueno de sus 
cosas. Por ventura. £ Ibmaràs dueno de 
sus bienes al que los. gasta con las rou- 
geres publicas, en mésas opiparas, con los 
parasitos y aduladores, conviene en ig¬ 
nominia su gloria , piérde la salud , se 
hace el objeto de la irrision, y del des- 
preciode los otros; y no al que los gasta 
seguo, la voluntad de Dios, y con mucba 
prudència? Diras acaso , que es dueno 
de siis bienes el que los arroja en los ca.- 
nales y rios ; y tendràs làstima del que 
los emplea en les usos necesarios, co¬ 
rno si no tuviera.dominio sobre ellos? 
Antes bien estos rio deben compa- 
rarse con los que los gastàn inutilmen¬ 
te, sino con los que los emplean para su 
mina. . 

Los gastos necesarios.y prudenfes ha- 
cen al bombre mas ilustre, mas opulen¬ 
to y mas seguro 5 mas ; los insensatos y 
temerarios le hacen torpe y. digno de 
oprobrio, y expuesto absolutamente à su 
condenacion. ;Pues qué, me diràs, des- 
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pues del matrimonio, y de tener hijos, 
no podremos abrazar este gènero de vi- 
da en la vejez? i Quién nos ha-prometi- 
do que hemos de llegar primeramente à 
una larga vejez? Y en segundo lugar en 
la suposicion de llegar à ella, i quién nos 
ha prometido que perseverarémos en el 
mismo proposito? Porque mosotros no 
somos duenos del tiempo que -se nos da 
para vivir, corno nos lo ensena S. Pa- 
blo, diciendo 1 W E 1 dia del Senor ven- 
»>drà corno ladron de noche”, ni per- 
severamos • siempre constante* en los 
mismos propósitos. Por està razon cierto 
sàbio nos amonesta con està* palabras *: 
w No tardes eh convertirte al Senor, y 
»*no lo dilates de dia en dia, no sea que 
»> dilatandolo seas oprimido, y perezcas 
»»en tiempo de la venganza." 

Aunqùe nada de esto fuera incierto, 
ni aun asi deberiamos detener à los hijos, 
ni cahsarles tan gran perjuicio ; porque 
seria la mayor locura, si viendo à un 

x T. Tesai. V. 1. 

s Eccles. V. 8. 
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jóvenque necesita socorro, atacado con 
el mayor furor por un enemigo obstina- 
do y muy fuerte, le mandasemos que se 
entregase a los negocios del siglo donde 
facilmente puede ser vencido, y despues 
de haber recibìdo infinitas heridas, sin 
quedar ,en él parte sana , le armasemos 
entonces, y estando caldo y débil,le ani- 
màsemosal combate. Asi es, me dices, por- 
que én este estado el combate sera leve, 
y facil el vencer, apagàda ya la concu- 
piscencia. jQue combate quando ya no 
se presentata ningun enemigo contra no 
sotros! Por està razon las coronas ser¬ 
rali menos ilustres. Pues corno nos dice 
la Escritura: " Bienaventurado el qué 
** lleva el yugo desde su juventud, el soli- 
»»tario se sentarà y calkrà Dignò es 
de iqfxnitas alabanzas, de elogio» y de-ben* 
diciones el que sabeenfrenar la naturale- 
za quando està en su mayor iuror, y el 
que sabe buriarse de la tempestad, sal¬ 
dando su. nave. Maspor no disputar so- 
bre estas cosas, te concedere , que aun 

t 
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«ntonces. habrà combates. Ciecamente si 
dependiera de nosotros el tiempo del 
combate, podmraos libremente esperar 
«se. tiempo. Pero si toda la vida hemos de 
combatir, es à saber, desde que tenemos 
uso de razon, d desde los diez anos, por- 
que desde està edad bemos. de dar cuen- 
tade nuestros pecados , corno se ve por 
aquellos ninos, que por haberse burlado 
«del profeta Eliséo fueron devorados de 
los osos, y ahora se ha de peleàr desde 
aquella edad enquenos amenazalaguer- 
ra mas cruel, £ còrno te atreves a deter¬ 
minar el tiempo de,los combates? 

Si estuviera qn tu poderoel mandar 
al diablo que no acometiera, 6-que atà- 
cara, podrias tener alguna razon en lo 
que dices; pero si por.una parte «stando 
en su poder el acometernos y atacarnos, 
me mandas que me esté quieto, y què 
no resista, jqué dano mayor puede haber 
que éste , es a saber , bramar de furor el 
enemigo, y quitarme à mi que soy aco- 
metido las armas, y ponermedeeste modo 
en sus manos? Mas es jóven y débil. Por 
la mismà razon son necesarias mayores 
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precaticiones, y se debé poner mas ctii- 
dado. Conviene que los jóvenes vivan 
en la quietud y tranquilidad, no me* 
terse en los negocios, ni en medio del 
nurado, donde el tumulto y la confusion 
e» grande. Pero tu quieres poner en me* 
dio del siglo , sin petmitirles que se va* 
yan al desierto.para esercitane y prepa¬ 
rar se al combate,aqueUos que estan ex* 
puestos a la guerra mas cruel por su edad, 
por su debiOdad, y por su imperìcia, y 
por ballarse en medio del mundo : es 
corno si màndases al qué pndiera conse¬ 
guir mil victorias , y erigir mil tro* 
Kos que se estuviera quieto, meditando 
y aprendiendo el arte de la guerra; y 
obligases al que no tuviera valor ni 
aun para ver el combate, que combà¬ 
tterà, y asi pusiera mayores impedimen* 
tos para conseguir la victoria. 

Ademas es necesario considerar, que 
el qùe se ha casado, ya no es dueno de 
si mismo ; y asi es necesario una de dos 
cosas, ó vivir siempre con su muger, si 
ella quiere,ó si quiere vivir en la conti- 
nencia, abandonada ella, caer en el adul- 


Digitized by Google 



, LibroJetctno. 207 

Seniori Bttf qué he de hablar de otros 
Tincitìifis necewrios v esàsaber, dé los 
hijo$, y del cuidado de la hacienda , los 
qùalj^ son xapaces de.iiacer inutdes to- 
■dos troestros, propósàos., y poner eì alma 
ea k.mayor ipacckm? _ 

, • itfivfis m«cho mqoir instreir bien 

desde el uso de la jtarooi en el exercicib 
de Ias-armas al qup es dueno de si, y li¬ 
bre* no solamente por lo qua hastaaqui 
hemos dicho, sino tambien por loqu* 
luegodfipy à decin Porque el. que em- 
piezacste moda de vivir al fin de su ri¬ 
da, todo el tiempo Lo consume en llorar 
los pecados que anteriormente ha eomer 
tido, y en està pone toda su aplicadon; 
y Émcbas veces no habiendo tiempo bas¬ 
tante jpara serbar de cenar las hèridas, 
•es preciso salir de està vida con ks reti-, 
cfuias de <ellas. Mas el que desde su mas 
tierna edad renuncia al mundo, aragasta 
*1 tieenpo en estas cosas, ni està sentado 
curando sus heridas , sino que desde el 
principio ya recibe premios. 

. Aquel hace bastante de combatir para 
reparar las pérdidas; mas este desde la 
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entrata de 1® .^e>a ya levauta? trofws, 

y..a«ade victcrflas 4 .victeriass* corno el 
vencedor de los. juegos oiixùpkos :j que 
habvendo empezadó à vencer/desde-los 
prixneros anos, Uega inasta la vejezvmas-de- 
crépita, despues dd haber sido proda® ado 
•vericedar infinirasrarecesyy muere»cènidas 
,las sienes de nnibKeside GOBOiias^ jDe 


qual de estosquiferesqup ka<*uriiijo?i;De 
aquellos que puedem mirar: aUos^arcan* 
geleskon vsumàloiaifiaoza, ótdé>aqoellos 
que estan entre la.Ùirba, y ocuptui el ùl* 
timo lugar? Poxque si puéden. veocerto- 
dos los: obstàculos que hemos diche * oca* 
par«n- absolutamerite:el: ùkimotlugar, es 
a ■sàber, si una. muerte' prematura no los 
arrebata, ni la muger los estorba, ni han 
jtecibido tàntas heridas, que ni todo el 
riempo de la.yejez sea bastante para cu- 
rarias, conservando* sieanpre firme, ycons* 
tante ;su .proposito. . ' •' 

. Reunidas todas ->estas cosas,. apenas 
ocuparàn el ultimo lugar. ^Quiéresque 
tu hijo sea del Tramerò de estesa ó de 
aquellos que. brillaràn delance de lai fa- 
langesl < Quién hay y me diràs, taa men- 
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tesato, qae no desée que sus hijos sean 
colocados entre éstós, y no entre aque- 
llos? Mas seguimos la costumine, y que- 
remos que esteo' en nuestra compama. 
Lo mismo quiero yo, y no de?èo menos 
que yosotros qùe : Vuelvan à la casa de sus 
padres, que les^alimenten , y que en el 
c.umplimiento . de està - obligatLon sean 
mas exàctos que todos los homores; pe¬ 
lo dexemos esto por ahora. jPues co¬ 
rno dexarà de ser una cosa absurda, si 
quando los enviamos à los estudios los 
tenemos mucho. tiempo lejos de la pa¬ 
iria} y si para que aprendap una arte 
mecanica, u otra mas vii, sin permitir- 
les voi ver a nuestras casas, les hacemos 
corner y dormir en casa de sus maes- 
trosjmas quando no, han de aprender 
una ciepcia humana, sino celestini y di¬ 
vina, al punto los llamamos, y los ha- 
cemos voi ver à nuestras casas, antes de 
conseguir lo que deseamos ? El que 
aprende à correr por la cuerda està au¬ 
lente de su casa mucho tiempo ; $y los 
que han de aprender à volar de la tier- 
aa al cielo , los encerraremos ei> la casa 
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de sus padresf <Qué cosa mas absurda 
puede darse que està? $No veis que los 
labradores, aunque deséen con ansia co- 
ger los frutos, nunca lo hacen antes de 
«star maduros. 

Asi no retiremos del desierto & noes- 
tros hijos antes de tiempo; dexemos que 
las instrucciones se impriman fuertemen- 
te en sus espiritus, y qué se refirmen co¬ 
rno las plantas bien arraigadas. Aunque 
sea necesario que esten en el monasterio 
diez ó veinte anos, no lo llevemos à mal, 
ni nos aflijamosjporque quanto mas tiem* 
pò se exerciten , tanto mayores fuerzas 
adquiriràn. Y aun si quereis, no pre- 
fijamos otro tiempo que el que es ne¬ 
cesario para que los frutos lleguen a ma* 
durar; y que entonces, y no antes, vuel- 
van de la soledad. De nada sirve la pre- 
cipitacion, sino para que los frutos nun¬ 
ca maduren. Porque el que pierde el ali¬ 
mento de la raiz antes del tiempo, cier- 
tamente no sera util a su tiempo. Para 
que esto no suceda, suframos con pacien- 
eia la separacion, y no les obliguemos 
a Yolvfer ; antes bien- prohibamos que 
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vuelvan antes de. riempo. Entonces se- 
ràn perfectamente utiles al padre , à ia 
madre , a la casa , à la ciudad y à tòdj 
la nacion; pero si'vtielven imperf^ctos, 
seràn ridrculos, y despreciables, expuestos 
a la infamia,y dariosos à si y à los dertìaà. 

Por tanto nò causemos nosotrós^ekt» 
perjuicios; porque quando • enviairlós’k* 
hijos a algun viage, rio quererttos tfèfkte 
hasta que hayan concluidosu coiàlsion. 
Si vuelven antes , estamos tari iejcjs dte 
alegrarnos, que nos entristecemos 1 , por- 
que han hecho en vano su viage. gCómo 
no sera una grandisima necedad nt> pò- 
ner el mismo cuidado en las cosas espi» 
rituales que en las temporales? En la6 
seculares sufrimos la separacion de los 
hijos con tanta tranquilidad, que si-serra 1 
ta de alguna utilidad, deseamos <qué • Sdà 
de mucho tiempo ; mas en las-eesàs'èà 1 - 
pirituales, quando se apartan dè tfcfeo* 
trós, somos de un ànimo tan débil ,"y 
estamos tan abatidos, que con nuestra 
pusilanimidad perdemos muchos bienes, 
siendo asi que tenemos muohas còsas que 
nos consuelan ; no tan solamente porquè 

.Oa 
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van a buscar cosas mayores, y las han de 
conseguir , sin que haya nadie que pon¬ 
ga óvice à sus esperanzas, sino tambien 
porque la misma separacion no tiene na- 
da-de desagradable. Quando los los hijos 
han. .gmprendido un largo viage, ya no 
esfgcil ver los, especialmente si los padres 
Itfn.llegago a ta.vejez ; mas en el mo- 
nds&ario se les puede ver frecuentemente. 
., ,' Hagamos piasi esto : quando los hijos 
; no puéden volver à nuestras casas, va- 
mos nosotros à verles para gozar de su 
.coxnpania , y de su conversacion , de 
lo qual .sacaremos una grande utili- 
dad, y . gozaremos de mucho deleite; 
pues no solamente nos alegraremos ctonia 
vista de puestrosamados hijos,sino que 
despues de haber conseguilo un gran 
jfruta, nos volvéremos à casa, y muchas 
vece?.-nos quedaremos con ellos enamo- 
rados de la filosofia. Llamémoslos quan¬ 
do. bayan adquirido fuerzas, y. puedan 
sef,rUttles a los otros. Hagàmoslos venir 
entonce& a nuestras casas, para que la 
luz se haga comun ,.-y se ponga la. an- 
torcha sobre el candelero. Entonces ve- 
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reis que hijos teneis, y quàles son los 
de aquellos que vosotros abora Uamais 
felices, Entonces vere»' los frutos de la 
filosofia, quando curen las enfermedades 
incurables de los hombres, quando todo 
el mundo les celebrerà, corno los bien- 
hecbores comunes, los patronos, los sal- 
vadores de la patria corno àngeles que 
conversan con los hombres, poniendo 
todo el mundo los ojos en ellos. Todo lo 
que heitios diche no puede representar- 
nos la cosa,'corno se ve por la experien- 
cia, y por las mismas obras. 

Esto con venia ^ue los legisladores 
hubieran determinado, si hubieran he* 
cho lo que se debia ; y no contener con 
penas a los jóvenes que han Uegado à la 
edad virU; sino que convenia instrqirlos 
y doctrinarlos biendesde muchachos, y 
y no seria necesario despues usar de te- 
mores y amenazas. 

Ahora hacemos lo que aquellos mé- 
dicos, que nada dicen a los enfermos, ni 
manifiestan corno deben curarse las en¬ 
fermedades, y quando està ya desaucia- 
do el enfermo, entonces recetan infinitos 
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remedios. Porque los legisladores nos 
empiezan à instruir quando ya soxnos 
perversos. Mas no lo hace asi Fabio, si¬ 
no que desde el principio, y ; desdc la 
primera edad lespone maestros de vir- 
tud que cierran la puerta a todds los vi- 
dos. Està es la disciplina mas excelente, 
no dexar que primero dominen los vi- 
cìos, y despues buscar de qué anodo se 
pueden estirpar, sino buscar todos los 
medios para que nuestra naturaleza no 
sea corrompida de la iniquidad>>' y asi ex- 
horto, que no solamente no se opongan 
à los que quierem hacer est© 1 , sino que 
los reciban, que. sélve» el barco, y en 
habiendo viento favorable, que los de- 
xen navegar. Si-todos fuésemos de este 
parecer, y omitidastodas las Cosaslos 
Ue.vàsemos a la virtud, juzgando que es¬ 
tà eré nuestra principal obligación , y 
que lo demas era accesorio, se seguirian 
de esto tantos bienes,que si ahòra hi- 
ciese mencion de ellos, se tendria esto 
por jactancia y ©stentadon. Mas si algu- 
no lo quiere saber, lo conocera por las 
mismas cosas; y nos darà infinita* gra- 
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«as, y mucho ma$ a Dios, viendo que 
florece eo la tier^ ^quella vida celestiali 
y qoe aua entre los infieles secree la 
dottrina de los bienes futuros, y de la 
resurrecciòn. 

La prueba de que esto no es una va¬ 
na ostentacion es, que quando, les con- 
tamos la vida que hacen los que estan 
en los desiertos, nada tienen que oponer 
contra està verdad ,$ino que insisten mu¬ 
cho sobre que los qqeviven de este mo¬ 
de» som muy poeps, Mas si sembràsemos 
este fruto en las ciudades, y se estable* 
ciese por una ley^fixa la buena disciplina, 
amonestando ante todas cosas a los hijos, 
que se hicieran amigos de Dios, y les 
diésemos principalmente, ó por mejor 
decir ùnicamente iastrucciones espiritua- 
les, desaparecertan todas las calamidades, 
nuestra vida presente estaria libre de in- 
finitos males, y no habria entre nosotros 
ili tristeza, ni dolor , ni gemidos, corno 
se dice de la vida bienaventurada; por- 
que si el deseo del dinero y de la vana¬ 
gloria no ocuparà nuestros corazones, 
no temeriamos la muerte ni la pobreza» 
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ni reputariamos poi daflo' los trafftjos di 
las miserias ,sino por ta mayor ganancia. 
No- tericfriamos 6did hi eiiemistad con 
nadie / ni -jamas nos dexariamos vencer 
por los trabajos propios ni agenos ; en fin 
el gènero humano sèria muy setnejante 
al de los angelés : jpero qué hombrè, 
me dìcés,ha vivido jamas de este modo? 
Con razon no lo crees, porque vìves en 
las ciudades, ni has leido los libros divi- 
nos. Si conocieras los que viven en los 
’desiertos , y aquellos de quienes hablan 
los librós espiritualès, no dudarias que 
los mon^es , y ante's deestos los apósto- 
les, y los justos del'àritiguo testamento, 
todos vivieron dejéste modocon la ma- 
yor diligencia y cuidado. Por nò dispu¬ 
tar, supongo qùé ttfhtjo se quedè en el 
segundo ó torcer grado inferior a los pri- 
meros: jde- quantòs Elenes rto gózara 
aun asi? |Le privaremòs acaso de su ho* 
nor, porque no llegue'a la perfeccton 'de 
Pedro , ni de Pablo, ni aiin se acerque 
à ella? Es lo mismo que si dixeras' no 
puedc brillar comò im diamante, pues 
que seatan pesado corno el hierro, y no 
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-toni peedoso corno el oro y la piata.- c -Por 
qué eo-las cosas decste mundonoracio- 
cinatì'de-la misma inanera, sino de un 
modo, enteramente - contrario ? Porque " 
girand o lo env-ks a «studiar, nociees que 
sera de los mas sabios,y no por està, causa 
. lo apartas del estudio,sino que por tu par- 
te::haces Jo que puedes, contentandole 
eoa «qcc' llegue, si no al sumo grado de 
keloeuencia, à lo menos al quinto, ó 
.al-dècimo. 

_ . ;.Quando destinai vuestros hijos a la 
jnilicia,no siempr© juzgais que Jban de 
allegar a ser generalts;.y esto no obstànte, 
ni los apartais de eBa»ni les prohibisque 
vayan a la corte»dnteshaceis todo lo: con¬ 
trario t procurando que no se- aparten de 
ella/csatisfeehos de que se queden entro los 
jnedianos. j En qué consiste puesqueen 
•lascósasdel siglo-, ’aamque nosehaya de 
Hegar a lo sumo,, se, trabaja por eonse'- 
guir lo mediano, attmque esto no sea 
ciertq ; mas en lds espfrituales; sois.pere- 
zosos- y pusilànimes? - Porque teneis un 
gran deseo de conseguir aquellas; y mi¬ 
rali estas con madia.indiferencifi,i.y..por- 
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que os avergonzais de coofesar esto, bus» 
cms escusas, y pretexoos. Si lo qnisieraii 
verdàderamente , no hailariais Cangila 
obstàculo; porquela condicion de los barn* 
bres es tal, que si alguno desea alguna 
cosa coneficacia, aunque ao pueda conse¬ 
guirla teda, ni perfectamente,se coibenta 
con ,tina medianfa ó con . un grada inuy 
inferior. Asi el que anta el vino y Ips lico> 
res, aunque no pueda conseguirà vino 
mejor y mas suave,no desecharà pòrta*el 
de la infima calidad. Y el avaro, diinque 
no pueda conseguir la» piedras preciosas, 
ni d oro,no despreciarà la piata,.si se la 
ofreeen, antes bien darà tnuchas grada*. 
Tanta fuerza tiène la concupiscencia, 
tan tirarticaes, que obiiga à los que elle 
domina que lo sufran toao, y lo toleren 
con paciencia; y el que desea con ànsia 
alguna cosa , hace rodo lo que puede pa¬ 
ra que se consiga, y jarnas pone irnpe- 
dintentos para esto. . ■ ' 

lós que se presentàn en los juegos 
olimpicos ,aunque sepan que uno solo 
ha de vender, no dexan todos de bacer 
esiuefzos, y fatigarse aunque bay mueba 
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dtfstencta entra aqtiellos y estos com- 
bates, no solamente en quanto al fin de 
de eilos, sino en qtieen estos solo tino 
sale coronado ; mas en aquelfos la dife- 
rencia égtre la primera,y la ùltima con* 
dicion no consiste èn queuno salgaco- 
ronado,y otro no,sirio en qué siendo to- 
dos aclamados/los unos lo son mas que los 
otros. Finalmente si quisiéramos desde el 
principio instruir à fiuestrós hijos.ó entre- 
garlos a los que lo qUieren hacerypodrta 
sucèder que llegasen a ponerse de los pri* 
meros, pues Dios nò dfespreciaria un àni¬ 
mo tira pronto, y tanta aplicacion , sino 
que coopefaria para formar la imagen, y 
con tal ausilio es imposible que sea in- 
Ùtil nada de lo que se haga, ó por me- 
jorrdedr, es imposible que no se llegue 
à lai Cumbre del ésplendor y de la glo- 
ria. si hosotros hàcernos lo que podemoss 
porque si las madres pudieron conseguir 
que Dios les ayudase para educar à sus 
hijos, mucho mejor lo podremos conse¬ 
guir nòsotros. Aunque pudiera traer 
milchos•• exemploS para confirmar està 
Vòrdad, no hablaré sino de una de ella» 
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por no a^argar demasiado mi discorso. 

Habia una cieita Ana, muger judia, 
que parió un hijo, sin esperanzas dette* 
ner otro, porque este lo habia tenido 
despues de muchas làgrimas y votos 
siendo estéril ; y viendoque una emula 
suya Ja insultaba frecuentemente , no 
hizo lo qpe vosotros baceis; sino que ha* 
blende parido el nino, solo lo tuvo con- 
sigo hasta el riempo que le destetó ; y 
destetado, corno ya no necesitaba de le* 
che, lo òfreció al Senor, no pidiéndole 
jamas que volviera ala casa de su padre, 
vivia siempre en el tempio de Dios. 
Quando le queria ver, pues era madre, 
no le hacia venir-a. su . casa, porqye lo 
habia censagrado al Sgnor., sino .que eoa 
su padre subia ella misma a yerlo pn el 
templp. Salió este nino un jóven tan esfòr- 
zado y grande , que habiéndose aparta* 
do Dios de la nacion hebrea por sus mu¬ 
chas iniquidades, no dàndoles sus oràcu- 
los ni visipn alguna, por, su gran, virtud 
le aplacó,, y consiguió que les.concedie- 
ra las mismas gracias queantes, y que 
les restituyera la profeda que les habia 
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quìtado; y todo esto lo consiguió,no en 
una edad madura , sino siendo aun mu- 
chacho 1 : *Pues no habia vision distin- 
»» guiendo, y la palabra era preciosa.” 
Sin embargo en este estado de cosas 
Dios le hablaba frecuentemente. Tan 
ùtil es siempre dar àDios lo que poseé- 
mos, despojàndonos de todo, no solo del 
oro y de las posesiones, sino aun de 
los mismos hijos ; porque si esto debe- 
mos bacerlo con nuestra alma, mucho 
mas debe hacerse con las demas cosas ; lo 
qual habiéndolo hecho asi el patriarca 
Abraam recibió su hijo con mucha ma- 
yor gloria. Entonces son principalmen¬ 
te nuestros los hijos quando los consa- 
gramos à Dios: mejor los dirigirà que 
nosotros, porque tiene mas cuidado de 
ellos. jNo veis que esto sucede en las ca- 
sas de los ricos?. En ellas los siervos que se 
quedan en el lugar infimo con sus padres, 
ui son tan ilustres, ni tienen tanto po- 
der ; mas los que sus sefteres apartaron 
de la compania de sus padres, destinàn- 

t L Reg. III. i. 
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dolos para su servicio , ó haciéndolos 
administradores de sqs bienes les mani* 
fiestan mayor carino, mayor cónfianza; 
y se distinguen tanto de los demas. con- 
siervos corno los senores de sus criados. 
Si los hombres manifiestan tanta benig- 
nidad y benevolencia con sus criados, 
tnucho mas la tendrà Dios, que es la in¬ 
finita bondad, con los que le sirven. 

Dexemos pues que nuestros hijos sir* 
yan à Dios llevàndolos* no comò Sa¬ 
muel al tempio, sino al cielo con los àm 
geles y los arcàngeles. Pues es manifies- 
to que los que se dèdiquen a este gène¬ 
ro de vida le han de servir con ellos en 
el cielo, en donde con mayor coniìanza 
. miraràn, no solamente por si, sino tam- 
bien por vosotros. Porque si algunos hi¬ 
jos por causa de sus padres han gozado. 
de algunos consuelos, roucho mejor los 
lograràn los padres por sus hijos; pues 
en aquellos solamente habia el titulo de 
padres que la naturaleza les dà, mas aqui 
habra tambien el de la educacion , que 
es mas poderoso que aquel. Y esto lo ve* 
mos confirmado en las divinas Escrituras. 
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Dio» premete en el libro quarto de lo» 
Reyes, que por la virtud de David sal- 
vara al piadoso rey Ezequias, que por 
»us buenas obras no tenia esperanza de 
salir del gran peligro que le amenazaba. 
* Yo protegeré està ciudad, dice Dios, 
»y la salvaré por mi y por David mi 
»* hiio 1 ** ; y Pablo escribiendo à Timo¬ 
teo le decia sobre los padres: “Empero 
*y salvàrsehan engendrando hijos, si per- 
»manederen en fé y caridad, en santifi- 
»»cacion y modestia” *.À Job la Escritura 
le alabó, no solamente porque era justo, 
sincero y religioso con Dios, sino por 
el cuidado de los hijos. El qual consis¬ 
ta, no en allegar oro para hacerlos ilus- 
tres y gloriosos, <mas en qué cosa? Oye 
à la Escritura que lo dice: * * Habiéndo- 
wse concluido los dias de sus convites, 
«Job enviaba, y los purificaba; y le- 
a» vantandose de manana ofrecia por ellos 
»un sacrificio segun su nùmero por sus 
«almas, y un temerò por el pecado. 

» IV.Reg.XFX. 

a I. Tim.II. ij, 

a Job. 1. 5 . 
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«Porque deda Job en sucorazottrtró sea 
•i qUe mis hijos en su e6pfrkn hayan pen- 
»»sado cosas malas centra Dios/’^Pues 
qué escusa tendreis vosotrosque cometeis 
talés maldades ? Porque si aquel qué ari- 
tès de la grada y de la ley , que po ha- 
bia terìido ninguna instruedon, tuvo tan¬ 
to cuidado de los hijos,que aun tembla- 
ba por sus pecados ócultos, j quién nos 
excusarà a nosotros que vivimosen la 
gracia , que tenemos tantos doctores, 
tantos exemplos, tantas amonestadones; 
que no solamente ito tememos por las co¬ 
sas inciertas, sino que despreciamos aun 
las ciertas ; y no solo las despreciamos, 
sino que arrojamos à los que quieren 
enmendar estos yerros ? Tambien Abra¬ 
ham entre otras muchas acciones ilus- 
tres hizo està accion heróica. 

Temendo pues tanta multitud de 
exemplos, prepaiemos para el servicio de 
Dios unos criados buenos y fieles. Por¬ 
que si los que crian y educan los atletas 
para las ciudades, y los que exercitan 
los hombres en las arftias para servir al 
rey, reciben tanta honra, quanta no es 
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justo que recibamos nosotros que cria- 
mos y educamòs para el seryicio de Dios 
a tantos y tan esforzados hombres, ó 
por decir àngeles? 

Procuremos pues con todo el esfuer- 
zo posible dexarles las riquezas de la 
piedad qué permanecen y acompanan 
à los qne salen de està vida; y que no 
solamente nos aprovechan en este mun- 
do, sino especialmente en el otro. Por- 
que las riquezas seculares no acompana- 
ran à los que salen de este mundo, antes 
bien perecen aqui, antes que nosotros, 
y muchas veces hacen perecer à los que las 
poseen. Mas las espirituales se conservati 
aqui, y en el otro mundo ,y a los que las 
poseen les conservati en una gran segu- 
ridad. La cosa es tal, <jue el que preme¬ 
re las cosas terrenas a las espirituales, 
pierde unas y otras ; mas el que desea 
las cosas celestiales, gozarà tambien de 
las terrenas. No son estas palabras mias, 
sino del Senor , que es quien nos ha de 
dar estas cosas: ”Buscad, nos dice, pri- 
»>mero él reyno de Dios, y por ana- 
» didura tambien se os daran estas co- 
P 
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»» sas.” i Qué cosa hay que pueda igua- 
larse con està honra? Cuida, dice, de lo 
|espiritual, lo demas déxaló à mi cargo. 
Como si un padre de familias que ama 
a “Su hijo, tornando sobre si èl cuidado 
de la casa, el gobierno de los criados, y 
de todo los demas dixese a su hijo quef 
se aplicase à la virtud, asi lo hace Dios 
con nosotros. 

Seamos pues dóciles , y busquemos 
el reyno de Dios, asi veremos a nues- 
tros hijos ilustres, y nosotros lo seremos 
con ellos, gozaremos de las cosas pre- 
sentes, si tan solamente amamos las fu- 
turas, y las del cielo. Si obedeceis, me- 
recereis por esto una gran recompensa; 
mas si os resistis y no obedeceis, sereis 
gravemente castigados. Pues no podreis 
excusaros diciendo: w Nadie nos ha ense- 
»> nado estas cosas.” Porque antes que yo 
os las dixera,no tenia lugar està excusa. 
La misma naturaleza tiene una fuerza 
muy grande para discernir los bienes de 
los males; y està filosofia se nos presenta 
por todas partes , siendo los males de es¬ 
tà vida por si bastamtes para arrojarnos al 
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desierto, y hacernos amar la soledad. Asi 
aunqufc yo hubiese callado, nohabia lugar 
à ninguna excusa. Y ahora mucho menos 
despues de haber escrito estos libros tan 
largos , y una exhortacion tan extensa, 
tomada de las mismas cosas y delas divi- 
nas Escrituras, que es mucho mas clara 
y mas sòlida. Y aunque quedandose en 
casa , pudiesen absolutamente evitar su 
xuina, y conseguir à lo menos el grado 
ùltimo de salud, aun asi no podriamos 
evitar las penas , si impidiésemos que 
hiciesen progresos en la virtud , y de- 
tuviésemos. en el siglo a los que quieren 
volar al cielo. Mas corno esto no pueda 
suceder, sino que sea necesario perecer, 
y exponer nuestra suerte eterna, jqué 
indulgencia, ni qué excusa podremòs 
tener , si-hacemos caer sobre nuestras 
cabezas, no solamente las penas de nues- 
tros propios pecados, sino tambien las de 
los que nuestros hijos cometeran en ade* 
lante? Pues yo juzgo que ellos no han 
de sufrir tan graves penas por los peca¬ 
dos que despues cometeran, puestos en- 
medio del torbellino del mundo, corno 

Pa 
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vosotros que los habeis puesto en està ne- 
cesidad. Porque si aquel que ha escanda- 
lizado à un pàrbulillo, debe ser sumergi- 
do en la mar con una muela de molino 
colgada en el cuello, <qué pena, y qué 
tormentos no estaràn preparados contra 
aquellos que son tan crueles y tan inhu- 
manos con sus hijos? Por lo qual os rue- 
go , que dexeis de altercar, y que seais ; 
padres de hijos filósofos. Y no dieais lo 
que muchos oigo que pretenden. < i qué 
es elio ? Viendo que no podian llegar al 
fin, por eso los hemos estorvado. 

Aunque esto lo hubiérais previsto 
claramente, y no por congeturas ; pues 
muchos de los que se creia que habian 
de caer, perseveraron ; digo, que si cer¬ 
tamente lo hubieras sabido de antema¬ 
no, ni aun asi debiais retraerlos de su 
propòsito. Porque si nosotros viéramos al- 

£ nos inclinados à caer,y empujàndolos, 

; precipitasemos en sii ruina , tan lejos 
estaria esto de servirnos de excusa, que 
antes bien serviria principalmente para 
nuestra condenacion. ,:Por qué no has per- 
mitido que por stì pereza é indolencia 
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cayera , sino que adelantando su pecado 
con tu influxo , te has hecho culpable 
de él? Antes bien no debia permitirse 
que se ccwnetiera, ; pnes por qué no 
has hecho quanto podias para que no 
cayera tu hijo ? Asi porque veias de an¬ 
temano que habia de caer , y no lo has 
impedido, eres digno de mayor suplicio. 

El que prevee la caida de alguno, no 
débe precipitarlo, sino alargarle la mano, 
poner el mayor cuidado para que el que 
ha de caer perse vere firme, que pueda, 
ó no pueda perseverar. Nosotros debia- 
tnos hacer todo lo que estaba de nues- 
tra parte , aunque los demas no hubie- , 
ran de sacar ningun provecho. {Por qué 
esto, y con qué fin ? Para que Dios 
no nos pida cuenta à nosotros, sino a 
los demas, corno lo hacia ast con el 
que habia recibido el talento, y no ha- 
bià negociado con él 1 w Por tanto te 
»* convenia dar mi dinero à los ban- 
y> queros , y viviendo yo , recibiera lo 
»que es mio con usura.” Obedezca- 

r Marh. XXV. a 7. 
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mos pues al que asi nos avisa, para quo 
evitemos el suplicio. Pues no podremos 
enganar a Dios, corno a los hombres; 
porque todo lo vé, hasta lo^jue pasa en 
lo mas secreto de nuestros corazones, y 
lo manifestai al publico, y frecuente- 
mente en las divinas Escrituras hace res- 
ponsables à los padres de la conducta de 
sus hijos. Si el que no depositò su di- 
nero fué castigado con penas tan gra- 
ves, iqué no sufrirà el que impidió a 
los que querian depositarlo ? No sola¬ 
mente sereis castigados vosotros, si con 
vuestros consejòs deteneis à vuestros hi¬ 
jos en el siglo, sino que sufriran la mis- 
ma pena los que quieran impedirles, que 
se retiren a los montes,resistiendo gene¬ 
rosamente a la violencia que les haceis. 

Como los que exhortan los demas 
hombres à seguir la virtud , que les per- 
suadan, ó no, recibiràn la recompensa 
debida, porque han hecho quanto estabade 
su parte; asi el que ha querido pèrder a al- 
guno, que lo haya conseguido, ó no, sufrira 
su suplicio, porque hizo todo lo que pudo 
para este fin. De la- misma manera aun- 
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que no hayais podido derribar la cons- 
tancia generosa de vuestros hijos, sufri- 
reis las mismas penas por los esfuerzos 
que habeis hecho, que los mismos que 
los derribaron. Considerando pues todas 
estas cosas, y dexando aparte todas las 
cavilaciones, procuremos ser padres de 
hijos generosos, de edificar templos vi- 
vos de Jesucristo, ser curadores de los 
atletas celestiales , ungiéndolos, levan- 
tàndolos, proporcionàndoles todas las co- 
modidades para que en el cielo seamos 
participantes de sus coronas. Pero si in- 
sistis en oponeros à la resolucion santa de 
vuestros hijos, venciendo elloscon su cons- 
tancia la resistencia que les haceis, llega- 
ràn a està filosofia, y gozaràn de todos 
los bienes, y cargareis sobre vosotros un 
peso inraenso de tormentos; y entonces 
confesareis y alabareis la verdad de nues- 
tras exhortaciones, quando de éstas ala* 
banzas y confesion no os ha de resultar 
ninguna utilidad. 

FIN DEL LIBRO TUCUO. 
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APOLOGIA 
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DEL ESTÀ DO MONASTICO. 

LIBRO QUARTO. 


Comparacion del poder , rìquezas y 
excelencia reai con un monge que vi- 
. ve exdctamente conforme a la ver- 
dadera filosofia cristiana. 

Quando considero que la mayor parte 
de los hombres encantados con los bie- 
nes imaginarios los estiman mas que los 
sólidos y rerdaderos, me parece necesa- 
rio hablar brevemente de entrambos, 
comparàndolos entresi para que conoci- 
da la diferencia que hay entre ellos, es- 
timemos los que son dignos de nuestros 
cuidados y diligencia, y capaces de sai- 
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Varnos, y miremos con desprecio los que 
son indignos de'nuestra estimacion. 

Se estiman mucho én el mundo las 
riquezas, las dignidades , el imperio y 
la gloria ; y el vulgo tiene por felices a 
lós principes, que presentàndose en pu- 
blico en carros magnificos, acompanados 
de gran nùmero de criados y de guar- 
dias , gozan de los aplausos del pue- 
-blo ; mas la vida de los filósofos, y de 
los que han elegido vivir en los monas* 
terios se mira con desprecio y con indi- 
ferencia. Luego que aquellos se ven, to- 
dos fixan en ellos sus ojos ; mas por el 
contrario, nadie quiere mirar a los mon- 
ges, y à los que son verdaderamente 
filósofos quando se presentan en publi- 
co. Son muy pocos los que quieren imi- 
tarlos , mas casi todos quisieran ser se- 
mejantes à los principes y poderosos; no 
obstante de que es muy dificil y casi 
imposible conseguir el imperio, y Ile- 
gar al trono , y para muchos aun con¬ 
seguir el gobierno de una provincia; por- 
que son menester muchas riquezas para 
sostener està dignidad con el expleador 
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Conveniente ; mas consagrarse al servici» 
de Dios, y elegir la vida religiosa à to- 
dos les es muy'fàcil y conforme à sus 
inclinaciones. À esto se agrega que la 
posesion del principado se acaba con la 
vida, y à no pocos les puso muchas veces 
en peligro de perderla con mucha igno¬ 
minia. La vida monastica despues deha- 
ber llenado à los justos de muchos bie- 
nes en este mundo, los envia despues 
de la muerte alegres y adornados de mu¬ 
chos, méritos y virtudes al tribunal de 
Dios,el Padre, al tiempo que muchos de 
los que han tepido el principado sufren 
grandes penas por los pecados que en su 
vida cometieron. Asi comparando los bie- 
nes de la filosofia con los bienes aparen- 
tes de està vida, es à saber, con el prin¬ 
cipado y la gloria, podremos conocer fa¬ 
cilmente la diferencia de ellos ; y si os 
parece comparando solamente el mayor 
de todos los bienes, que es el principa¬ 
do con la filosofia veremos los frutos que 
resultàn de ellos, los quales conoceremos 
exàctamente considerando à quien man¬ 
da el fey, y a quien el filosofo. El rey 
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tiene el imperio de muchas ciudades, 
provincias y naciones , gobernando con 
la mas leve insinuadon de su voluntad 
a los generales y prefectos, àlos exérci- 
citos , al pueblo y al senado ; mas el 
” que se ha consagrado al servicio de Dios, 
y ha elegido la vida solitaria , manda à 
la ira , a la envidia, à la avaricia , à los 
deleites, y a todos los demas vicios-, con¬ 
siderando y meditando siempre de qué 
modo tendrà libre su ànimo de estos 
afectos obscenos, y su razon de la ser- 
vidumbre de una tirania amarga, temen¬ 
do su pensamiento superior a todas las 
cosas terrenas, y dominando el temor 
de Dios sobre todos los afectos. 

1 Tal es el imperio y el principado que 
ttenen el rey y el religioso; de manera, 
que con mayor razon puede llamarse rey 
el religioso, que no- el que vestido de 
purpura , teniendo un cetro en la mano, 
y una corona brillante en su cabeza, 
està sentado en un trono de oro. Por- 
que verdaderamente aquel es rey que 
domina la ira, la envidia y los deleites; 
y obrando conforme à la ley de Dios, 
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conserva su espiritu libre ; y no permite 
establecer en su corazon el imperio de 
los deleites. Reai y verdaderamente ve- 
riamos con el mayor gusto un hombre 
de este caràcter sentado sobre el tro¬ 
no , dominando y dando leyes à la 
tierra, a las ciudades, a los pueblos y à los 
exércitos. Pues el que ha sabido estable¬ 
cer el imperio de la razon sobre sus afec- 
tos, facilmente gobernarà a los hombres 
con las leyes divinas; y todos los subdi- 
tos le tendràn en lugar de padre, con¬ 
versando él mismo con la mayor manse- 
dumbre con todos los ciudadanos. Mas 
aquel que dominando à los* hombres es 
esclavo de la ira, de la ambicion y de 
los deleites, primeramente por la misma 
razon que Ile va la corona de oro entrete- 
xida de piedras preciosas puede parecer 
ridiculo y despreciable a sus subditos, 
porque.no està coronado por la corona de 
la templaaza. Todo su cuerpo resplande- 
ce con la purpura; pero su alma està sin 
ningun adorno. Ademas que no sabrà co¬ 
rno gobernar el imperio; pues el que 
no sabe gobernarse annusino £ còrno sa- 
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brà gobernar con las leyes à los demas? 

Si quieres ver la guerra que entram- 
bos hacen , hallaràs que el uno pelea con 
los demonios, les vence y les domina, y 
recibe la corona de Jesucristo , porque 
viene a la batalla con el ausilio divino^ 
armado con las armas celestiales; de ma¬ 
nera, que es preciso que consiga la Vic¬ 
toria. Mas los reyes no combaten sino con 
k* bàrbaros. Siendo pues infinitamente 
mas terribles los demonios, que los hom- 
bres , es evidente que el que vence a 
aquellos es jnucho maS ilustre que el que 
consigue la victoria con estosotròs. Si 
quieres considerar la causa de entrafflbas 
guerras, hallaràs ciertamente mucha de¬ 
si gualdad. El uno pelea con los ideino* 
nios por la piedad, y por el culto de 
Dios , dbseando librar del error i ciu- 
dades y los pueblos ; mas el otto haced* 
guerra Con lós bàrbaros para defender sus 
pueblos, los limites de su imperio, ó los 
biertes usurpados, excitados de la avarici^ 
ó del deseo de un prindpado injiistoj y asi 
sucede muchas vece* que algunos prind- 
pés deseando extender los limites de su 
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imperio, perdieron el que tenian. Por lo 
qual el principado y las guerras, nos ma- 
nifiestan bien darò, quanta diferencia hay 
entre el rey y los solitarios que se consa- 
gran al culto de Dios. Para conocer me- 
jor està diferencia, no hay mas que con¬ 
siderar con atencion, y comparar su vida 
y sus aeciones. Al religioso lo hallare- 
mos conversando con los profetas ,ylle- 
naado su alma de la sabiduria de rabjo, 
posando de continuo de Moyscs, à Elias 
de éste à Juan, y de éste a alguno otro 
de «los profetas ó àpóstoles ; mas el rey 
està conversando de continuo con los 
prefectos, los generales, los centuriones 
y los soldados. 

El uso nos hace ver que nuestras cos- 
tumbrès son semejantes à las de aquellos 
con quienes vivimos. El que vive en la 
soledad arregla su ànimo por el mpdelo 
de los profetas y de los àpóstoles; mas el 
rey forma sus costumbres por las de los 
generales, de sus capitanes, de sus solda¬ 
dos y de sus guardias, hombres da- 
dos al vino y à los deleites, los qua- 
les emplean una gran; parte del dia en 

' i 
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beber ; y el vino no les dexa apren¬ 
der nada que sea honesto y ùtil. Por es¬ 
tà razon es preciso confesar que la vida 
religiosa es mas feliz que la de los que 
viven en el prineipado, la soberania y 
los cctros. 

Si quisiéramos exàminar el tiempo 
de la noche, veriamos ocupado al reli¬ 
gioso en el culto de Dios y en las ora- 
ciones, cantando antes de la aurora, y, 
viyiendo con los àngeles, hablando con 
]>ios , y gozando de los bienes celes- 
tiales. Mas el que manda a muchos pue- 
blos, à muchas naciones, a y los exérci- 
tos, extendiendo su imperio por là tier- 
ra y por la mar, està tendido y dur- 
miendo en su canta,pasando de esterno- 
do muchas horas y perdiendo el tiempo 
inùtilmente. £1 religioso se sirve de ali- 
mentos sencillos y frugales que* noexi- 
gen un sueno muy profondo ; pero el so¬ 
berano està adormecido con las>delicias 
de la comida y de la bebida , temendolo 
atado en su lecho, basta que ha ama^ 
necido , y es de dia. £1 religioso tiene 
el vestido y la mesa moderada, y los 
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que viveri con él se exercitan en Ias 
mismas virtudes: el rey es preciso que se 
presènte en publico con un vestida so- 
berbjo, adornado de piedras preciosas y 
de oro : que tenga una mesa expléndida; 
y si es imprudente, come con personas 
dignas de su necedad ; mas si es sabio y 
templado, notendrà en su compania si¬ 
no hombres buenos y justos; pero muy 
inferiores en virtud'à los que hemos di- 
oho. Y asi por mas que sea filosofo el 
rèy , no puede de ntngun modo compa¬ 
rale con el monge, ni acercarse, sino 
muy remotamente à su virtud. 

El rey casi siempre incomoda à. sus 
sùbditos : quando, hace viages es gravo¬ 
so: quando vive en la capitai en tiem* 
po de paz ó de guerra : quando cobra 
los tributos: quando forma los exércitos: 
quando triiinfa de sus enemigos, y quando 
es vencido. Porque si es vencido las des- 
gracias-y los males de la guerra caen so- 
bre el pueblo ; mas quando es vencedor, 
es intolerable, adornàndose con trofeos,. 
y llènandose de orgullo, dando licencia 
a los_ soldados para robar , saquear , in- 
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juriar & los viageros, sitiar las ciudades, 
devastar lascasas de los pobres exìgiendo 
de los que los han recibido en ellas lo 
qoe ninguna ley permite, por mas au- 
torizado que esté con alguna costumbre 
antigua, iniqua é injusta. Entretanto el 
rey no dana à los ricos con estos males, 
sino solamente à los pobres, corno si ver- 
daderamente tenderà à los ricos, y los 
respetara. No sucede ast con el monge, 
el qual luego que se presenta en publi- 
co, hace algun regalo a los ricos y a los 
pobres, mostrandose igualmente liberal 
con todos, no usando en todo el ano sino 
de un vestido, bebiendo el agua con mas 
gusto,que otros el vino generoso;no pi- 
de à los ricos ninguna grada para si, ni 
grande, ni pequena; mas pide frecuen- 
temente muchas para los pobres, las qua* 
les son utiles a los que las dan, y à los 
que las reciben. Y asi es el mèdico co* 
xnun de los ricos y de los pobres, librane 
do aquellos de sus pecados con sus bue- 
nas amonestaciones, y à estos de su in* 
digencia. Quando el rey modera los tri* 
butos, sirve mas à los ricos que à los 


tfigitized byCjOO'^IC 



Apologia del et tado monastico. 

pobres. Quando hace lo contrario, per* 
Indica k los que tienen pocos intereses, 
porque al rico poco daiio le hace el peso 
de los tributos, mas destruye corno un 
torrente las casas de los pobres, y lletia 
todos los pueblos de làgrimas y gemi- 
dos; porque los que cpbran los tributos, 
ni se cofflpadecen de la vejez, ni de la 
viudedad, ni de la orfandad de los hi- 
jos, no poniendo fin à su desvergiienza 
y orgullo : son los enemigos del pais, 
exigiendo del infeliz labràdór lo que 
nunca produxo la tierra. 

Exàmineinos ahora los beneficios que 
distribuyen los reyes y los religiosos. El 
rey da el oro,el monge la gracia del Es¬ 
piriti) Santo. Aquel quando es bueno en- 
riquece al pobre, mas este libra con sus 
oraciones las al mas oprimidas con la ti- 
rania del demonio; y si alguna se hall» 
en semejante calamidad, sin hacer caso 
del rey, se acoge a la habitacion del 
monge, corno los que amedrentàdos con 
la vista del lobo huyen precipitadamente 
àcia el cazador que lleva das armas en la 
mano. Las oraciones son para el monge. 
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lo <jue la espada es para el cazadm, y 
no temen tanto los lobos las armas de es- 
tos, corno los demonios las oracioncs de 
los justos. Y asi no solamente , nosotros 
nos acogemos à los santos, quando nes 
obliga là necesidad, sino que los mismos 
reyes en los tiempos calamitosos implora n. 
la proteccion de los religiosos, y acuden 
à ellos corno los pobres en tiempo del 
hambre à la casa de los ricos. ( Achab, 
rey de los judios, afligido del hambre 
, y de la carestia , <no puso toda su.es- 
peranza en las oraciones de Elias? Ezc- 
quias que ocupaha el mismo trono y el 
mismo imperio, enfermo, y en las agonias 
de la muerte que iba à arrrebatarle, se 
acoge al profeta corno mas poderoso- que 
la muerte, y capaz de conservarle la vi- 
da *. Encendida la guerra, puesta la Pa¬ 
lestina en peligro de ser enteramente 
destruida,los reyes de los judios, dexaa- 
. do el esèrcito, los infante*, los saeteros, 
los caballos, los generale* y los cento- 

) i* * ■ * _ r 

• 1 IV. Reg.XX. 1. .. 

2 III. Reg, i 
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riones se acogieron à las oraciones de 
Eliseo; pues tenian por cierto que el sier* 
vo de Dìos seria mas poderoso que infìni- 
tos exércitos. Tambien el rey Ezequias 
en la guerra contra los persas,quando es- 
tos amena za ban destruir la ciudad , tem- 
blando y temiendo los ciudadanos que 
estaban sobre las murallas, y conmovidos 
corno suelen estarlo los hombres a la vis¬ 
ta de un gran terremoto, ó de un trueno 
horroroso, que todo lo hacen estremecer, 
opuso à las innumerables tropas de los 
persas las oraciones de Esaias, y no se en- 
gafió en sus esperanzas. Porque tan pron¬ 
to corno el profeta levantó las manos 
al cielo, luego al punto arrojando Dios 
saetas desde el cielo contra los persas, 
acabó en un momento la guerra : ense- 
nandode este modo a los reyes que de- 
ben apreciar a los ministros del Senor, co¬ 
rno que ellos son los que salvan el mun- 
do, y conservan los imperios, y aprendaa 
por las exhortaciones de los justos à ha- 
cer el bien en todas las .cosas, a res- 
petar sus consejos,y obedecer a sus san¬ 
ta» axaonestaciones. 
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La diferencia que hay entre el rey 

L ei monge la podemos conocer, no so¬ 
lente por lo que dexamos dicho, sino 
-aun mejor por el modo que sufren las 
desgracias que padecen. Si el uno pierde 
la virtud, y el otro el reyno, el monge 
fàcilmente vuelve en si , y recobra en- 
teramente su estado antiguo, borrando 
sus pecados por las oraciones,las làgri- 
mas , la tristeza y el cuidado de los po- 
bres. Mas el rey arrojado de su trono, 
para recobrarle necesita' de muchos au- 
xiliares,de muchos soldados armados,de 
caballos, dinero y exponerse à mil peli- 
gros. Finalmente la esperanza de su sa- 
lifd està puesta en los otros , y su suerte 
depende del capxicho de muchas gentes 
y armas: el monge si quiere , si lo desea, 
si muda de propòsito,recobra muy pron¬ 
to su salud 1 ; pues el reyno de los cieìos, 
nos dice, està dentro de vósotros. 

£1 rey mira con horror la muerte, 
mas el religioso con mucha tranquilidad. 
Pues el .que desprecia las riquezas, los 

a Lue. XIX. x 1. 


Digitized by Google 



>a4& Apologià, dtl tstado monastico. 

deleites y las delicias,por cuya causa mu- 
chos descan vivir, es necesario que no 
sienta mucho salir do este mundo. Si su- 
cedo que uno y otro sean asesinados, el 
religioso se espone a los peligros por la 
.virtud y la piedad, con el fin de conse¬ 
guir por su muerte la vida inmortai, y 
entrar en el reyno de los cielos ; mas 
eljey perderà su vida à manos de algun 
tirano, ó de alguno que quiera sentarse 
sobre iu trono : expectàculo miserable, y 
aun horroroso despues de su muerte; mas 
ver à un monge que ha muerto por la 
.piedad, es un expectàculo agradable de 
mucho consuelo y utiiidad, envidjando 
todos los que han sido testigos de ella*su 
suerte, deseando ser sus discipulos, é imi¬ 
tar sus virtudes; pero el rey en vano ha- 
rà largas oraciones, pidiendo à Diosque 
no haya nadie que desee el reyno. Ada- 
mas de esto no habrà nadie que se atreva 
a matar à un monge, considerando està 
accion corno una horrible impiedad co¬ 
me tida contra Dios, y por el contrario 
al rey v intentan matarle muchos que de- 
sean subir al trono. Pof lo qual el uno 
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tiene soldados para la guardia de su per* 
sona, y el otro defiende las ciudades con 
sus oracionas, corno con un muro im- 
penetrable. Los religiosos no temen a 
rtadie, porque son pobres : el rey vive en 
un continuo sobresalto, tendendo ser aco- 
metido en todoslos momentos por losque 
desean quitaiie sus riquezas y el trono. 

Por tanto me parece que he hablado 
bastante de los bienes de està vida. Si 
quisiéramos hacer un exàmen del esta- 
do futuro del religioso y del soberano, 
veremos que aquel resplandeciente y lle- 
nò de gloria es arrebatado entre las nu* 
bes para salir à recibir à Jesucristo , que 
es la guia y el maestro de està vida salu- 
dable y de todas las virtudes. Mas si el 
rey ha gobernado su imperio con justi- 
cla y humanidad , lo que rara vez suce- 
de, tendrà menos grados de gloria y de 
horfor, y asi no serà igual la suerte de un 
bùen rey, y la de un religioso que pone 
todo su cuidado en el servicio del Senor. 
Pero si fué un rey injusto y perversò que 
llenóde males la tierra, jquién serà ca- 
paz de contar las calamidades que sufri- 
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xà, porque sera quemado, azotado, ator- 
mentado, y subirà tormentos, que ni 
pueden expiicarse con las palabras, ni 
realmente tolerarse. Por lo qual instrui* 
dos y convencidos de todas estas cosas, no 
roiremos con envidia la suerte de*los rl- 
cos, pues hemos dempstrado que la con- 
dicion del soberano es sin comparacion 
inferior à la de los religiosos. Y asi quan¬ 
do vieres à un rico con un vestido mag¬ 
nifica bordado de oro, y en un coche 
soberbiò, no le llames feliz. Porque to¬ 
das las riquezas temporales, y todo lo 
que parece eneste mundo,que es un bien, 
todo se pierde con la vida. Mas quando 
veas a un monge solo, humilde, manso, 
quieto y pacifico procura imitar su filo¬ 
sofia, y pide à Dios la grada de ser se- 
roejante a este justo. Pedid, nos dice, y 
se os' daràn los bienes verdaderos , salu- 
dables y permanentes por la benignidad 
y misericordia de Jesucristo , de quien 
sea la gloria y. el imperio por los siglos 
de los siglos. Àmen»_— •— 

Fin del 4.0. litro de Li apologia de tòs*n 
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